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Apuntes para el siglo XXI

Sobre el arte deportivo
A Ramón Balius Juli, médico, humanista y el mejor experto en Arte, Deporte e Historia de nuestro país. Sirva este ar­
tículo para testimoniarle mi más profundo reconocimiento por su entusiasta labor en la sección fija de nuestra revista 
“Arte y Deporte”, auténtico magisterio humanístico sobre el deporte convertido en arte, y por su activa participación 
en la elección de nuestras portadas de homenaje al arte deportivo.

Desde su naturaleza profunda y radical el arte consiste en la búsqueda de la belleza por el hombre. Según los especia-
listas el arte no proporciona ningún conocimiento más allá de nuestros sentidos, a diferencia de la filosofía o la ciencia cuya 
razón de ser es desentrañar el conocimiento existente en la realidad. El arte tampoco es un contemplar (en el sentido general 
del término) sino un hacer, ya que éste no pretende decir lo que algo es, o como es, o porque es, sino hacer que ese algo sea. 
Algunos autores señalan que el arte es una forma de evasión y una alternativa que surge como una necesidad contrapuesta a 
la dura realidad humana, otros interpretan al arte como una creación de valores (lo bello, lo sublime, lo cósmico…) y también 
existen otros más que lo aprehenden como una forma de simbolización. Hay que convenir que todas esas posiciones se com-
plementan y explican en aras de encontrar la respuesta a tamaño desafío conceptual tan antiguo como el hombre: analizar la 
obra de arte en su contexto estudiando las raíces culturales y sociales del mismo, la función del artista y sus relaciones con sus 
contemporáneos, sin olvidarse de los principios teóricos y técnicos de la expresión artística.

El arte surge de fijar su objeto de análisis sobre la compleja y variada realidad que nos envuelve y condiciona mediante 
un proceso específico y propio que denominamos función estética. El deporte como realidad humana de primera magnitud 
se ha constituido como un fenómeno social y un símbolo cultural de nuestra época. La práctica deportiva en sí realizada por 
millones de practicantes anónimos y los grandes espectáculos deportivos seguidos y jaleados por los espectadores presentan 
un motivo evidente de exaltación artística a través del análisis estético. El arte del deporte no se debe confundir con el arte en 
general, ya que el deporte se constituye en un texto artístico propio y original en el que el deportista es a la vez autor y perso-
naje de un drama incierto y en el que el espectador tiene tendencia a intervenir con la voz y el gesto en el signo de los aconte-
cimientos.

I
Aunque consideramos al deporte como una práctica lúdica genuina y un espectáculo competitivo regido por Institucio-

nes propias que tiene su origen en Inglaterra durante el siglo dieciocho, existen a lo largo de la historia un sinfín de aconteci-
mientos lúdicos ritualizados, basados en el esfuerzo físico competitivo, que anteceden e inspiran al deporte y que podemos 
rescatar y admirar gracias al arte.  A través de la historia del arte podemos realizar un paseo histórico completo de las prácticas 
lúdicas y las grandes manifestaciones competitivas de los pueblos y civilizaciones que nos precedieron. Desde la existencia 
de los primeros grupos humanos organizados hasta la época actual el arte ha ocupado un papel primordial en la vida del ser 
humano, adoptando visiones e interpretaciones de la realidad observada distintas al pragmatismo propio de la lucha por la 
subsistencia. Siendo el arte una de las manifestaciones más cualitativas que el ser humano ha prodigado a lo largo de su exis-
tencia, no es de extrañar que fije frecuentemente su atención sobre las manifestaciones de exaltación corporal no productivas 
de su época que por su plasticidad y carga emocional ejercieron un enorme influencia sobre el artista. 

La humanidad nunca ha renunciado a su pasado, pero cada grupo humano y cada civilización lo ha interpretado o idea-
lizado, tanto el tiempo inmediato como el tiempo más remoto, según una distinta concepción de la realidad. Si tomamos como 
guión de nuestro recorrido a las manifestaciones más tradicionales del arte: la pintura, la escultura y la arquitectura; descubri-
mos múltiples ejemplos de prácticas lúdico-competitivas y rituales en cada una de las culturas existentes a lo largo de nuestro 
planeta. De tal manera que por los vestigios dejados por cada una de ellas en este ámbito y por la calidad y simbolismo de las 
manifestaciones artísticas vertidas sobre el tiempo de ocio de cada pueblo, podemos conocer e interpretar en gran medida 
aspectos esenciales de aquellas culturas estableciendo paralelismos básicos con nuestra civilización. 

En el Paleolítico Superior, arte rupestre (cuevas de Lascaux o Altamira), el artista se inspira en escenas de caza (en-
tendida como una necesidad perentoria) para pintarlas en los murales de piedra de su propia cueva, desarrolla una actividad 
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aparentemente superflua no ligada al duro quehacer por la supervivencia pero que ofrece un mensaje claro en clave semiótica: 
representar las escenas de caza con un buen conocimiento del proceso y un éxito innegable para la necesaria representación 
simbólica y la preparación mental del grupo en el día decisivo. En la milenaria cultura egipcia observamos pinturas en los relie-
ves de las tumbas de los notables de aquella excelsa civilización. En la tumba de Beni Hassan, hacia el 2000 antes de Jesucris-
to, se advierten grupos de luchadores realizando todo tipo de llaves y movimientos, juegos de muchachas con la pelota, ejerci-
cios y acrobacias gimnásticas. En todos estos motivos el artista quiso reflejar las escenas de la vida cotidiana más relevantes 
del Antiguo Egipto, con el fin de ornamentar, embellecer y acompañar en su última morada al ilustre finado en su tránsito hacia 
la otra vida.

En la época clásica helénica encontramos cerámicas de todo tipo como vasos, vasijas, platos, ánforas, aljibes, etc. 
decorados con pinturas alegóricas de los atletas que competían en los estadios de la antigüedad. También son frecuentes 
las estatuas de los principales vencedores de los cuatro grandes juegos (los Juegos Panhelénicos), escenas decorativas en 
los frontones de templos tan famosos como el de Olimpia o los diseños arquitectónicos de palestras y gimnasios. Los grandes 
estadios de la civilización helénica que aún se conservan, como los de Delfos y Olimpia, en los que se desarrollaban los agones 
atléticos, luctatorios y culturales y los hipódromos diseñados para el desenvolvimiento de los agones hípicos muestran una 
magnífica fusión entre la magnificencia estética y el sentido práctico que caracterizó a este portentoso pueblo dividido política-
mente pero unido por la cultura, la religión y la fiesta. 

La civilización romana también fue muy amante de la ejercitación corporal y de las competiciones físicas aunque con 
un espíritu diferente al helénico, basado en un acérrimo entusiasmo por los espectáculos físicos de esfuerzos máximos con 
final incierto y desenlace fatal. Su legado artístico viene dado por el diseño y construcción de dos prototipos de instalaciones 
específicas pensados para la realización técnica de las distintas pruebas que en ellos se realizaban y también para albergar a 
un gran número de espectadores: el anfiteatro (luchas de gladiadores,  naumaquias, venatio, luchas entre animales salvajes 
de distinto hábitat, …) y el estadio (carreras de caballos y competiciones de bigas y cuadrigas). Nos han quedado abundantes 
ejemplos de estas magníficas construcciones repartidas geográficamente por toda su área de influencia política, pero quizás la 
obra más emblemática de todo su conjunto arquitectónico sea el Coliseo de Roma. También nos han dejado las termas roma-
nas, ingeniosas construcciones de cuidadas formas estéticas para la relajación y el cuidado del cuerpo y también para la vida 
social, que ha constituido un legado muy vigente en nuestra civilización del bienestar.

Más adelante y en la más pura esencia de la tradición occidental, durante el periodo medieval y el renacimiento eu
ropeo nos encontraremos con múltiples pinturas y grabados de justas y torneos, imágenes de patinadores en los Países Bajos, 
esgrimistas del centro de Europa, franceses jugando a la paume o lienzos, como el famoso cuadro “Kinderspiele” del pintor 
flamenco del siglo xvi  Pieter Bruegel en el que se plasman los juegos populares y tradicionales de la época.

En el continente americano es de resaltar la arquitectura monumental en piedra que exhibieron sobre todo las civili-
zaciones maya y azteca, ya que construyeron colosales estadios de gran calidad técnica y alto valor estético para el desarrollo 
ritual del juego de pelota mesoamericano. Las paredes de dichos estadios están ornamentadas con impresionantes murales 
esculpidos en piedra con imágenes y símbolos relativos a los jugadores, a la competición o al trágico ritual que se realizaba 
entre los jugadores después de los partidos.

En el continente asiático son bien conocidos los grabados y pinturas chinas relativas a las prácticas físicas lúdicas tra-
dicionales que se desarrollaban con gran arraigo entre la población. Los miniaturistas persas dedicaron una atención exquisita 
a las evoluciones de los jugadores de polo legando a la posteridad auténticas obras de arte. Los artistas japoneses pre-meiji 
produjeron gran cantidad de grabados tallados en madera representando a arqueros y a expertos luchadores en artes luctato-
rias tradicionales de ese país.

En África nos encontramos con un buen número de pinturas rupestres con figuras nadando, corriendo, realizando sal-
tos acrobáticos y, sobre todo, efectuando solemnes danzas colectivas de carácter ritual y mágico. Los aborígenes australianos 
disponían del boomerang, un instrumento de enorme importancia en esas culturas ya que poseía connotaciones lúdicas, re-
ligiosas y utilitarias  según la circunstancia vivida. En torno a él se hizo girar todo un conjunto de manifestaciones artísticas, 
desde la construcción de distintos modelos con diferentes tipos de curvatura y diseño a los distintos grafismos y pinturas orna-
mentales encontradas con motivos de estos instrumentos mágicos. 

II
Con el nacimiento del deporte en Inglaterra en plena Revolución Industrial surge en la centuria que va de 1750 a 

1850 una producción masiva de grabados de tema deportivo, destinados a la decoración típica de los hogares de las clases 
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medias. Las mejores reproducciones inglesas correspondían a regatas  de veleros, cacerías, “derbies” presenciados por miles 
de espectadores o regatas de remo. Muchos pintores del siglo xix pintaron la desnudez heroica y atlética del hombre (Géricault 
o Courbet), los impresionistas (Manet, Monet, Renoir), obsesionados por la luz, se dedicaron  a pintar  escenas de tenistas y 
remeros en plena acción bajo la luz del sol. Más adelante, Edgar Degas abordó con maestría escenas en movimiento de las 
carreras de caballos y de danza, el americano Thomas Eakins fue uno de los primeros artistas reconocidos que aportó cua-
dros de atletas con intensidad dramática, los alemanes Max Liebermann, y Ernest Kirchner y otros artistas de renombre han 
realizado obras sobre el deporte, pero en ningún caso corresponden a sus mejores obras ni el conjunto de ellas sostendría 
una exposición de pintura de alto nivel sobre el deporte. El intento más serio de un pintor innovador que toma el deporte como 
objeto central de su obra es el francés Robert Delaunay que representa al deporte como algo especial, divertido y digno de re-
presentación artística.  Sin embargo entre las artes plásticas la escultura es quizás la que mejores obras nos ha dejado en este 
período representando el cuerpo del atleta desnudo o semidesnudo en pleno esfuerzo. No obstante, las  preferencias artísticas 
de las clases altas de nuestra sociedad a favor de las formas no figurativas, más cotizadas y caras, y en las que las temáticas 
deportivas no encajan por ser excesivamente ordinarias y tangibles, posiblemente han contribuido a frenar el desarrollo de la 
escultura deportiva moderna.

Tampoco ha existido una buena y fluida relación entre el deporte y los cineastas. Son escasas las películas de calidad 
sobre el deporte y en conjunto constituyen un pobre y escaso bagaje para el arte más genuino del siglo xx. La fotografía por el 
contrario es una de las nuevas artes de esta época que descubre y explota el deporte como tema central de sus inquietudes 
estéticas. La fotografía ha desarrollado un nivel de ejecución, conocimiento y observación que difícilmente podrá ser superado 
por otro medio: concursos fotográficos, exposiciones gráficas, presencia en diarios, revistas especializadas o libros con instan-
táneas espectaculares y reveladoras. En el mundo de las artes audiovisuales, la fotografía deportiva con su toma, instantáneas, 
ampliaciones y montajes vanguardistas ha obtenido un éxito arrollador y gracias a ello se ha consolidado la figura del reportero 
gráfico deportivo. El deporte y la fotografía se han fundido con enorme fuerza hasta constituir una unión sólida, el deporte es la 
gesta del drama humano en un conflicto incruento y la fotografía inmortaliza la proeza contribuyendo a la creación de  memoria 
deportiva. El deporte asimismo ha sido una fuente de inspiración para el teatro, la música y los espectáculos coreográficos con 
acompañamiento musical. Las artes preservan nuestra cultura y se inspiran en el entorno por lo que toman sus temas de nues-
tra sociedad, una sociedad eminentemente deportivizada, por lo que no es de extrañar que traten de representar e inmortalizar 
las gestas deportivas a través de sus respectivas artes. Existen excelentes aportaciones de cada una de ellas en relación al 
deporte.

Pero es la arquitectura deportiva con sus variadas, originales y cuantiosas construcciones específicas de las distintas 
disciplinas deportivas la aportación más cualitativa de un arte clásico aplicado al ámbito del deporte.  El estadio moderno es 
quizás el paradigma de la variada y compleja arquitectura deportiva, esta gran instalación debe resolver los problemas que 
plantean a gran escala el desarrollo técnico al máximo nivel de las pruebas y encuentros que en él se realicen y la contempla-
ción masiva de dichos espectáculos deportivos por decenas de miles de espectadores. Los norteamericanos a principios del 
siglo xx fueron los pioneros de este tipo de construcciones, construyeron grandes estadios de fútbol americano y de béisbol que 
marcaron la pauta a seguir al resto del mundo. Hasta la politización de los Juegos Olímpicos iniciada en los JJ.OO. de Berlín en 
1936, las grandes instalaciones deportivas, especialmente los estadios sede de grandes efemérides, respondían a la nece-
sidad técnica de mejorar el rendimiento de los atletas e incrementar el confort del público asistente. Después de la II Guerra 
Mundial, los proyectos de construcción de estadios emblemáticos empezaron a ocuparse de los aspectos estéticos, pusieron 
de relieve la integridad cultural y, sobre todo, tuvieron muy presente que el estadio debía mostrar la grandeza del país orga-
nizador. El resultado ha sido que aprovechando un gran evento deportivo, Juegos Olímpicos o Campeonato del Mundo o sim-
plemente la necesidad de poseer una megainstalación, las nuevas construcciones han impresionado al público por el sentido 
estético, su originalidad, la genialidad, la tecnología aplicada, la osadía y, sobre todo, la magnificencia de la propia instalación 
que corresponde al mensaje de poderío y modernidad que los países actuales quieren dar al mundo.

III
Sin embargo al margen de las aplicaciones de las artes clásicas sobre el objeto deporte, el verdadero arte deportivo 

surge de sus propios productos, de su propia actividad y de sus propios actores. Desde principios del siglo XIX se empezó a re-
compensar en Europa el éxito deportivo a los vencedores en público con medallas de honor y diplomas al mérito deportivo, esa 
costumbre tuvo continuidad en el resto del mundo, especialmente en Norteamérica. Pronto se desarrolló toda una iconografía 
del trofeo deportivo, lo que constituye una manifestación artística original del deporte. 
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También debemos incluir entre las categorías del arte, algunos subproductos del deporte moderno como son las herra-
mientas básicas utilizadas en las competiciones: la bicicleta, la motocicleta, el automóvil de fórmula 1, la canoa de remo, el ve-
lero de clase olímpica, el biplaza de bosleigh o las tablas de esquí por citar algunos artilugios deportivos elevados a la categoría 
de arte por su diseño, colorido y tecnología. Su finalidad justifica su propia existencia, su belleza es incidental y sus cualidades 
visuales y táctiles (pintado, pulido y esculpido) son una finalidad marginal que surge de la intención conceptual del diseñador.

Los balones utilizados en los deportes de equipo, los distintos tipos de pelotas, las manoplas de béisbol, los stick de 
jockey, las raquetas de tenis, los piolets, los cronómetros, los aparatos gimnásticos, los artefactos de atletismo, las zapatillas 
deportivas de cada disciplina o el diseño de la ropa deportiva (la lista sería casi interminable); todas estas herramientas depor-
tivas se caracterizan por ser materiales de diseño innovador fundamentado en la tecnología más avanzada con el fin de alcan-
zar la máxima eficiencia técnica y el éxito deportivo y, más tarde, el comercial.

Todos los objetos que constituyen genéricamente el material deportivo han evolucionado al margen de las universida-
des, del mundo de la ciencia pura, de los sociólogos, de las artes y de los intelectuales. El mero contraste entre el refinamiento, 
la originalidad, la eficacia y la popularidad de los objetos deportivos por una parte y el absentismo intelectual, académico y 
artístico que se ha dispensado al deporte en gran medida constituye una paradoja actual difícil de explicar.

Pierre de Coubertin, ideólogo y promotor del movimiento olímpico moderno, había mostrado una gran inquietud por 
el tema del arte deportivo y siempre confió en que las artes se integrarían en los Juegos Olímpicos y en los demás eventos 
deportivos internacionales. De hecho la competición artística internacional, al igual que se había hecho en los Juegos Pan-
helénicos de la antigua Grecia, formó parte oficial de los Juegos Olímpicos de 1928 (Amsterdam), 1936 (Berlín) y 1948 (Lon-
dres), pero constituyó un sonoro fracaso porque las obras que se presentaron correspondían a artistas no consolidados y los 
críticos de arte e informadores deportivos no las tuvieron en cuenta. Sin embargo, recogiendo aquella herencia coubertinia-
na “Los Juegos Olímpicos deben estar impregnados de historia, arte y filosofía”, el Comité Olímpico Internacional inaugura 
en 1993 el Museo Olímpico en Lausanne (Suiza) dirigido a todos los ciudadanos del mundo que les apasiona el deporte, el 
arte, la historia y la cultura. Recientemente, en este año, ha sido inaugurado en la ciudad de Barcelona el Museu Olímpic i 
de l’Esport como una réplica y continuidad del pionero en pro del arte deportivo. Estos Museos rescatan el viejo sueño de 
Pierre de Coubertin, el culto del arte vinculado al deporte, y se postulan en un serio intento de mostrar al mundo un espacio 
propio dentro del arte: el arte deportivo 

Pero el arte deportivo más genuino y auténtico es aquel que se deriva de la propia actuación de sus protagonistas, ya 
que el deporte es en sí plástica pues es en si mismo esfuerzo, superación e intento de victoria. Cuanto más perfeccionado sea 
el movimiento deportivo y mayor sincronización y armonía presente más artística será su manifestación. La obra de arte es el 
valor del hombre como tal reflejado a través de sus representaciones creativas, el deporte no es un reflejo de la capacidad del 
hombre como ocurre en la obra de arte, es el hombre mismo quien muestra su capacidad sobre el mismo a través del dominio 
de sí, de su cuerpo y mente en interacción exigente con el entorno en pos de la victoria. 

IV (epílogo)
El deporte es una constante fuente de inspiración de las artes visuales, táctiles, auditivas y visual-auditivas. Pero el de-

porte es arte del movimiento humano y por tanto creación del movimiento humano susceptible de ser disfrutado por el jugador, 
contemplado y admirado por su belleza y perfección por los espectadores y conservado para la posteridad por su importancia y 
exclusividad para los anales del arte deportivo. 

La hipnosis que ejerce el deporte sobre el hombre de hoy no escapa al interés del arte en general sobre el deporte y a 
la influencia de éste sobre el arte, por lo que arte y deporte forman un binomio indisoluble en sus múltiples manifestaciones 
aunque con contradicciones. El arte del deporte se constituye por derecho propio en un intérprete de excepción del mayor fe-
nómeno social de nuestra época, por lo que contribuye decisivamente al desarrollo del arte de nuestra época, aunque no sea 
reconocido por el mercado, los críticos y los teóricos del arte.

Javier Olivera Betrán 
jolivera@gencat.net
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Introducción
En este estudio se ha analizado el uso de contenido 

deportivo en la publicidad televisiva en España, lo cual 
ha permitido desvelar algunas características que pre-
sentan los spots con contenido deportivo respecto a su 
emisión y a la utilización de deportes, deportistas y es-
pacios deportivos. 

Las características referidas a la emisión de spots con 
contenido deportivo estudiadas han sido las siguientes: 
género del programa que aparece antes y después de la 
inserción publicitaria (cine, series, concursos, taurinos, 
deportes, musicales, divulgativos, misceláneas, informa-
tivos, infantil-juvenil, teatro, avances de programación, 

ventas televisión), tipo de producto o servicio anunciado 
(bebidas alcohólicas, bebidas no alcohólicas, alimen
tación, artículos limpieza, electrónica, perfumería-far-
macia-óptica, vehículos, confección, instituciones-ser
vicios financieros, comunicación, servicios públicos con 
ánimo de lucro-ocio, servicios públicos sin ánimo de lu-
cro, material oficina, material bebés y niños, artículos 
deporte, productos para animales, varios), existencia de 
subproductos o promociones puntuales, tipo de publici-
dad televisiva (spot normal, patrocinio, sobreimpresión), 
tipo de contenido deportivo (auditivo, visual, audiovisi-
sual), personajes deportivos de reconocido prestigio so-
cial, deportes más usados en los spots (fútbol, natación, 

Características de los spots con contenido 
deportivo en las cadenas televisivas españolas

AGNÈS RIERA I FERRAN*
Doctora Europea en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte. 
Profesora Titular de la Universitat de Vic 

Resumen
A partir del registro de 24.544 spots en seis cadenas televisivas en España, en los años 1998 y 2002, se ponen al descubierto 

algunas características de los spots con contenido deportivo, y de los deportes, deportistas y espacios deportivos más utilizados en 
los spots con contenido deportivo.

Mientras que las características de los spots con contenido deportivo nos permiten conocer algunas estrategias de comunicación 
de los anunciantes, publicistas y medio televisivo, las características de los deportes, deportistas y espacios deportivos, además de 
mostrarnos las estrategias de los publicistas, nos reflejan escenarios, modelos y hábitos deportivos más aceptados por la sociedad 
española, ya que, como argumenta Moragas (en Jones, 1996), en los medios de comunicación se expresan los valores del deporte y 
en el deporte se expresan los valores de la sociedad.

El presente estudio describe algunas estrategias de los anunciantes, publicistas y medio televisivo en el uso y emisión de los spots 
con contenido deportivo. También se identifican algunos rasgos de los deportes, deportistas y espacios deportivos utilizados por los 
publicistas.

Palabras clave
Medios de comunicación, Televisión, Publicidad, Spots con contenido deportivo.

Abstract
Characteristics of the spots with sporting contents in the Spanish tv channels

Recent studies from the search of 24.544 spots in six Spanish channels during the years 1998 to 2002 have exposed some 
characteristics of the sporting spots, the sports, the sportspeople and the sports programmes more used in the spots with sporting 
contents.

The characteristics of the spots with sporting contents allow us to know the communication strategies of the advertisers, publi-
cists, and TV media. Moreover, the characteristics of the sports, sportspeople, and sporting spots not only show us the strategies of 
the publicists but also reflects the scenes, models and sporting habits more accepted in the Spanish society. As Moragas said “The 
moral values of sport are expressed in the mass media, and the moral values of the society are expressed in the sport.

This study describes the strategies of the advertisers, publicists, and the TV media when using and broadcasting the spots with spor-
ting contents. Some specific aspects of the sports, sportspeople and sporting spots used by publicists have been identified as well.

Key words
Mass media, Television, Advertising, Sporting spots.
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ciclismo, atletismo, automovilismo, gimnasia, otros), 
emisión de spots en las diferentes franjas horarias.

Las características de los deportistas que han sido ana-
lizadas son: género (masculino, femenino), edad (niños, 
chicos, jóvenes, adultos), vestuario (deportivo, no depor-
tivo, ambos), movilidad (con movilidad, sin movilidad, 
ambos), situación (solo, en equipo, en pareja, en amigos), 
relación con el producto o servicio (consume, muestra, 
ninguna), destinatario (niños, chicos, jóvenes, adultos).

Respecto a las características de los deportes, se han 
analizado las siguientes: tipo de deporte (atletismo, ci-
clismo, fútbol, natación, otros), finalidad (educativa, 
competitiva, recreativa, salud, terapéutica), formali-
dad (sin reglas, con reglas), existencia de relación con 
el Mundial de Fútbol, tipo de spots relacionados con el 
Mundial de Fútbol (sin relación, spot normal, patroci-
nio, sobreimpresión), tipo de mención en la relación con 
el Mundial de fútbol (sin relación, oral, escrita), rela-
ción con los deportes en la naturaleza.

Y, en relación a los espacios deportivos, se han te-
nido en cuenta: tipo de espacio (convencional reglado, 
convencional no reglado, no convencional), medio (te-
rrestre, acuático, aéreo, varios), instalación (campo de 
fútbol, playa, calle, montaña, piscina cubierta, otras), 
materiales utilizados (específicos para la práctica, no es-
pecíficos, sin materiales), existencia de espectadores.

A continuación se especifica la metodología utiliza-
da, se muestran los resultados de los análisis (por franjas 
horarias y por tipo de producto o servicio), y, finalmen-
te, se exponen las conclusiones y propuestas del estudio.

Metodología
El objetivo de la investigación es describir cómo se 

utiliza el deporte en la publicidad televisiva en España, a 
partir del análisis de las características de la emisión de 
los spots con contenido deportivo, y de los contenidos 
deportivos (deportes, deportistas y espacios deportivos) 
de los spots con contenido deportivo visual.

Las preguntas de investigación son: ¿qué caracterís-
ticas presenta la emisión de los spots con contenido de-
portivo, con relación a los tipos de muestras? Y, ¿qué 
contenidos deportivos (deportistas, deportes y espacios 
deportivos) poseen los spots con contenido deportivo vi-
sual, con relación al tipo de producto o servicio anun-
ciado?

Las hipótesis de partida son: las características de 
la emisión de los spots con contenido deportivo varían 
con relación a los spots emitidos por Franjas horarias, 
por Programas deportivos, y por Eventos deportivos 
especiales;1 y, los contenidos deportivos (deportistas, de-
portes, espacios deportivos), que se utilizan en los spots 
con contenido deportivo visual, varían con relación a los 
productos o servicios anunciados. 

Para poder llevar a cabo el registro de spots a analizar, 
se han realizado grabaciones de programación televisiva de 
diversas cadenas de televisión de ámbito nacional y autonó-
mico, durante diferentes períodos anuales en los años 1998 
y 2002, siguiendo los mismos criterios de grabación en am-
bos años para poder realizar un estudio comparativo. 

Se escogió el medio televisivo porque ofrece más 
ventajas con relación a otros medios de comunicación de 
masas, y porque se quiere centrar el interés en el estudio 
del deporte en los medios audiovisuales.

Conviene destacar que existe una ausencia de meto-
dología específica sobre el registro de spots en progra-
mación televisiva, con lo que la selección de las mues-
tras, así como el asesoramiento para el registro de datos, 
se ha realizado a partir de consultas a expertos en pu-
blicidad y medios de comunicación, fundamentalmente a 
profesores investigadores de las Facultades españolas en 
Ciencias de la Comunicación. 

Se ha llevado a cabo un muestreo amplio para obte-
ner un mayor volumen de spots, y, de esta forma, poder 
realizar un estudio con un mayor potencial de generali-
zación con la realidad social analizada.

Las cadenas de televisión españolas selecciona-
das para llevar a cabo el mayor volumen de las gra-
baciones de programación televisiva han sido: TVE1, 
Antena 3 TV y TV3, ampliando el panorama para las 
grabaciones específicas de programación deportiva a 
las cadenas: La 2, Tele 5 y Canal 33/K3. Se escogie-
ron estas cadenas porque son una representación de las 
cadenas públicas, privadas y autonómicas en España. 
Además, estas cadenas se caracterizan por ser las que 
más invirtieron en publicidad durante los años 1997 y 
1998; también por ser de las cadenas que poseyeron los 
mayores números de spots y minutos de publicidad en 
1997 y 1998; y por ser de las cadenas que ostentaron 
de las mayores audiencias en 1997 y 1998.2

Las grabaciones de programación televisiva se lleva-
ron a cabo durante los años 1998 y 2002, fundamental-

1   Los Eventos deportivos especiales se refieren a la emisión de los campeonatos del mundo de alguna modalidad deportiva.
2   Información facilitada por Infoadex, Media Planning y Sofres A.M. (1998).
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mente para que existiese una similitud de contenidos en 
la programación televisiva en cuanto a la emisión de un 
gran evento deportivo, que en este caso son dos Cam-
peonatos del Mundo de Fútbol: Francia 1998 y Corea 
2002, los cuales se creía que podrían verse reflejados 
en los spots, y nos interesaba ver en qué medida ocurría 
esto (cuántas campañas publicitarias hacen referencia a 
los Mundiales de Fútbol). 

Las grabaciones se realizaron en períodos temporales 
anuales diferentes, principalmente porque se quería obser-
var los spots con contenido deportivo unas semanas an-
tes de la emisión de los Mundiales de Fútbol, durante la 
emisión de los mismos, y unas semanas después de estos 
eventos deportivos. Se seleccionaron dos períodos: Invier-
no y Verano.3 Las grabaciones de Invierno se realizaron 
durante una semana del mes de marzo, y las grabacio-
nes de Verano durante una semana del mes de julio. Pero 
además de estas grabaciones, se realizaron grabaciones de 
Eventos deportivos especiales (campeonatos del mundo), 
que se emitieron entre estos dos períodos. 

Los días seleccionados para las grabaciones fueron 
los lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, sábados 
y domingos. Las grabaciones se realizaron, fundamen-
talmente, por Franjas horarias (premañana: 2:30-8:00, 
mañana: 8.00-14.00, sobremesa: 14:00-17:00, tarde: 
17:00-21.00, noche: 21.00-24:00, madrugada y post-
madrugada: 24:00-26:00), aunque también se llevaron a 
cabo grabaciones por Programas deportivos (Estadio 2 
en La 2, Tot l’Esport en Canal 33, Sólo Goles en TVE1, 
Fútbol: Liga de Campeones en diferentes cadenas) y por 
Eventos deportivos especiales, referidos exclusivamente 
a grandes eventos de ámbito mundial    (emisión de cam-
peonatos del mundo de cualquier modalidad deportiva). 

En resumen, el total de las muestras de grabación 
de programación televisiva seleccionadas fueron las si-
guientes:

�Grabaciones de programación televisiva en •	 Franjas 
horarias (del 16 al 22 de marzo de 1998).
�Grabaciones de •	 Programas deportivos (del 16 al 
22 de marzo de 1998).
�Grabaciones de programación de •	 Eventos deporti-
vos especiales (del 23 de marzo hasta el 19 de julio 
de 1998).
�Grabaciones de programación televisiva en •	 Franjas 
horarias (del 20 al 26 de julio de 1998).

�Grabaciones de •	 Programas deportivos (del 20 al 
26 de julio de 1998). 
�Grabaciones de programación televisiva en •	 Franjas 
horarias (del 11 al 17 de marzo del 2002).
�Grabaciones de •	 Programas deportivos (del 11 al 
17 de marzo del 2002).
�Grabaciones de programación de •	 Eventos deporti-
vos especiales televisivos (del 18 de marzo hasta el 
14 de julio del 2002).
�Grabaciones de programación televisiva en •	 Franjas 
horarias (del 15 al 21 de julio del 2002).
�Grabaciones de •	 Programas deportivos (del 15 al 
21 de julio del 2002).

Los instrumentos de medición que se utilizaron en 
esta investigación fueron, fundamentalmente, las fichas 
de observación y registro de datos. Fue imprescindible 
disponer del equipo técnico necesario para llevar a cabo 
las grabaciones y registros: televisores, vídeos, cintas de 
vídeo, cronómetros, equipo informático equipado con 
programación estadística para los análisis (paquete esta-
dístico SPSS), material diverso de oficina. 

Antes de la elaboración definitiva de la ficha de re-
gistro, se creó una ficha para llevar a cabo un registro 
piloto de los spots. A partir de esta primera ficha se creó 
la ficha definitiva de observación de los spots, los conte-
nidos de la cual fueron los siguientes:

�Caso•	 : Número que se le asigna a cada uno de los 
spots registrados.
�Cinta•	 : Número de la cinta donde se halla el spot 
registrado.
�Muestra•	 : Cada una de las 10 muestras donde se 
puede hallar el spot.
�Cadena•	 : Cada una de las 6 cadenas donde se pue-
de hallar el spot.
�Franja•	 : Cada una de las franjas horarias de emi-
sión de programación donde puede aparecer el 
spot.
�Fecha•	 : Cada una de las fechas en que se han rea-
lizado las grabaciones de programación televisiva.
�Año•	 : Año en que se emite el spot.
�Período•	 : Cada uno de los dos períodos en que se 
podrán emitir los spots (invierno, verano).
�Tiempo 1•	 : Cálculo del tiempo, en intervalos de se-
gundos, de cada una de las campañas publicitarias.

3   �En televisión, la programación de Invierno empieza, aproximadamente, la tercera semana de septiembre y acaba la tercera semana de junio; el 
período restante anual se considerará Verano (datos facilitados por cadenas televisivas españolas y Media Planning, 1998).
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�Tiempo 2•	 : Cálculo del tiempo, en segundos, de 
cada una de las campañas publicitarias diferentes 
que posean contenidos deportivos.
�Antes•	 : Tipo de programa televisivo emitido antes 
de la inserción publicitaria.
�Después•	 : Tipo de programa televisivo emitido des-
pués de la inserción publicitaria.
�Producto•	 : Tipo de producto que aparece en el 
spot.
�Subproducto•	 : Existencia o no de promoción en la 
campaña publicitaria.
�Publicidad•	 : Tipo de spot registrado (normal, pa-
trocinio, sobreimpresión).
�Marca•	 : El nombre de cada producto anunciado.
�Referencia•	 : Tipo de referencia deportiva que se 
puede percibir en el spot (auditivo, visual o audio-
visual).
�Personajes•	 : Existencia o no de personajes deporti-
vos famosos o de reconocido prestigio social.
�Corte•	 : Número que se le da a cada uno de los cor-
tes publicitarios registrados. 
�Completo•	 : Especificar si el corte publicitario se ha 
registrado completo o no.
�Número•	 : Número de spots que aparecen en cada 
corte publicitario.
�Deporte•	 : Cada uno de los deportes o modalidad 
deportiva que aparece en los spots con contenido 
deportivo.

A partir del total de campañas publicitarias diferentes 
registradas en la primera ficha de registro se extraen los 
spots con contenido deportivo y se elabora otra ficha de 
registro donde se incluyen los siguientes datos:

�N.º Spot•	 : El número que le corresponde, en el pri-
mer registro, a cada campaña publicitaria diferente. 
�Marca•	 : Es el nombre asignado a cada producto o 
servicio.
�Deporte/s – Referencia•	 : Aquí se indica cada uno 
de los deportes o modalidades deportivas que apa-
recen en cada spot, así como el código correspon-
diente a la referencia deportiva (auditiva, visual, 
audiovisual).
�Elementos•	 : Se indica si existen o no elementos 
relacionados con los deportes en la naturaleza, así 
como con los Campeonatos del Mundo de Fútbol 
(Francia 1998 y Corea 2002). 
�Tiempo•	 : Es el tiempo, en segundos, que dura cada 
spot.

A partir de este registro de todos los spots con con-
tenido deportivo, y de la observación de cada uno de 
ellos, se seleccionaron aquellos spots con contenido de-
portivo visual donde se podía identificar claramente al 
deportista, el deporte y el espacio deportivo.

Según Bavaresco (1994), para la codificación de las 
respuestas observadas se definieron unas variables, unas 
categorías, en algunos casos unas subcategorías, y unos 
códigos o números que se insertaron en la matriz de datos. 

Para los análisis estadísticos de la investigación se 
utilizaron, fundamentalmente, variables categóricas. El 
análisis de datos de este estudio se fundamenta en la des-
cripción de los resultados obtenidos, con relación a los 
objetivos, preguntas e hipótesis planteadas. Los análisis 
de los datos codificados de esta investigación han sido 
realizados mediante el programa diseñado para análisis 
estadístico de datos SPSS (Statistical Package for Social 
Sciences, versiones desde 6.1 hasta 11.0 ). 

En el primer análisis descriptivo se segmentó el fi-
chero de datos por tipos de muestras y se elaboraron 
tablas de frecuencias de las variables a analizar, donde 
se obtuvieron porcentajes; se seleccionaron los deportes 
más usados de cada muestra; se calculó el porcentaje de 
emisión de spots con contenido deportivo, por franjas 
horarias y tipos de muestras.

Para el segundo análisis descriptivo se segmentó el 
fichero por tipos de productos, y se calculó el porcentaje 
de spots con contenido deportivo en cada tipo de pro-
ducto. A continuación se calcularon las modas (valores 
más comunes) de cada una de las características de los 
contenidos deportivos (deportistas, deportes y espacios 
deportivos), por tipos de productos.

Características de la emisión de spots 
con contenido deportivo

Con respecto al género Deportes, es obvio que du-
rante la emisión de programación deportiva es más ha-
bitual usar el deporte como estrategia de comunicación 
publicitaria. Por este motivo, se ha comprobado que 
se incrementa más el uso de contenido deportivo en las 
muestras de Programas y Eventos, por tratarse de pro-
gramación deportiva, que en la muestra de Franjas. 

Excluyendo el género Deportes, los géneros de pro-
gramación televisiva más frecuentes, que aparecen antes 
de la inserción publicitaria con contenido deportivo, en 
total años (1998 y 2002), y por tipo de muestras, son 
principalmente los Musicales, Divulgativos, Misceláneas 
e Infantil-juvenil, en los tres tipos de muestras. 
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Los géneros de programación televisiva predominan-
tes, que aparecen después de la inserción publicitaria 
con contenido deportivo son los Informativos.

La existencia de subproductos hace referencia a si, 
en los spots con contenido deportivo, se añade algún tipo 
de promoción, recetarios, colecciones, ofertas, regalos, 
obsequios, otros; aunque los resultados muestran un pre-
dominio de no existencia de subproductos. 

El uso del Spot normal es el más frecuente en los tres 
tipos de muestras. Aunque cabe destacar un claro predo-
minio en el uso del deporte en los Patrocinios, en la emi-
sión de programación deportiva (muestras de Programas 
y Eventos), que, en la mayoría de los casos, se trata de 
marcas patrocinadoras del evento deportivo que se emite.

La frecuencia obtenida, en los tres tipos de muestras, 
respecto a los spots con contenido deportivo Auditivo, 
es inferior que la frecuencia obtenida en los spots con 
contenido deportivo Audiovisual y Visual. Estos resulta-
dos significan que, los telespectadores están expuestos a 
mayores estímulos ante mensajes deportivos emitidos en 
los spots que usan deporte en su composición.

La incidencia que tiene la estrategia del uso de los 
Personajes deportivos famosos en los spots con conteni-
do deportivo es la no existencia de deportistas famosos, 
aunque en las muestras de Eventos y Programas se per-
cibe un mayor uso de deportistas famosos en los spots 
que en la muestra de Franjas. Esto indica, sin duda, una 
relación entre la emisión de programación deportiva con 
el uso de los deportistas famosos en los spots. 

El Fútbol es el deporte más usado en los spots con 
contenido deportivo, en los tres tipos de muestras. Los 
demás deportes o modalidades deportivas experimentan 
ciertas variaciones, tanto en las frecuencias por depor-

te, como en los tipos de deportes usados. En la muestra 
de Franjas destacan el fútbol, natación y ciclismo; en 
Programas el fútbol, ciclismo y atletismo; en Eventos el 
fútbol, el motociclismo y el ciclismo.

Si comparamos estos resultados, con los deportes 
más practicados por los españoles en el año 2000 (Gar-
cía Ferrando, 2001), sabemos que los tres deportes más 
practicados por la sociedad española son la natación, 
fútbol y ciclismo. Esto indica un paralelismo con los tres 
primeros deportes obtenidos en el estudio; lo cual per-
mite entender que los contenidos deportivos que se usan 
en los spots, pueden ser un reflejo del comportamiento 
deportivo de la realidad social española.

La frecuencia de los spots con contenido deportivo, 
emitidos en la franja horaria de Noche, es similar a la 
obtenida en otras franjas, e incluso inferior. Se observa 
una destacada frecuencia de spots con contenido depor-
tivo emitidos en la franja horaria de Madrugada/Post-
madrugada, obtenido en la muestra de Programas; lo 
cual se corresponde, sin duda, a la emisión frecuente del 
programa Teledeporte en La 2. Porque si no se hubie-
se presentado esta peculiaridad, sí podríamos afirmar un 
predominio de la emisión de spots con contenido depor-
tivo en la franja horaria de Noche, en los tres tipos de 
muestras.

Como resumen de las características de emisión de 
los spots con contenido deportivo, se puede afirmar que 
las características de estos spots varían con relación a 
los spots emitidos por franjas horarias, por programas 
deportivos, y por eventos deportivos especiales. Las ca-
racterísticas más destacadas de los spots con contenido 
deportivo en cada muestra, en total años, las podemos 
ver en el Cuadro 1.

Características de los spots 
con contenido deportivo

Franjas Programas Eventos

1.  Género del programa antes Informativos (Deportes), Informativos (Deportes), Infantil-juvenil

2.  Género del programa después Informativos (Deportes), Informativos (Deportes), Ventas TV

3.  Tipo de producto o servicio Alimentación Comunicación Vehículos y accesorios

4.  Existencia de subproductos 16% 18% 7%

5.  Tipo de publicidad Spot normal Spot normal Spot normal

6.  Tipo de contenido deportivo Visual Audiovisual Audiovisual

7.  Personajes deportivos famosos 7,4% 12% 14,9%

8. � Deporte más usado (en general), y 
deporte en la naturaleza más usado

Fútbol
Remo

Fútbol 
Remo

Fútbol 
Esquí

9.  Emisión por franjas horarias Noche Madrugada/postmadrugada Noche

5 
Cuadro 1 
Características más destacadas de la emisión en los spots con contenido deportivo, por tipos de muestras, en total años (1998 + 2002).  
(Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados del análisis estadístico.)
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De las nueve características estudiadas, referentes 
a la emisión de los spots con contenido deportivo, sólo 
dos de ellas son semejantes en los tres tipos de muestras: 
predomina el spot normal y el fútbol.

Características de los deportes, 
deportistas y espacios deportivos 
en la publicidad televisiva

En este apartado se analizan algunas características 
que presentan los spots con contenido deportivo visual 
(una muestra de 222 spots diferentes), respecto a los De-
portistas, Deportes y Espacios deportivos, por unidades 
de deporte/deportista/espacio que aparecen en el conte-
nido de estos spots. 

Como vemos en el Cuadro 2, en el año 1998 fueron 
57 las marcas que utilizaron el deporte, mientras que en 
el año 2002 fueron 131 marcas. 

En resumen, los spots con contenido deportivo vi-
sual con más unidades de deporte/deportista/espacio, 
se corresponden con los siguientes tipos de productos 
o servicios: Alimentación, Vehículos y accesorios, En-
tidades sin ánimo de lucro, Comunicación, Servicios 
públicos con ánimo de lucro, Perfumería, Artículos de-
porte.

Aunque se perciben algunas diferencias por tipos de 
productos, los deportistas que se observan en los spots 
con contenido deportivo visual presentan las siguien-
tes características: son adultos (entre 25 y 65 años), 
de género masculino, visten ropa deportiva, aparecen 
en el spot con movilidad, solos, sin ninguna relación 
con el producto o servicio que anuncian, y se dirigen, 
principalmente, a un público objetivo adulto.

Los productos que presentan características más es-
tables en el uso de los Deportistas, en los dos años de 
estudio, son los siguientes: Servicios públicos con áni-
mo de lucro, Entidades sin ánimo de lucro, Vehículos, 
Electrónica, Alimentación, Perfumería, Comunicación. 
El resto de tipos de productos, excepto los que no uti-
lizan contenidos deportivos visuales (Material oficina, 
Productos para animales y plantas, Varios), son los que 
muestran una mayor heterogeneidad en las característi-
cas de los Deportistas: Artículos deporte, Bebidas sin 
alcohol, Servicios financieros, Material para bebés y 
niños, Artículos de limpieza, Bebidas alcohólicas, Con-
fección.

En la mayoría de los productos o servicios anun-
ciados se usa deporte con las siguientes características: 
principalmente el fútbol, con finalidad recreativa, practi-

cado sin reglas, sin relación a los Mundiales de Fútbol y 
sin relación con los deportes en la naturaleza.

En la mayoría de productos que utilizan contenidos 
deportivos visuales como estrategia de comunicación 
publicitaria, los espacios deportivos donde se realizan 
las prácticas deportivas presentan las siguientes carac-
terísticas: las prácticas se realizan, en mayor medida, en 
espacios no convencionales, en el medio terrestre, prin-
cipalmente en campos de fútbol, utilizando materiales 
específicos para la práctica, sin la presencia de especta-
dores en el entorno.

Por lo que se refiere a los contenidos deportivos (de-
portistas, deportes, espacios) que se utilizan en los spots 
con contenido deportivo visual, se observan variaciones 
con relación a los productos o servicios anunciados. Es-
tas variaciones podrían ser debidas tanto a los intereses 
de los anunciantes, como a las características de cada 
tipo de producto o servicio. Existen más contenidos de-
portivos en los spots de productos o servicios deporti-
vos, ya que es obvio vender productos relacionados con 
el deporte (calzado, ropa, bebidas isotónicas, otros) en 
un contexto deportivo.

También son notables los contenidos deportivos en 
los spots donde se anuncian varios tipos de productos 
o marcas. Se trataría de spots de patrocinio, donde los 
anunciantes que utilizan el patrocinio para publicitarse, 
normalmente optan por usar más los contenidos depor-
tivos en los spots; además, podrían ser patrocinadores 
de algún evento deportivo, como por ejemplo, de la 
liga de fútbol profesional.

Se observa un claro predominio de los Deportistas 
de género masculino en los spots analizados, como es 
habitual en la emisión de programación deportiva en te-
levisión.

Los deportes utilizados en los spots no son prac-
ticados, fundamentalmente, con finalidad competitiva, 
sino que predominan los deportes practicados de forma 
recreativa. Este resultado, aunque se contradice con la 
regular emisión de programación deportiva de com-
petición en televisión, guarda un paralelismo con los 
hábitos deportivos de los españoles (García Ferrando, 
2001).

No se utilizan, con mayor frecuencia, los espacios 
deportivos convencionales reglados, con relación a las 
prácticas competitivas, sino que son los espacios no 
convencionales (playa, camino, mar, calle, otros), los 
más utilizados en los spots con contenido deportivo 
visual, también con mayor similitud a nuestra realidad 
social.
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Conclusiones y propuestas
Aunque los programas deportivos emitidos en televi-

sión sigan patrones más estereotipados (deporte compe-
titivo, fútbol, masculino, espectadores, masificado), la 
comunicación publicitaria deportiva televisiva, por con-
tra, presenta un panorama, en los contenidos deportivos 
utilizados, más amplio y rico en diversidad deportiva: 
diferentes tipos de deportes, practicantes con distintos 
rasgos y espacios cambiantes; con mayor corresponden-
cia a la realidad deportiva de la sociedad española. 

El uso del deporte en la publicidad televisiva, relata, 
con semejanza, la realidad del comportamiento deporti-

vo y vida de la sociedad española. Se emiten “pequeñas 
películas” cargadas de escenas de cotidianidad.

El hecho de utilizar más de un deporte en los spots 
con contenido deportivo puede ser una estrategia que 
podría beneficiar al anunciante del producto o servicio 
publicitado; principalmente, porque permitiría captar la 
atención de varios públicos en un mismo spot, en conso-
nancia con las distintas características de los contenidos 
deportivos utilizados (deporte/deportista/espacio depor-
tivo). 

Si tenemos en cuenta que las influencias de los me-
dios crean la realidad deportiva, y se hace cada vez más 

Productos Marcas 1998 Marcas 2002

Alimentación
Buitoni, Cola Cao, Danone, Kit Kat, Lay’s, 
Martínez, O.Mayer, Pascual, Puleva, Revilla

Bimbo, Chipicao, Danone, Eko, Filipinos, Flora, García Baquero, 
Hero, Kiri, Lu, Nestlé, Nimm, Pascual, Puleva

Vehículos 
y accesorios

Citröen, Hyundai, Mitsubishi, Opel, Seat Audi, BMW, Chrysler, Fiat, Ford, Galloper, Hyundai, L. Rover, M. 
Benz, Nissan, Opel, Peugeot, Pirelli, Renault, Seat, Volkswagen

Entidades sin 
animo lucro 
 

Comunidad Europea, Fund. Ayuda Drogadic-
ción, Fund. Esp. Corazón, Gob. Navarra, Once 
 

Agencia Tributaria, Ajuntament Barcelona, Asturias, Castilla y 
León, Comunidad Valenciana, Euskadi, Generalitat Catalunya, 
Gob. Navarra, Loterías y Apuestas del Estado, Ministerio Asuntos 
Exteriores, Ministerio Interior, Ministerio Medio Ambiente, Once

Comunicación 
 

Motorola, Nokia, Salvat, TVC Interna., Tve1, 
Vía Digital, Movistar 

Amena, Centuri Fox, Planeta Agostini, Radio Nac. España, Rete-
visión, Telefónica, Teléfono contacto, Vía Digital, Vodafone, Walt 
Disney

Serv. públicos 
ánimo lucro 

El Corte Inglés, Halcón, Manpower, Meliá, 
Repsol 

Air Europa, AC, Burger King, Carrefour, Cepsa, Corporación Der-
moestética, El Corte Inglés, Halcón, Marina d’Or, Marsans, Mc 
Donald’s, Repsol, Salón Internacional Automóvil, Sol Meliá

Perfumería Astor, Licor del Polo, Next Límits, Puig, Rexo-
na, Trombocit, Was & Go

Axe, Carefree, Giorgio Armani, Hugo, Indas, Just For Men, L’Oreal, 
Nautica, Rexona, Sport Man, Veet, Vispring, Wilkinson

Deportes Adidas, El Mundo Deportivo, Marca, Nike, 
Solo Golf, Taylor Made

Adidas, Dir, El Mundo Deportivo, Nike, Puma, Real Fed. Esp. At-
letismo, Reebock, Trofeo Pesca, Uefa.com

Bebidas sin 
alcohol

Coca Cola, Laiker Aquarius, Coca Cola, Damm, Don Simón, Fanta, Font Vella, Gato-
rade, Guaraná, Laiker, Liviana, Pepsi, Red Bull, Sunny Delight

Electrónica 
de consumo

Fujifilm, Sony Balay, Bosch, Casals, Compaq, Compex, Endesa, Fujifilm, Gillet-
te, Indesit, Panasonic, Philips, Sony

Servicios 
financieros

Credit Lyonnais, La Caixa, Mapfre Allianz, BBVA, Cajastur, Catalana Occidente, Fénix Directo, Géne-
sis, Mastercard, Santander Central Hispano

Bebés y niños Action Man, Dodotis Action Man, Bizak, Max Steel

Limpieza Ace Flor, Henkel, Kalia

Bebidas 
alcohólicas

– Damm, Martini, Aguila

Confección Swatch –

5 
Cuadro 2 
Marcas que utilizaron contenido deportivo en los spots, por tipos de productos y por años (1998 y 2002). (Fuente: elaboración propia a partir 
de los registros  de spots con contenido deportivo visual seleccionados.)
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necesario potenciar la dimensión educativa del deporte 
en los medios de comunicación (Durán, García y Latie-
sa, 1998), podemos decir que la realidad deportiva de 
la sociedad española se ha percibido en los contenidos 
de los spots analizados, aunque la dimensión educativa a 
penas se ha reflejado.

Si comparamos lo que exponen García, Moragas y 
Gómez (1995) sobre la emisión de programación depor-
tiva, con el uso de contenidos deportivos en los spots de 
este estudio, vemos que existe cierta similitud:

El deporte espectáculo protagonizado por hombres es 
el referente básico de la presencia del deporte en la tele-
visión. Las referencias al deporte para todos o al deporte 
aficionado son muy limitadas, por no decir inexistentes. El 
deporte femenino ocupa también un papel muy secundario 
(García, Moragas y Gómez, 1995, p. 118). 

Los mismos autores destacan que el deporte más 
emitido en España, fundamentalmente en las transmisio-
nes deportivas, como principal formato básico del de-
porte, es el fútbol. 

Es cierto, respecto a los resultados obtenidos en el 
estudio, que se ha percibido un protagonismo masculino, 
que el deporte más utilizado ha sido el fútbol y que el 
uso de las mujeres deportistas no ha sido tan frecuente. 
En cambio, se ha observado un mayor uso del deporte 
para todos y deporte aficionado en los spots, en contra 
del deporte profesional en el contexto de grandes espec-
táculos deportivos; lo cual significa que la publicidad te-
levisiva podría ser una herramienta para promocionar el 
deporte para todos.

La propuesta que se desprende de este trabajo es 
que, los responsables de la promoción del deporte (di-
rectores, gerentes, coordinadores, presidentes, otros), 

en relación con los anunciantes, publicistas y medios de 
comunicación, deberían impulsar el deporte para todos 
a través de la publicidad en los diferentes medios de co-
municación.

Pero, además de la publicidad, dichos responsables 
deberían conocer y poner en práctica diversas técni-
cas de comunicación como: patrocinio y mecenazgo, 
relaciones públicas, comunicación de base de datos, 
comunicación en el punto de venta y merchandising, 
publicaciones, regalos publicitarios, comunicación fe-
rial, comunicación en el producto, product placement 
y batering, co-branding, marketing promocional, ex-
perimental marketing, otros; con el fin de informar al 
público objetivo de la oferta de actividades, eventos y 
equipamientos deportivos.
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Introducción
Diversas investigaciones se han interesado en com-

probar si el deporte influye en las características perso-
nales de sus practicantes: actitudes, personalidad o carác-
ter (ver Shields y Bredemeier [1994] para una revisión 
del tema). La mayoría de estudios siguen algunas de las 
siguientes posibilidades: comparar atletas con no practi-
cantes; comparar atletas de alto nivel con atletas de bajo 
nivel de participación, o comparación de atletas partici-

pantes en diferentes deportes. Los diseños utilizados en 
la mayoría de los estudios permiten extraer conclusiones 
sólo en poblaciones similares a la de la muestra, y en 
relación con su tipología deportiva. Algunos trabajos no 
alcanzan los mínimos para considerarlos fiables.

Algunos autores argumentan que la cooperación, el 
altruismo y el compartir son comportamientos sociales 
alentados a través de los deportes de equipo o deportes 
colectivos. Cooper (1982), por ejemplo, expone que las 
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relaciones entre los miembros de los equipos mediatizan 
en contra del egoísmo y promocionan una base de com-
portamiento altruista. Armstrong (1984) analizó las es-
cuelas de primaria de Inglaterra y de EEUU donde los de-
portes juegan un papel importante dentro del currículum 
de estas escuelas; así, concluyó que el deporte favorece 
la adquisición de valores como, por ejemplo, el trabajo 
en equipo, el fairplay y el hecho de comportarse como un 
gentleman. Desafortunadamente, no aportó datos empíri-
cos para contrastar su análisis. 

Estudios como el de Grineski (1989) determinan 
cómo los juegos y deportes modificados y/o alternativos 
que promueven la cooperación pueden favorecer com-
portamientos prosociales. Lamentablemente, estos estu-
dios sólo han sido realizados en niños (8-10 años) o en 
poblaciones con necesidades especiales. A pesar de todo, 
después de revisar exhaustivamente diferentes estudios 
relevantes, Coakley (1990) y Stevenson (1985) conclu-
yeron que hay poca evidencia de efectos de socialización 
a través del deporte.

Por otra parte, los críticos del deporte contemporá-
neo utilizan con frecuencia el tema de la agresión en el 
deporte. Una mirada rápida a los noticieros deportivos 
pone de manifiesto muchas anécdotas sobre violencia o 
agresiones. En este sentido, algunos autores han argu-
mentado que el nivel de agresión relativamente contro-
lado que supone el deporte provee una salida socialmen-
te aceptable de instintos agresivos o la salida de ciertas 
frustraciones. Fernández y Olmedo (1998) muestran la 
relación existente entre la práctica de deporte y la agre-
sividad de las personas en diferentes ámbitos de su vida. 
Parece que no existen cambios significativos en los nive-
les de agresividad que muestra el grupo no orientado ha-
cia la competición y el grupo control de no practicantes.

Bredemeier (1994) halló que aquellos niños y niñas 
que se describían a ellos mismos como más agresivos en 
el deporte, también tendían a considerarse a ellos mis-
mos como más agresivos en otros aspectos de la vida. 
Una vez más, no se ha podido establecer ninguna rela-
ción de causa-efecto por motivo de la naturaleza correla-
cional del estudio.

Hahm (1990), en un trabajo transcultural, propuso 
comparar el razonamiento moral entre estudiantes uni-
versitarios, estudiantes universitarios especializados en 
educación física y estudiantes deportistas en EEUU. Los 
resultados mostraron que los especialistas en educación 
física y los estudiantes deportistas tuvieron puntuaciones 
significativamente más bajas (en función del cuestionario 
sobre teoría moral de Kholberg) que los estudiantes en 

general en razonamiento moral y específico del deporte 
respeto a tres valores universales (honestidad, responsa-
bilidad y justicia). Las conclusiones a las cuales llegó el 
estudio fueron que los estudiantes en general tienen un 
pensamiento moral más elevado que los estudiantes de-
portistas o los especialistas en educación física.

Un interesante estudio observacional de conductas 
de fairplay en el deporte es el presentado por Rainey 
y Cherilla (1992), el objetivo del cual era examinar el 
conflicto entre los árbitros, jugadores y entrenadores de 
béisbol aficionado. Los conflictos eran clasificados como 
comentarios menores, ligeras disputas y discusiones aca-
loradas. Los resultados confirmaron que es extraño que 
se produzcan conflictos serios en el béisbol aficionado, 
pero que los participantes pueden intentar manipular a 
los árbitros a través de pequeñas disputas.

Vieira (1993), en una investigación realizada en Bra-
sil entre 74 sujetos, propone la identificación y compa-
ración del nivel de razonamiento moral en adolescentes 
involucrados en prácticas deportivas. Los datos obte-
nidos muestran divergencias en el razonamiento moral 
entre la vida diaria y la vida deportiva en alumnos no 
deportistas, mientras que muestra una correspondencia 
entre el nivel de razonamiento moral en la vida diaria y 
el deporte en alumnos practicantes de actividad física.

Asimismo, Brown (1993), en una investigación en el 
ámbito escolar en la cual relacionó la orientación de la 
meta con la percepción de valores sociales personales, 
demostró los siguientes resultados:

�A mayor experiencia deportiva, mayor orientación •	
hacia la victoria o establecer superioridad ante el 
contrario.
�A mayor experiencia deportiva, peor conducta de-•	
portiva (juego limpio y deportividad).
�A mayor nivel de razonamiento moral en la vida •	
real, mejor conducta en la pista de juego.

De estos resultados el autor concluyó que, si bien 
la práctica deportiva entre los jóvenes no parece favo-
recer el razonamiento moral ni los valores prosociales, 
tampoco lo hace en contra. Estos resultados también los 
matiza el estudio de Beller y Stoll (1995), que con una 
muestra de 1.330 sujetos entre practicantes y no practi-
cantes, concluye que los deportistas razonan con menor 
consistencia e imparcialidad que los no practicantes.

Lee (1993), en su trabajo realizado por encargo del 
Consejo de Europa, propone la identificación de valores, 
basado en hacer entrevistas semiestructuradas a niños y 
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niñas de entre 12 y 16 años. Estas entrevistas fueron so-
metidas a análisis de contenidos y se abstrajeron las ca-
tegorías que indicaban los valores.

Según este autor, el triunfo es un valor apreciado por 
los adolescentes, a partir del momento que el deporte es 
competitivo y marca un ganador y un perdedor; así, los 
niños aprecian que ganar es un objetivo, y se tiene en 
consideración. También fueron valores importantes los 
relacionados con lograr una imagen pública. En cambio, 
el valor de salud no es considerado demasiado importante 
por los jóvenes. Utilizando estos instrumentos, se obtu-
vieron resultados similares en futbolistas catalanes de 12 
a 16 años (Cruz, Boixadós, Valiente y Capdevila, 1995).

En unos trabajos de Gutiérrez y Montalbán (1994) y de 
Gutiérrez (1995a) se realizaron diferentes investigaciones 
relacionadas con los valores; en una de éstas analizaron 
una serie de dibujos animados emitida por televisión ba-
sada en el fútbol. Las conclusiones fueron que los valores 
transmitidos por esta serie eran sobre todo de carácter in-
dividualista, orientadas a conseguir el éxito, ganar a cual-
quier precio, sobrevalorar la figura del líder y triunfar. En 
otro estudio, Gutiérrez (1995b) analizó los posibles efec-
tos de la variable edad en la preferencia de valores socia-
les y personales; se demostró que a partir de los 14 años, 
la agresividad imperaba por encima de la deportividad.

Por otro lado, debemos destacar que la actividad físi-
ca, y concretamente la práctica deportiva de los jóvenes, 
puede comportar desventajas, tal y como señalan Lee 
(1993) y Weiss (1993). Así sucede cuando se forman equi-
pos deportivos y se organizan campeonatos al margen de 
la escuela, copiando miméticamente el modelo del deporte 
profesional (deporte espectáculo). En muchas ocasiones, 
el deporte de los jóvenes en edad escolar responde más 
a los intereses de los adultos que a las necesidades de los 
niños. Asimismo, el desarrollo moral de los deportistas jó-
venes se debilita cuando observan comportamientos anti-
deportivos de compañeros o deportistas profesionales que, 
mediante trampas, engaños, dopaje o comportamientos 
violentos, intentan conseguir el éxito a cualquier precio.

Existe, por tanto, un estado de opinión lo suficiente 
generalizado en que se asume que la deportividad se va 
perdiendo en el deporte infantil y juvenil. A pesar de 
todo, los educadores del deporte piensan que la visión 
positiva o negativa de la participación en la práctica de-
portiva está determinada y depende de la orientación que 
le den los organizadores de las competiciones deporti-
vas, los árbitros, jueces, entrenadores, así como el papel 
de los padres, los amigos y en general del público que 
asiste a las competiciones escolares. Del mismo modo, 

Cruz, Boixadós, Valiente y Torregrosa (2001) afirman 
que el entorno deportivo ayuda al desarrollo moral de 
los participantes cuando el deporte se practica en corres-
pondencia con unas reglas, y además se sigue el espíritu 
del reglamento con una actitud de fairplay. Pese a la im-
portancia del tema, no es hasta la década de los noven-
ta que empiezan a hacerse estudios empíricos sobre la 
deportividad en el deporte escolar, analizando los valo-
res, actitudes y comportamientos que transmite el depor-
te (Cruz, Boixadós, Valiente y Capdevila, 1995; Lee, 
1993). El objetivo de este estudio es analizar las actitu-
des de fairpaly en futbolistas cadetes y ver los efectos de 
una intervención para promover el fairplay.

Método
Participantes

Los sujetos que formaron parte de la investigación 
son jugadores cadetes de la categoría primera regio-
nal de 18 equipos de fútbol de los grupos A y B (nivel 
más alto) de la liga balear organizada por la Federación 
Balear de Fútbol, escogidos aleatoriamente. El grupo 
muestra estaba formado por un total de 245 jugadores 
de 15 y 16 años, divididos en grupo control (N=136) 
y grupo experimental (N=109). Sobre el grupo experi-
mental se aplicó una intervención destinada a mejorar la 
deportividad y el fairplay.

Procedimiento 
En la fase de línea de base se administró la Escala de 

Actitudes de Fairplay (EAF) de Boixadós (1998) a todos 
los participantes. Después se realizó la fase de interven-
ción sobre el grupo experimental, formado por 9 equipos 
y 109 jugadores, distribuidos por toda la isla en el forma-
to de tres sesiones independientes para cada uno de los 
equipos. Una vez finalizada la intervención y hacia el fi-
nal de la temporada se volvieron a pasar los cuestionarios 
a los equipos de los grupos experimental y control.

La intervención diseñada se centró en los tres grupos 
de personas principalmente implicadas –entrenadores, 
jugadores y padres– resultando una triple actuación para 
promover la deportividad en los jugadores. La interven-
ción realizada sobre los entrenadores consistió en un 
dossier de promoción del fairplay y la deportividad en el 
fútbol en edad escolar, de elaboración propia, basado en 
el protocolo de asesoramiento a entrenadores de Boixa-
dós (1998), Borràs, Palou, Ponseti y Cruz (2003) y Vi-
ciana y Zabala (2004); también se incluyó una parte de 
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actividades prácticas a realizar por el entrenador. Sobre 
los jugadores se propone una intervención a través de la 
difusión de un tríptico para la promoción de la deportivi-
dad y una intervención práctica a través de la resolución 
de situaciones de conflicto. 

Dirigido a los padres de los jugadores, se difundió un  
tríptico de la campaña de promoción de la deportividad 
dirigida a familias con niños y niñas que participaban en 
competiciones deportivas (Cruz, Boixadós, Torregrosa y 
Valiente, 2000). 

La aplicación de la intervención a entrenadores y ju-
gadores se hizo a través de tres sesiones teórico-prácticas 
y la difusión de los trípticos y dossiers. En cuanto a los 
entrenadores, se hizo de la siguiente forma: se trabajó so-
bre el dossier que contiene definiciones de fairplay y de-

portividad, acciones y recomendaciones específicas para 
promover la deportividad y tareas prácticas para provocar 
y resolver situaciones de conflicto a través de tres tipos de 
juegos modificados sobre la colaboración, la colaboración 
oposición, y una actividad específica para provocar una 
situación de conflicto.

La intervención aplicada sobre los jugadores se rea-
lizó a dos niveles: la difusión de un tríptico para jugado-
res que contiene definiciones de fairplay, recomendacio-
nes sobre actitudes a adoptar, derechos de los jugadores, 
decálogo de acciones de lo que se debe hacer, objetivos 
del fairplay en el deporte y beneficios del juego limpio. 
La intervención práctica se hizo en base a tres sesiones, 
contando con la colaboración del entrenador, poniendo 
en práctica las tareas de juegos modificados.

5 
Tabla 1 
Escala de actitudes de fairplay. Interpretación del contenido de los ítems en tres factores.

Pesos factoriales Factor 1 : VictOria

,627 11.  haría trampa si pensara que me ayuda a ganar

,622 22.  es aceptable que un jugador proteste al árbitro sus decisiones

,617 15.  cuando tengo oportunidad engaño el árbitro

,581  3.  entrar duro está justificado si el público lo espera

,562  8.  es aceptable pedir que el árbitro expulse un jugador del equipo contrario

,560  1.  cuando jugo a fútbol el resultado final es lo más importante

,543 16.  un jugador contrario a punto de marcar un gol se ha de parar sin compasión

,511 21.  es aceptable que un equipo juegue sucio si el otro equipo también juega

,457 14.  lo más importante en el campeonato es ser el primero en la clasificación

,457 20.  es aceptable que un jugador pierda tiempo para asegurarse la victoria

,381 19.  en el fútbol es más importante ganar que divertirse

,326  4.  está bien hacer trampa si nadie se da cuenta

Pesos factoriales Factor 2: JUEGO DURO

,704  7.  me molesta la gente que cuando juega sólo quiere ganar

,555 10.  acepto perder cuando el equipo contrario juega mejor*

,523  6.  está mal hecho molestar y romper la concentración de los contrarios*

,436  5.  no es aceptable que un jugador incite a lesionar a un contrario*

,331 17.  se han de aprovechar las ocasiones en que el contrario tiene un jugador en el suelo

,324 12.  es aceptable que un jugador reaccione violentamente cuando ha recibido una falta

Pesos factoriales Factor 3: DIVERSIÓN Y ESPÍRITU DE JUEGO

,715  9.  se debe echar la pelota fuera cuando un jugador del equipo contrario está lesionado

,627 13.  divertirse jugando es lo más importante en el fútbol

,525 18.  en cualquier categoría pasárselo bien debería ser el principal objetivo

,387  2.  un jugador ha de aceptar siempre las decisiones del árbitro sin protestar

*  Se interpretan en sentido inverso.
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Instrumentos
Escala de actitudes de fairplay (EAF): elaborada por 

Boixadós (1998), que consta de 22 ítems para evaluar las 
actitudes de los jugadores ante situaciones relacionadas 
con el fútbol. Los diferentes temas del cuestionario inclu-
yen diversas ideas de las actitudes que se dan en la prácti-
ca deportiva y que permiten expresar el grado de acuerdo 
y/o desacuerdo en relación a esta actitud. Cada ítem va 
acompañado de una escala Lickert de respuesta de 1-5, de 
forma que 1 significa estar muy en desacuerdo con la frase 
y 5 estar totalmente de acuerdo con la frase.

1 = Estoy •	 muy en desacuerdo con la frase
2 = Estoy •	 en desacuerdo con la frase
3 = �•	 Ni estoy de acuerdo ni en desacuerdo con la frase
4 = Estoy•	  de acuerdo con la frase
5 = Estoy •	 muy de acuerdo con la frase

Resultados
Se presentan dos tipos de resultados: 1) los del es-

tudio confirmatorio del cuestionario; y 2) los del pase 
inicial del cuestionario a principio de temporada (fase de 
línea de base), y los del pase del cuestionario a final de 
temporada, tras la intervención realizada sobre el grupo 
experimental.

 Estudio confirmatorio del cuestionario
En primer lugar se realizó un análisis factorial con 

los ítems que forman el cuestionario para comprobar si 
se agrupaban en las tres categorías previstas. Una vez in-
terpretada la solución realizada por rotación “varimax”, 
las categorías quedan agrupadas en nuestro estudio en 
función de los pesos factoriales de la matriz factorial he-
cha por rotación, a partir de la cual se interpretan los 
factores (Ver taula 1).

Una vez interpretados los factores, se generan las va-
riables: Victoria; Juego duro y Diversión y espíritu de 
juego.

Análisis de los resultados del cuestionario 
al principio y al final de la temporada

En este caso, la prueba estadística utilizada para la 
comparación de las medias es la “t de Student”, a través 
de un análisis de medidas repetidas.

En lo referente a la variable Actitud frente a la victoria
Con respecto a la variable Actitud frente a la victoria, 

como vemos en la tabla 2, no existen diferencias signifi-

cativas ni al principio ni al final de la temporada, ya sea 
por el grupo experimental como por el grupo control.

En lo referente a la variable Actitud frente al juego duro
Con respecto a la variable Actitud frente al juego duro 

podemos ver en la tabla 3 la comparación entre el princi-
pio y el final de temporada, tanto por el grupo experimen-
tal como por el grupo control. Los resultados mostrados 
por los jóvenes adolescentes mallorquines demuestran una 
actitud más próxima a la indiferencia hacia el juego duro, 
tanto si han recibido o no una intervención.

En lo referente a la variable 
Actitud frente a la diversión y espíritu de juego

En cuanto a la variable Actitud frente a la diversión 
y el espíritu de juego, podemos ver en la tabla 4 la com-
paración entre el principio y el final de la temporada, 
tanto por el grupo experimental como por el grupo con-
trol. No existen diferencias significativas para la varia-
ble “Diversión y espíritu de juego”, ni al principio ni 

Grupo N Principio Final t Significación

Experimental 109 3,22 3,18 ,441 ,660

Control 136 3,28 3,30 ,980 ,329

5 
Tabla 2 
Análisis de la variable Victoria por el grupo experimental y grupo 
control al principio y al final de temporada.

Grupo N Principio Final t Significación

Experimental 109 2,74 2,61 1,707 ,091

Control 136 2,72 2,74 ,654 ,514

5 
Tabla 3 
Análisis de la variable Juego duro por el grupo experimental y grupo 
control al principio y al final de temporada.

Grupo N Principio Final t Significación

Experimental 109 4,19 4,11 ,875 ,384

Control 136 4,20 4,17 ,568 ,571

5 
Tabla 4 
Análisis de la variable Diversión y espíritu de juego, por el grupo 
experimental y grupo control al principio y al final de temporada.
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al final de temporada entre el grupo experimental. Los 
resultados mostrados por los jóvenes futbolistas mallor-
quines demuestran una actitud muy próxima al acuerdo 
frente a la Diversión y espíritu de juego, tanto si han 
recibido como si no una intervención.

Discusión
Con el objetivo de evaluar el estado actual de la de-

portividad en futbolistas de categoría cadete en Mallorca 
y de comprobar la idoneidad de una intervención para 
mejorar la deportividad, esta investigación se centró en 
el análisis de las actitudes frente a la práctica deportiva 
de nuestros jugadores adolescentes, utilizando la Escala 
de Actitudes del Fairplay, (EAF) de Boixadós (1998).

Una vez realizado el estudio confirmatorio del cues-
tionario se han confirmado los factores esperados, aun 
cuando alguno de los ítems se ha distribuido en factores 
no esperados. Los factores resultantes son Victoria, Jue-
go Duro y Diversión y espíritu de juego. En este caso y 
comparando el análisis factorial con el de otros estudios 
(Cruz, Boixadós, Torregrosa, y Mimbrero, 1996; Cruz, 
Boixadós, Capdevila, Mimbrero, Torregrosa, y Valiente 
1999; Cruz, Boixados, Torregrosa, Valiente, 2000) en 
el que se haya aplicado exactamente la misma versión 
del cuestionario, existen diferencias que podemos deter-
minar por las particularidades de edad, lugar y cultura 
de los sujetos encuestados.

En cuanto a la Victoria, podemos apreciar que no 
hay diferencias significativas entre el grupo experimen-
tal y el grupo control ni a primeros ni al final de tempo-
rada, cuando el grupo experimental ha recibido la inter-
vención. Ahora bien, sí se observan ligeras diferencias 
que muestran que el grado de acuerdo que establecen los 
sujetos representa un pequeño aumento con respecto al 
grupo control, aunque estas diferencias no son estadísti-
camente significativas. Estos resultados nos indican que 
con respecto a la variable actitud frente a la Victoria, la 
intervención no ha tenido un efecto positivo ni negativo 
sobre los sujetos, contradiciendo así las suposiciones de 
algunos autores (Gibbons y Ebbeck 1997), que afirman 
que mediante la intervención se pueden mejorar las acti-
tudes en relación al anhelo o afán de Victoria. Tras este 
trabajo, podemos afirmar que con una intervención como 
la diseñada no podemos cambiar las actitudes frente a 
la Victoria, cosa que no debería estar considerado como 
algo negativo, sino como un reflejo de una sociedad ne-
tamente competitiva que implica a sus sujetos a valorar 
la Victoria como algo importante, pese a que el nivel de 

respuestas varía en unas puntuaciones próximas a la in-
diferencia (3 sobre 5). Recordemos que las actitudes son 
las predisposiciones para el comportamiento y pueden 
ser positivas o negativas, según situaciones específicas 
(Torregrosa y Lee, 2000).

Con respecto a la variable Actitud frente al juego 
duro, hemos observado cómo esta variable tampoco se 
modifica en la intervención sobre el grupo experimental; 
las pequeñas diferencias que se dan no son significativas 
para tenerlas en cuenta. Esto nos da una idea de lo difí-
cil que puede resultar cambiar la actitud; es decir, lo que 
los sujetos piensan de los comportamientos que tendrán 
cuando practiquen deporte. En cambio, según los datos 
complementarios sobre comportamientos de fairplay que 
disponemos de esta investigación (Borràs, Palou, Pon-
seti y Cruz, 2003), éstos sí que han cambiado mucho. 
La reflexión, pues, es la siguiente: las actitudes antes 
de la intervención distaban mucho de sus comportamien-
tos, es decir, se comportaban con un nivel de comporta-
mientos antideportivos alto y sus predisposiciones a los 
comportamientos (actitudes) eran muy próximas a una 
situación de deportividad y juego limpio también alto. 
Tras la intervención, el grupo control sigue igual y el 
grupo experimental ha ajustado sus comportamientos a 
sus actitudes, dando coherencia a su pensamiento.

En cuanto a las actitudes frente a la diversión y el 
espíritu de juego, hemos observado que no existen dife-
rencias tras la intervención; por tanto, no hemos influido 
en esta variable. Por otro lado, podemos apreciar que el 
grado de acuerdo hacia esta variable es altísimo y que 
se sitúa en un 4,2 sobre 5. Con estos resultados se con-
firma la tendencia hacia la diversión de los adolescentes 
de Mallorca, hecho que ya habían comprobado Ponse-
ti, Gili, Palou y Borràs (1998), Palou, Borràs, Ponseti, 
García-Mas y Cruz (2003) y Palou, Ponseti, Gili, Borràs 
y Vidal (2005). En referencia a otros estudios (Boixadós 
1998, Cruz y coles. 1999), también se coincide en que 
la variable Diversión es la que más grado de acuerdo 
muestra.

Las actitudes relacionadas con el fairplay durante la 
práctica deportiva de los jóvenes de Mallorca sigue el 
patrón de otras investigaciones (Cruz y cols. 1999), aun-
que se ha demostrado que una intervención que influye 
sobre los comportamientos no lo hace sobre las actitu-
des, probablemente debido a que los sujetos muestran 
una tendencia a dar respuestas socialmente desea-
bles. Así, cuando comprobamos los niveles de compor-
tamientos antes y después de la intervención, se ajusta 
mucho más la correspondencia de los resultados de los 
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componentes del grupo experimental entre actitudes y 
comportamentos relacionados con la deportividad una 
vez recibida la intervención. En el estudio de Gibbons 
y Ebbeck (1997), que propone una intervención en dife-
rentes estilos de enseñanza, se obtienen unos resultados 
donde la intervención supone un incremento del 10%, 
aproximadamente, en el comportamiento prosocial, el 
control moral y la intención moral. De todos modos, al 
no utilizar los mismos cuestionarios, los resultados son 
difícilmente comparables. En cambio, en nuestro estu-
dio disponemos de la posibilidad de comparar actitudes 
con comportamientos en tiempo simultáneo y sobre los 
mismos sujetos, lo que nos ofrece una mejor perspectiva 
para abordar la posibilidad de cambiar las actitudes me-
diante una intervención (Borràs, Palou, Ponseti y Cruz, 
2003). 

Probablemente, lo que hemos conseguido mediante 
este estudio es racionalizar la medida de las actitudes 
y comprobar que las expectativas de los sujetos son a 
priori más altas de lo que deberían ser, como indican 
Lee y Cook (1990), que sostienen que en un campo 
donde pueden estar implicadas evaluaciones negati-
vas, los sujetos tienen tendencia a dar respuestas so-
cialmente favorables.

De cara a futuras investigaciones, la intervención de-
bería abarcar otros aspectos como, por ejemplo, favo-
recer un clima motivacional más positivo y no sólo la 
creación de situaciones de conflicto a resolver por los 
entrenadores. Las recomendaciones de Boixadós, Cruz, 
Torregrosa y Valiente, (2004) y Ommunsen, Roberts, 
Lemyre y Treasure (2001) nos describen una vía para 
mejorar las actitudes, así como los comportamientos re-
lacionados con el fairplay, al establecer una fuente de 
motivación centrada en la tarea.
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Introducción
Como es sabido, la práctica de actividad física es 

una variable fundamental en el estilo de vida saluda-
ble. La literatura actual señala un gran número de be-
neficios fisiológicos y psicológicos como consecuen-
cia de una práctica regular de actividad física (p.e. 
American College of Sport Medicine –ACSM–, 1991; 
Pastor y Pons, 2003; Serra y Bagur, 2004; Taylor, 

Sallis y Leedle, 1985; US Department of Health and 
Human Services (USDHHS), 1996; World Health Or-
ganization (WHO), 2003a y 2003b). La realización 
de actividad física previene de diversas enfermedades 
graves como las cardiovasculares, algunos cánceres 
(p.e., colon y mama), la diabetes mellitus no-insuli-
nodependiente (tipo II), la obesidad y el sobrepeso, 
etc. Además favorece el bienestar psicológico, redu-
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Resumen
El objetivo de este estudio ha sido analizar la práctica de deporte y la adiposidad corporal mediante la estimación del índice de 

masa corporal (IMC) y del porcentaje de masa grasa (PMG) en universitarios. La muestra está formada por 121 sujetos (72 hom-
bres y 49 mujeres) de la Universitat de València con una media de edad de 20.46 años ( 2,58). Los resultados obtenidos muestran 
que los hombres son más activos físicamente que las mujeres (p < ,001). Además éstas poseen un PMG mayor que los hombres 
(p < ,001), mientras que el IMC es similar. También se constata que el IMC no depende de la práctica deportiva ni en hombres ni en 
mujeres. Por otro lado el PMG en los hombres no depende de la práctica de deporte, mientras que las mujeres que practican deporte 
poseen un PMG menor (p < ,02).

Palabras clave
Deporte, Índice de masa corporal (IMC), Porcentaje de masa grasa (PMG), Universitarios.

Abstract
Sport practice and corporal adiposity in university students

The purpose of this study has been to analyze the practice of sport and the corporal adiposity by means of the estimation of the 
body mass index (BMI) and the percent fat mass (PFM) in university students. The sample consists of 121 subjects (72 men and 49 
women) of the Universitat de València with an average age of 20.46 years ( 2.58). The results show that men practise more sport 
than women (p < .001). In addition women have a PFM greater than men (p < .001), whereas the BMI is similar. The sport practice 
has not significant effects on the IMC either in men or women. On the other hand the sport practice does not influence on the PFM 
in men, whereas women who practise sport have a smaller PFM (p < .02).
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Sport, Body mass index (BMI), Percent fat mass (PFM), University students.
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ciendo el estrés y la ansiedad, aumentando la autoes-
tima, etc.

Para la población adulta, en términos generales, se 
podría afirmar que la práctica de actividad física pue-
de resultar beneficiosa para la salud siempre y cuando 
se realice con una frecuencia de al menos tres veces o 
más por semana, a una intensidad moderada y con una 
duración mínima de 20-30 minutos por sesión (ACSM, 
1991; Balaguer y García-Merita, 1994; Pate et al., 1995; 
USDHHS, 1996; WHO, 2003a).

Uno de los principales beneficios que lleva asocia-
da la práctica regular de actividad física es la disminu-
ción de la incidencia de la obesidad y sobrepeso. Esta 
consecuencia adquiere gran relevancia en las socieda-
des industriales, ya que la obesidad representa un grave 
problema de salud, alcanzando cifras epidémicas (Pop-
kin y Doak, 1998; WHO, 1998). El incremento de la 
obesidad en los países occidentales es el reflejo de un 
descenso del nivel de actividad física de la mayor parte 
de la población, combinado con una sobrealimentación. 
En la última década son muchos los estudios (longitu-
dinales y transversales) y artículos de revisión los que 
demuestran una relación inversa entre la práctica regular 
de actividad física y la cantidad de tejido graso corporal 
(p.e. Guo, Zeller, Chumlea y Siervogel, 1999; Gutié-
rrez-Fisac et al., 2002; Hill y Wyatt, 2005; Jakicic y 
Otto, 2005; López-Fontana, Martínez-González y Martí-
nez, 2003; Paeratakul, Popkin, Keyou, Adair y Stevens, 
1998; Samaras, Kelly, Chiano, Spector y Campbell, 
1999). En consecuencia, la práctica de actividad físi-
ca es una conducta fundamental en el tratamiento y la 
prevención de la obesidad y el sobrepeso, manteniendo 
la masa grasa en valores más saludables que los de una 
persona sedentaria.

Según la Organización Mundial de la Salud (WHO, 
1998) la obesidad se define como una entidad en la que 
el exceso de grasa corporal afecta a la salud y al bienes-
tar. En esta dirección, la obesidad y el sobrepeso aumen-
tan el riesgo de padecer enfermedades crónicas como, 
por ejemplo, de tipo cardiovascular o diabetes tipo II, 
así como la hipertensión, aumentando incluso el riesgo 
de muerte prematura (Haslam y James, 2005; Ministe-
rio de Sanidad y Consumo, 2005; Serra y Bagur, 2004; 
WHO, 2003b).

Numerosas organizaciones del ámbito de la salud 
(p.e. Sociedad Española para el Estudio de la Obesi-
dad (SEEDO), 2000; USDHHS, 1996; WHO, 2003b) 
recomiendan la utilización del Índice de Masa Corpo-
ral (IMC) en la determinación de la adiposidad corporal 

general, considerándolo como un indicador fiable para 
este propósito. Este estimador indirecto de la grasa cor-
poral se calcula fácilmente en función del cociente en-
tre el peso y la talla al cuadrado del individuo (peso/
talla2). Se considera peso normal o normopeso, tanto en 
hombres como en mujeres, a los valores situados entre 
18,5 y 24,9 (SEEDO, 2000; WHO, 2003b). Además del 
IMC, existen otros indicadores que permiten conocer la 
distribución de tejido graso en zonas del cuerpo concre-
tas. Un ejemplo es el cociente cintura-cadera (C/C). La 
importancia de un indicador de este tipo se debe a la 
relación directa existente entre la grasa abdominal y el 
riesgo cardiovascular (SEEDO, 2000; WHO, 2003b). 

Tradicionalmente la grasa corporal se ha evaluado 
a través de la determinación de los pliegues cutáneos. 
Aunque esta técnica es fácil de realizar, presenta una se-
rie de inconvenientes, como por ejemplo: la variabili-
dad de la medida según el investigador, la dificultad de 
medición de grandes pliegues y, la medición únicamen-
te de la grasa subcutánea sin tener en cuenta la visceral 
(SEEDO, 2000). Una de las técnicas de medición de la 
grasa corporal fiable, con poca variabilidad, que no pre-
cisa de una gran inversión y que además no es invasiva 
es la impedancia bioeléctrica (Fernández-Real, Vayreda, 
Casamitjana, Saez y Ricart, 2001; SEEDO, 2000). En 
la impedanciometría se mide la impedancia de los teji-
dos corporales al flujo de una corriente alterna de es-
casa intensidad proporcionando una estimación del agua 
corporal total a partir de la cual se calcula el Porcentaje 
de Masa Grasa (PMG) (Fernández-Real et al., 2001). 
Se habla de sujetos obesos cuando muestran porcentajes 
grasos por encima del 25 % en hombres y del 33 % en 
mujeres (SEEDO, 2000).

El IMC, como indicador indirecto del PMG, presen-
ta algunas limitaciones, como por ejemplo el que no se 
diferencie el tejido adiposo del muscular o edema (USD-
HHS, 1996). En este sentido, una persona con una ele-
vada hipertrofia muscular y un bajo porcentaje de grasa 
puede presentar un valor de IMC indicativo de sobrepeso 
u obesidad (por encima de 24,9), y viceversa. Asimis-
mo, las asociaciones entre el IMC y la adiposidad cor-
poral pueden ser no-lineares o ser diferentes en función 
de la edad (USDHHS, 1996). También se han detectado 
diferencias en los valores clasificatorios (relación IMC-
PMG) por etnias o grupos poblacionales (Fernández-
Real et al., 2001; SEEDO, 2000; USDHHS, 1996). Por 
todo lo expuesto, se puede afirmar que estimadores del 
tipo de la impedancia bioeléctrica permiten obtener una 
medida más fiable que en el caso del IMC, aunque no 
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se debe de olvidar que el cálculo del IMC es sencillo y 
económico, obteniéndose una rápida valoración del teji-
do adiposo.

Por ello, se ha realizado un estudio con el objetivo de 
describir la práctica de  deporte y la adiposidad corporal 
mediante la estimación del IMC y del PMG (impedan-
cia bioeléctrica) en universitarios, lo que permitirá ana-
lizar la adiposidad corporal en función de la mencionada 
práctica deportiva, así como el tipo de relación existente 
entre estas variables. 

Metodología
Muestra

En la presente investigación participaron 121 estu-
diantes (72 hombres y 49 mujeres) de la Universitat de 
València con una edad media de 20,46 años ( 2,58).

Instrumentos
Las variables del estudio y los instrumentos utili-

zados para su medición están señalados en la tabla 1. 
En este estudio se utiliza una variable sociodemográ-
fica (género) y otra relacionada con la práctica de de-
porte, ambas evaluadas mediante el Inventario de Con-
ductas de Salud en Escolares (HBSC). Por otro lado, 
se han utilizado dos variables de carácter fisiológico: 
el Índice de Masa Corporal (IMC) y el Porcentaje de 
Masa Grasa (PMG), las cuales han sido determinadas 
mediante una balanza-tallímetro homologados (Añó-
Sayol) y un impedanciómetro bioeléctrico (OMRON 
BF 300®; OMRON Matoukasa Co. LTD, Japón), para 
cada caso.

Inventario de Conductas de Salud en Escolares
El Inventario de Conductas de Salud en Escolares 

(HBSC, The Health Behavior in Schoolchildren, Wold, 
1995) es un instrumento diseñado para evaluar las varia-
bles del estilo de vida saludable. Este cuestionario fue 
creado por la oficina regional europea de la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS), y además de evaluar 

las variables del estilo de vida saludable mide otras va-
riables, como son: aspectos sociodemográficos, varia-
bles de la vida cotidiana y variables psicosociales de la 
salud. En nuestro caso, se utilizó una versión del HBSC 
traducida al castellano (Balaguer, 2002) y adaptada a es-
tudiantes universitarios.

El HBSC fue cumplimentado anónimamente y en un 
tiempo aproximado de tres cuartos de hora, estando pre-
sentes durante su administración de 2 a 3 investigadores 
para dar las instrucciones previas y subsanar las posibles 
dudas que pudieran aparecer.

Balanza-Tallímetro homologados
El Índice de Masa Corporal (IMC) se calcula divi-

diendo el peso (en kg) por la talla al cuadrado (en me-
tros) (IMC = kg/m2). Para la determinación del peso se 
utilizó una balanza homologada, de fácil calibración y 
alta precisión (100 g). Los sujetos fueron pesados en 
ropa ligera (sin calzado, chaquetas, abrigos…). En rela-
ción a la talla, ésta se midió conjuntamente con el peso, 
estando el sujeto sobre la misma balanza, en bipedesta-
ción, descalzo y con la cabeza dispuesta en el plano de 
Frankfurt (plano horizontal nariz-trago). La precisión es 
de 1 mm, aunque la talla se expresó con una precisión 
de  5 mm.

Impedanciómetro bioeléctrico (OMRON BF 300®)
El Porcentaje de Masa Corporal (PMG) se calcu-

ló mediante impedancia bioeléctrica con el analizador 
OMRON BF 300® que consta de cuatro electrodos, dos 
para cada mano. El margen de grasa que es capaz de 
medir este monitor oscila entre un 4% y un 50%. Para 
su cálculo, sólo se necesita indicar el peso, edad, género 
y altura del sujeto. La medición dura unos 20 segundos.

El monitor OMRON BF 300® satisface los criterios 
de precisión (coeficiente de correlación intraclase (CCI) 
> 0,95 y coeficiente de variación (CV) bajo) y valida-
ción (error técnico excelente, CCI > 0,75 y diferencias 
clínicamente aceptables) y supone una alternativa válida 
a los pliegues cutáneos en la valoración nutricional del 
paciente (Martín et al., 2001).

Nombre del instrumento Variables

Inventario de Conductas de Salud en Escolares (HBSC) Variable sociodemográfica (Género) 
Práctica de deporte (frecuencia y duración)

Balanza-Tallímetro homologados Índice de Masa Corporal (peso/talla2) 

Impedanciómetro bioeléctrico (OMRON BF 300®) Porcentaje Masa Grasa

3 
Tabla 1 
Variables del estudio e 
instrumentos para su 
medición.
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Recogida de la información
La muestra objeto de estudio se seleccionó al azar 

entre los sujetos de la población accesible de estudian-
tes de la Licenciatura en Ciencias de la Actividad Física 
y el Deporte y, de la Diplomatura en Enfermería de la 
Universitat de València. Todas las mediciones tuvieron 
lugar por la mañana, en ayunas, sin haber realizado ejer-
cicio las 3 horas previas y con ropa ligera. Se realizaron 
siguiendo las indicaciones del fabricante en cuanto a la 
posición durante la medición: en bipedestación, con los 
miembros inferiores separados 35-45º y con los brazos 
extendidos hacia delante, en ángulo de 90º respecto a la 
vertical del cuerpo, sin flexionar los codos.

Análisis de los datos
Se han hallado descriptivos (media, moda, desvia-

ción típica, frecuencias y porcentajes) de las variables 
utilizadas (práctica de deporte, IMC y PMG). En el 
caso de la práctica de deporte se ha creado un “índice de 
práctica de deporte” utilizando las variables frecuencia 
y duración de la misma. Concretamente se establecieron 
5 categorías (véase tabla 2). Con la creación del índice 
se consigue evaluar una variable, en este caso la práctica 
deportiva, con una única valoración general, permitién-
dose su análisis relacional de una manera más sencilla. 
La creación de índices se ha realizado en el estudio de 
las diversas variables del estilo de vida saludable en 
el HBSC en diversas investigaciones previas (Casti-
llo, 2000; Castillo y Balaguer, 2002; Pastor, Balaguer 
y García-Merita, 1999). Asimismo, se han realizado 
análisis diferenciales por género en todas las variables, 
utilizando para ello la técnica del análisis de varianza 
(ANOVA). Al comprobar mediante el estadístico de Le-
vene que la varianza no era homogénea, se ha aplicado 
como prueba a posteriori la de Tamhane. Por último, se 
analizaron las relaciones existentes entre la práctica de 
deporte y las variables IMC y PMG, a través del cálculo 

del Coeficiente de correlación de Pearson. Todos los 
análisis estadísticos de los datos se realizaron con el pro-
grama SPSS, versión 11.0.

Resultados
La frecuencia de práctica de deporte más realiza-

da por los hombres es la de 4 a 5 veces por semana, 
seguida por la práctica de 2 a 3 veces por sema-
na, siendo la práctica de deporte menos realizada la 
de 6 a 7 veces por semana. Por último decir, que los 
que no hacen nunca actividad deportiva representan el 
porcentaje más bajo, tal como se puede observar en la 
figura 1.

En el grupo de las mujeres, el mayor porcentaje re-
presenta a aquellas que nunca realizan práctica deporti-
va, seguido de unos porcentajes bajos y parecidos en los 
demás grupos de práctica (véase figura 1).

La moda del índice de práctica de deporte (rango 
1-5) ha sido de 4 para la muestra global y para el grupo 
de hombres y de 1 para el grupo de mujeres. El análisis 
de varianza (ANOVA) señala que los hombres practican 
deporte en mayor medida que las mujeres (F = 34,53; 
p < ,001). 

En la tabla 3 se puede comprobar cómo la media del 
IMC en hombres es de 23,60 ( 1,88), y en mujeres de 
22.81 ( 3,12). Respecto al PMG, la media en el grupo 
de los hombres es de 12.34 (± 4,03), mientras que en el 
grupo de las mujeres es de 23,30 ( 6,02). Los resultados 
del ANOVA no muestran un efecto significativo del géne-
ro en el IMC, pero sí en el PMG (F = 143,90; p < ,001), 
por lo que las mujeres poseen un PMG mayor a los hom-
bres (véase tabla 3).

En la figura 2 se muestran las variables IMC y PMG 
en función de la práctica de deporte en hombres, ob-
servándose que las puntaciones medias, tanto del IMC 
como del PMG, son similares en los diferentes grupos 
de práctica.

1 = Nunca practica deporte

2 = Practica deporte ≤ 1 vez a la semana en sesiones de duración ≥ a 25-35 minutos

3 = Practica deporte 2-3 veces por semana en sesiones de duración ≥ a 25-35 minutos

4 = Practica deporte 4-5 veces por semana en sesiones de duración ≥ a 25-35 minutos

5 = Practica deporte 6-7 veces por semana en sesiones de duración ≥ a 25-35 minutos

4 
Tabla 2 

Categorías que componen el índice de 
práctica de deporte.



ACTIVIDAD FÍSICA Y SALUD

89  •  3.er trimestre 2007 (23-30)apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

  

27

5 
Figura 1 
Porcentajes del índice de práctica de deporte.

Muestra global Hombres Mujeres

M DT M DT M DT

Índice de masa corporal (IMC) 23,28 2,47 23,60 1,88 22,81 3,12

Porcentaje de masa grasa (PMG) 16,78 7,30 12,34 4,03 23,30 6,02

3 
Tabla 3 
Medias y desviaciones 
típicas del índice de masa 
corporal (IMC) y porcentaje 
de masa grasa (PMG).

5 
Figura 2 
IMC (kg /m2) y PMG (%) en función de la práctica de deporte en hombres.
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En el caso de las mujeres, el IMC presenta unas 
puntuaciones similares en los distintos grupos de prác-
tica, al igual que en el caso de los hombres. Asimismo, 
éstas puntúan en todos los grupos de práctica de de-
porte por encima de los hombres en la variable PMG. 
Además los valores del PMG establecen una linealidad 
que va de más a menos (véase figura 3).

Según los resultados del análisis de varianza, el IMC 
y el PMG no dependen de la práctica de deporte en el 
grupo de los hombres. En el grupo de las mujeres el IMC 
no depende de la práctica de deporte, aunque sí el PMG 
(F = 3,09; p = ,018). En concreto, la prueba a posteriori 
de Tamhane para la variable PMG entre los cinco grupos 
de práctica de deporte indica la existencia de diferencias 
significativas en el PMG entre el grupo que nunca practi-
ca deporte y el grupo de mujeres que practica deporte de 
4 a 5 veces por semana (p = ,01).

Finalmente, en la tabla 4 se puede observar que no 

existe una relación significativa entre el IMC y el índi-
ce de práctica de deporte en hombres y mujeres. Por el 
contrario el PMG se relaciona significativamente y en 
sentido negativo con el índice de práctica de deporte en 
mujeres (p £ ,05), aunque no en hombres.

Discusión y conclusiones
El objetivo de este trabajo ha consistido en analizar 

la relación entre la práctica de deporte y la adiposidad 
corporal en una muestra de 121 universitarios de la ciu-
dad de Valencia.

Según los criterios clasificatorios de obesidad de la 
SEEDO y la WHO, los valores medios del índice de 
masa corporal (IMC) y del porcentaje de masa grasa 
(PMG) obtenidos en los resultados de nuestro estudio 
pueden ser considerados como normales. 

Los hombres presentan un IMC mayor que las muje-
res, aunque las diferencias no han resultado significati-
vas. En cuanto al PMG, las mujeres poseen un porcen-
taje significativamente mayor al de los hombres. Estos 
datos sobre el IMC y PMG concuerdan con la literatura 
sobre este tema y de ahí que los valores clasificatorios 
de obesidad sean los mismos para hombres y mujeres 
cuando se utiliza el IMC, y diferentes para el PMG, 
siendo el porcentaje clasificatorio de obesidad en esta 
última variable mayor en mujeres que en hombres (SEE-
DO, 2000).

En cuanto a la práctica deportiva y según los re-
sultados obtenidos con respecto al índice de práctica 

5 
Figura 3 
IMC (kg /m2) y PMG (%) en función de la práctica de deporte en mujeres.

Muestra Global Hombres Mujeres

IMC –,203** –,098 –,266*

PMG –,294** ,035 –,379*

*  (p £ ,05);  **  (p £ ,01).

5 
Tabla 4 
Correlaciones de Pearson entre el índice de práctica de deporte y el 
IMC-PMG.
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de deporte, se puede afirmar que los hombres de este 
estudio son más activos físicamente que las mujeres, 
lo que van en la línea de otros estudios que analizan 
la práctica deportiva diferenciada por género (p.e., 
Castillo y Balaguer, 1998). Cuando se analiza la prác-
tica deportiva en función de las variables IMC y PMG 
se obtienen resultados diferentes según sean hombres 
o mujeres. En el caso de los hombres no existen dife-
rencias significativas en los valores medios del IMC 
y del PMG entre los 5 grupos de práctica (que van 
desde sedentario hasta una práctica de 6-7 veces por 
semana). Esta misma situación aparece en el caso del 
IMC en las mujeres, ya que las puntuaciones de este 
índice son similares en los diferentes grupos de prác-
tica analizados. Por el contrario los valores del PMG 
van de más a menos en el caso de las mujeres, y como 
muestran los resultados, existe una diferencia signifi-
cativa entre el grupo que nunca practica deporte (se-
dentario) y el que lo hace de 4 a 5 veces por semana. 
De la misma forma no hay una relación significativa 
entre la práctica de deporte y el IMC en hombres y 
mujeres, ni con el PMG en hombres pero sí en el caso 
de las mujeres.

Estos datos no son concordantes con los numerosos 
estudios y revisiones que demuestran que la práctica re-
gular de actividad física permite mantener el peso y la 
composición corporal en valores saludables (p.e., Hill y 
Wyatt, 2005; Jakicic y Otto, 2005). Por ello, la práctica 
de actividad física promueve índices de masa corporal y 
porcentajes de masa grasa más saludables (bajos) que los 
de una persona que es sedentaria. 

No obstante, nuestros resultados van en la línea de los 
obtenidos en el estudio realizado con una muestra de uni-
versitarios estonios para evaluar las repercusiones a ni-
vel fisiológico de la práctica regular de actividad física 
(Maaroos y Landor, 2001). En esta investigación se rea-
lizaron diversas mediciones antropométricas, entre ellas 
el IMC, así como valoraciones de capacidades físicas. En 
los datos obtenidos no se encontraron diferencias signifi-
cativas entre los universitarios físicamente activos y los 
inactivos (sedentarios) en el IMC y en los demás índices 
antropométricos valorados. La mayoría de los universita-
rios poseía un IMC considerado como normal. Para los 
autores de este estudio el IMC y los índices antropomé-
tricos muestran un incremento significativo en hombres 
y mujeres a partir de los 30 años. Quizá sea partir de 
esta edad cuando se manifiestan diferencias significativas 
en el IMC entre sujetos activos e inactivos físicamente. 
Por ello, el IMC y los índices antropométricos no sirven 

como indicadores de la forma física en universitarios me-
nores de 30 años.

Asimismo, también se han encontrado resultados que 
van en la misma línea que los datos obtenidos en nuestra 
investigación; por ejemplo, es reseñable la investigación 
realizada por Martínez, Veiga, López, Cobo y Carba-
jal (2005) con universitarios españoles (35 mujeres y 
14 hombres) con una media de edad de 21,9 años ( 2,9) 
y con diferentes niveles de actividad física, donde se en-
contró un IMC y PMG medios dentro de los valores sa-
ludables según los criterios clasificatorios de la SEEDO. 
Igualmente en un estudio llevado a cabo con 60 mujeres 
universitarias se comprobó que el 66 % de ellas tenía 
un estilo de vida sedentario (Anding, Suminski y Boss, 
2001). Pese al alto porcentaje de sedentarismo la media 
del IMC demostraba que el peso corporal estaba dentro 
de valores saludables.

Volviendo a nuestro estudio, se ha hallado una re-
lación negativa entre el PMG y la práctica de deporte 
en las mujeres, así como diferencias significativas en el 
PMG entre el grupo que practica deporte 4-5 veces por 
semana y el sedentario. En este sentido, las mujeres po-
seen valores normales de PMG significativamente supe-
riores a los de los hombres, como se ha comprobado en 
los criterios clasificatorios de obesidad de la SEEDO. 
Por tanto, se puede pensar que las mujeres al presen-
tar mayores porcentajes de masa grasa que los hombres 
poseen un margen de mejora mayor, y de ahí que en la 
edad universitaria (por debajo de los 30 años) puedan 
establecerse diferencias significativas entre practicantes 
y no practicantes, aunque como se ha comprobado en 
nuestro estudio estas diferencias se producen a partir de 
frecuencias de práctica muy elevadas, en concreto de 4 a 
5 veces por semana.

Asimismo, considerando los resultados alcanzados 
de PMG según la práctica de deporte en mujeres, se 
demuestra que los datos de IMC y PMG no son con-
cordantes, y quizá se pone de manifiesto las limitacio-
nes del IMC como indicador de la adiposidad corporal 
reseñadas en la Introducción. Estas limitaciones podían 
ser debidas esencialmente a que el tejido adiposo no se 
diferencia del muscular o edema, o que las asociacio-
nes entre el IMC y la adiposidad corporal pueden ser 
no-lineales o ser diferentes en función de la edad y el 
grupo de población (USDHHS, 1996). Los datos obteni-
dos en nuestro estudio hacen pensar que el IMC en mu-
jeres universitarias no correlaciona correctamente con la 
adiposidad corporal, y quizá este indicador no es fiable 
en mujeres de esta edad. Posiblemente la relación entre 



30 apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

ACTIVIDAD FÍSICA Y SALUD

89  •  3.er trimestre 2007 (23-30)

  

el IMC y el tejido graso no sea tan fiable en mujeres, 
ya que éstas poseen unos porcentajes grasos y magros 
significativamente diferentes a los hombres, y por tanto, 
los valores límites del IMC para clasificar la obesidad 
deberían ser diferentes a los de los hombres. En síntesis, 
todas estas cuestiones han de ser abordadas en futuras 
investigaciones que nos ayuden a clarificarlas.

Ante los resultados de este estudio se puede con-
cluir que las mujeres universitarias son menos activas 
físicamente que los hombres. Además éstas poseen un 
mayor PMG que ellos, mientras que el IMC es similar. 
Finalmente en nuestra muestra, el IMC no depende de la 
práctica deportiva ni en hombres ni en mujeres. Igual-
mente el PMG en los hombres no depende de la práctica 
deportiva, aunque sí que se demuestra que las mujeres 
que practican deporte poseen un PMG menor.
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Introducción
En los últimos años se ha despertado un interés crecien-

te por el estudio de las conductas motrices de los niños, 
en especial durante el periodo escolar, el cual reviste una 
gran importancia para un adecuado desarrollo motor y para 
la adquisición de nuevas habilidades motrices (Haywood y 
Getchell, 2005). La secuencia de aparición de dichas ha-
bilidades es generalmente constante, sobre todo en las pri-
meras etapas, pero el ritmo difiere entre distintos sujetos 
(Gallahue y Ozmun, 2001). Es evidente que el desarrollo 
motor no se debe exclusivamente a la maduración orgáni-
ca, sino también a un sistema auto-organizado que incluye 
al individuo, la tarea y el ambiente (Newell, 1986).

Aunque el desarrollo motor implica el análisis de los 
cambios ocurridos en el comportamiento motor a lo lar-

go del tiempo (Ruiz Pérez, 1995) y, por tal razón, desde 
un punto de vista metodológico se deben priorizar los 
estudios longitudinales, también es cierto que los méto-
dos transversales permiten analizar de forma simultánea 
datos procedentes de diversos sujetos con distintas eda-
des. Evidentemente, tales tipos de estudio no permiten 
identificar cambios individuales, pero si cambios medios 
de grupos que, mediante una selección adecuada, pueden 
hacer factible el disponer de una muestra representativa 
de la población (Rosa y cols., 1996b). Una gran parte de 
los estudios llevados a cabo en el campo del desarrollo 
motor siguen este último tipo de métodos, más simples y 
directos y que, además, proporcionan datos que son, en 
general, coincidentes con los procedentes de los estudios 
longitudinales (Gallahue, 1983).
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Resumen
Se ha evaluado mediante la batería de Tests Motores de Lincoln-Oseretsky la ejecución motora en un grupo de 1.232 estudiantes 

de edades comprendidas entre 5 y 16 años provenientes del sistema de enseñanza del municipio de Aracajú (Brasil). Los resultados 
obtenidos ponen de manifiesto una progresión en el desarrollo de las capacidades motoras, aunque con diferencias de género debidas 
tanto a factores biológicos como de carácter ambiental. Por otra parte, la edad motora resulta significativamente inferior a la edad 
cronológica en todas las franjas de edad estudiadas, siendo también inferior a la edad motora de una muestra equivalente de escolares 
europeos. Este hecho podría atribuirse, al menos parcialmente, a la ausencia de experiencias motoras suficientemente enriquecedoras 
tanto en el ambiente familiar como en el entorno escolar.
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Abstract
Assessment of motor performance in Brazilian children at school age

Motor performance was evaluated by the Lincoln-Oseretsky Motor Development Scale in a group of 1.232 students, aged 5 
to 16 years, from the public school system in Aracajú (Brasil). Results obtained demonstrate the existence of a progression in the 
development of motor capacities, with gender differences attributable both to biological and environmental factors. Motor age was 
significantly lower than chronological age in the whole range of ages studied, being also lower to the motor age of an equivalent 
sample of European children. This could be, at least partially, a consequence of a lack of enough enriching motor experiences both 
in the familiar and school environment.
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El objeto de la presente investigación fue la eva-
luación de la ejecución motora en una amplia muestra 
de niños y jóvenes procedentes de la región nordeste 
de Brasil, con objeto de establecer si existía un ade-
cuado grado de desarrollo motor en la población esco-
lar, de comparar posibles diferencias en la progresión 
entre niños y niñas y de establecer la relación entre la 
edad motora y la edad cronológica, así como las posi-
bles similitudes y diferencias con población europea.

Material y método
Población y muestra

La población objeto de estudio fueron los alumnos 
de enseñanza preescolar y fundamental del sistema de 
enseñanza del Municipio de Aracajú, Estado de Sergipe, 
Brasil. Durante el periodo de estudio dicha población se 
estimó en 33.482 alumnos, distribuidos en 74 colegios.

Para la determinación del tamaño de la muestra se uti-
lizó la ecuación de Barbetta (1999). Los sujetos partici-
pantes fueron 1.232 estudiantes de edades comprendidas 
entre 4,5 y 16,5 años, de ellos 608 del género masculino 
y 624 del género femenino. Las tablas 1 y 2 muestran la 
edad de los sujetos y los colegios de procedencia.

Instrumento
La batería de tests motores de Oseretsky fue dise-

ñada por su autor (Oseretsky, 1929, 1936) para la de-
terminación de la actividad motriz infantil, y ha sido 
ampliamente utilizada desde entonces con diversas mo-
dificaciones. En el presente estudió se empleó la forma 
modificada por Sloan (test de Lincoln-Osertesky) (Sloan, 
1948, 1955b; MEPSA, 1968).

La batería incluye pruebas desde los 4 hasta los 16 años 
y se encuentra dividida en los siguientes subtests:

Coordinación estática•	
Coordinación dinámica de las manos•	
Coordinación dinámica general•	
Rapidez de movimientos•	
Movimientos simultáneos•	
Ausencia de sincinesias•	

Mediante este instrumento se puede obtener la edad 
motora de los sujetos y, relacionándola con la edad cro-
nológica, el cociente motor, según la fórmula:

Cociente motor = (Edad motora en meses / 
Edad cronológica en meses)  100

Procedimientos
La batería de tests fue aplicada por un equipo cons-

tituido por ocho evaluadores, formados previamente 
mediante charlas, seminarios y ensayos en colegios con 
alumnos de edades similares a las de los participantes en 
el estudio.

Análisis estadísticos
Se calcularon la media y la desviación estándar para 

la expresión de los resultados. La significación estadística 

Años Chicas Chicos Total

5 
6 
7 
8
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 

Total

49
53
53
50
54
56
50
50
50
55
54
50

624

53
52
50
49
50
51
50
50
50
50
53
50

608

102
105
103
99

104
107
100
100
100
105
107
100

1.232

5 
Tabla 1 
Distribución de los sujetos por sexo y edad.

Colegios Alumnos

Escola Municipal de Ensino Fundamental 
e Médio General Freitas Brandão

157

Escola Municipal de Ensino Fundamental 
e Médio Presidente Vargas

140

Escola Municipal de Ensino Fundamental 
e Médio Santa Rita de Cássia

149

Escola Municipal de Ensino Fundamental 
Olga Benário

153

Escola Municipal de Ensino Fundamental 
Oviêdo Teixeira

152

Escola Municipal de Ensino Fundamental 
Elias Montalvão

135

Escola Municipal de Ensino Fundamental 
Rotary

139

Escola Municipal de Ensino Infantil José 
Garcez Vieira

107

Escola Municipal de Ensino Infantil Áurea 
Zamor de Melo

100

5 
Tabla 2 
Distribución de los sujetos en función de los colegios participantes.
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de las diferencias se determinó mediante análisis de la va-
rianza multivariante. Cuando el mismo indicaba la existen-
cia de diferencias entre grupos, se analizaron las mismas 
aplicando la prueba de Newmann-Keuls. Se consideraron 
significativos valores de p inferiores a 0,05. Se empleó el 
paquete estadístico Statistica 6.0 (Statsoft, Tulsa, USA).

Resultados
Las figuras 1 a 6 muestran los valores medios y des-

viaciones estándar de los datos correspondientes a los dis-
tintos subtests de la batería de Lincoln-Oseretsky, junto 
con la significación de las diferencias entre chicos y chi-
cas. Las diferencias medidas por la edad se describen en 
el texto. Las categorías de edad se construyeron incluyen-
do en cada una de las mismas los sujetos con una edad 

hasta seis meses superior o inferior al valor medio. Es 
decir, en el grupo de 6 años, por ejemplo, se incluirían 
sujetos entre 5,50 y 6,49 años (Rosa y cols., 1996).

El análisis del subtest de coordinación estática (Figu-
ra 1) indicaba la existencia de incrementos progresivos 
para ambos sexos en función de la edad, aunque no exis-
tían diferencias significativas entre los 6-7, 9-11, 12-13 
y 14-15 años en las niñas y los 11-13 y 14-15 años en 
los niños. Entre los 11 y los 13 años se observaron dife-
rencias significativas a favor de los niños.

El subtest de coordinación dinámica de las manos 
(Figura 2) daba resultados similares, con incrementos 
progresivos en ambos sexos, significativos a partir de 
los 11 años en las niñas y de los 12 años en los niños. 
Entre los 11 y los 12 años existían diferencias significa-
tivas a favor de las niñas.

5 
Figura 1 
Subtest de Coordinación Estática. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto a chicos.

5 
Figura 2 
Subtest de Coordinación Dinámica de las Manos. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto a chicos.
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En lo que se refiere al subtest de coordinación di-
námica general (Figura 3), también se detectaron incre-
mentos progresivos con la edad, a excepción de 5-6 y 
13-15 años en las niñas y 6-7, 9-11 y 12-15 años en los 
niños. Los valores eran significativamente más elevados 
en las niñas, salvo a los 9 años.

El subtest de rapidez de movimientos (Figura 4) 
mostró una tendencia similar, no siendo significativos 
los incrementos entre los 5-6, 7-9 y 12-13 años en las 
niñas y los 7-9 y 10-12 años en los niños. Solo existían 
valores significativamente más elevados en las niñas a 
los 11 y 12 años.

En cuanto al subtest de movimientos simultáneos 

(Figura 5), el incremento progresivo con la edad no 
era significativo entre los 7-8, 9-12 y 14-15 años en 
niñas y entre los 6-7, y 12-13 años en niños. A los 
10-12 y 15-16 años los valores eran más elevados en 
niños.

Por último, el subtest de ausencia de sincinesias 
(Figura 6) no mostraba diferencias entre los 6-9 y 
11-14 años en las niñas y entre los 6-9, 10-11 y 12-
15 años en los niños. Se dieron diferencias significati-
vas entre ambos sexos a los 9, 12 y 13 años.

La comparación entre edad motora y edad cronológica 
(Tabla 3) ponía de manifiesto diferencias significativas a 
favor de la edad cronológica para ambos sexos a todas 

5 
Figura 3 
Subtest de Coordinación General. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto a chicos.

5 
Figura 4 
Subtest de Rapidez de Movimientos. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto a chicos.
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Chicas Chicos

Edad Cronológica Motora Cronológica Motora

  5 
  6 
  7 
  8 
  9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16

  60,7  0,5 *
71,57  0,5 *
83,77  0,5 *
95,67  0,5 *
107,9  0,5 *
120,2  0,5 *
132,3  0,5 *
143,9  0,7 *
159,6  0,6 *
167,2  0,6 *
179,8  0,7 *
189,2  0,6 *

  43,4  2,2
  51,0  2,2
  60,4  1,9
  61,9  3,2
  68,1  2,7
  71,3  2,8
  92,6  3,6
107,6  4,3
114,1  4,2
122,2  3,7
136,9  5,2
147,8  5,2

  54,0  0,5 *
  72,3  0,5 *
  83,7  0,5 *
  96,3  0,6 *
107,8  0,5 *
120,5  0,7 *
132,2  0,7 *
143,7  0,9 *
157,4  0,6 *
169,2  0,7 *
179,5  0,5 *
192,9  0,7 *

  33,6  1,6
  49,9  2,1
  50,9  2,7
  64,1  2,9
  73,6  2,8
  77,7  3,7
  90,9  4,5
115,1  3,6
121,1  4,6
126,8  4,5
136,0  4,2
165,2  3,9

5 
Tabla 3 
Comparación entre edad cronológica y edad motora. Valores medios  desviación estándar. * p < 0,05 diferencia significativa respecto a 
edad motora.

5 
Figura 5 
Subtest de Movimientos Simultáneos. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto a chicos.

5 
Figura 6 
Subtest de Ausencia de Sincinesias. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto a chicos.
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las edades. En consecuencia, el cociente motor (Figura 
7) mostró valores inferiores a la unidad tanto para chicos 
como para chicas en todo el rango de edades.

La figura 8 muestran una comparación de los valo-
res de edad motora entre los escolares brasileños partici-
pantes en el presente estudio y una muestra de escolares 
españoles con edades comprendidas entre 5 y 12 años 
analizada hace algunos años por miembros de nuestro 
equipo (Rosa y cols., 1996a). Dicha muestra estaba 
constituida por 1.083 niños (588 chicos y 495 chicas), 

alumnos de 1º a 6º de Educación Primaria, pertene-
cientes a nueve colegios de la provincia de León. Como 
puede observarse, los valores fueron significativamente 
inferiores para todas las edades y para ambos géneros en 
los escolares brasileños.

Discusión
Existen diversos instrumentos para la medición del 

desarrollo motor y para el estudio de la ejecución moto-

5 
Figura 7 
Cociente Motor. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto a chicos.

5 
Figura 8 
Comparación en la Edad Motora (en meses) entre alumnos brasileños y europeos. Valores medios  desviación estándar. * P < 0,05 respecto 
a europeos.
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ra en la edad infantil y juvenil, con un carácter general-
mente descriptivo y basado en las expectativas para una 
edad cronológica concreta (Granda y Alemany, 2002). 
El establecimiento de la validez y fiabilidad de dichos 
instrumento es un requisito para la utilización de los 
mismos en la evaluación del desarrollo motor (Wade, 
1986). En el presente estudio se ha utilizado la batería 
de tests motores de Oseretsky, desarrollada por este au-
tor ruso a finales de la década de los años veinte del 
pasado (Oseretsky, 1929, 1936). Con posterioridad se 
realizaron diversas adaptaciones del instrumento tales 
como la desarrollada por Broadhead y Bruininks (1982, 
1983), que incluía diversas escalas correspondientes 
a motricidad grosera y a motricidad fina, y que se ha 
empleado de forma muy extendida para el estudio de la 
eficacia motora (Flegel y Kolobe, 2002; Reeves, 1999), 
especialmente en poblaciones con minusvalías y en in-
vestigaciones relacionadas con el desarrollo de progra-
mas de actividad física adaptada (Rosa y cols., 1996a). 
En nuestro estudio, con sujetos sin ningún tipo de pa-
tología motriz, hemos optado, sin embargo, por em-
plear la versión de Lincoln-Oseretesky, desarrollada por 
Sloan (1948, 1955) y de la cual existe una adaptación 
editada por MEPSA (1968). La validez y fiabilidad de 
dicha versión ha sido establecida en diversos estudios 
(Vandenberg, 1964; Bailer y cols., 1973, Rosa y cols., 
1996a, 1996b).

Los datos obtenidos en la muestra de escolares bra-
sileños analizada ponen de manifiesto una tendencia 
a la mejora en los diferentes subtests entre los 5 y los 
16 años, tanto para el género masculino como para el 
género femenino. Nuestros resultados coinciden con la 
bibliografía existente, en el sentido de la existencia de 
una progresión con la edad en la ejecución de la mayo-
ría de las tareas (Corbin, 1980; Herkowitz, 1978; Milne 
y cols., 1976). Los resultados obtenidos con el test de 
Bruininks-Oseretsky confirman igualmente la existencia 
de curvas de ejecución lineales en los diferentes sub-
tests para edades comprendidas entre los 5 y los 14 años 
(Broadhead y Bruininks, 1982). Existe, asimismo, coin
cidencia, con un estudio previo en el que se analizó el 
desarrollo motor de alumnos de la red municipal y cole-
gios privados de la ciudad de Río de Janeiro (Alberga-
ria, 1992).

La mejora creciente en la ejecución motora con el 
avance de la edad cronológica se presenta tanto para 
el género masculino como para el género femenino. 
Como cabría esperar, no se detectaron diferencias en 
los resultados entre niños y niñas para la generalidad 

de los subtests durante los primeros años de escolaridad 
previos a la pubertad. A priori no existen razones para 
pensar en tales diferencias (Milne y cols., 1976) y di-
versos autores confirman que la edad es un aspecto más 
importante que el género como factor determinante de 
la mejoría en la ejecución motora (Toriola e Igbokwe, 
1986). La única excepción detectada en nuestro estudio 
fue la mejor coordinación dinámica general en el sexo 
femenino ya desde tempranas edades. Aunque Milne y 
cols. (1976) encontraron diferencias en la capacidad de 
saltar con los pies juntos entre chicos y chicas de 5 y 
6 años, en general no se han descrito tales diferencias 
en la literatura (Morris y cols., 1992; Rosa y cols., 
1996a). No obstante, hay que considerar que la com-
petencia motriz en la edad escolar puede mostar impor-
tantes diferencias entre niños procedentes de distintos 
países y que recientemente se han descrito diferencias 
culturales en el rendimiento motor de escolares entre 7 
y 10 años utilizando la batería motriz Movement ABC 
(Graupera y Ruiz Pérez, 2005).

En la mayoría de los subtests aparecen diferencias 
de género significativas en torno a los 10-12 años. Hun-
sicker y Reiff (1977), en una comparación entre niños y 
niñas de 10-12 años utilizando los tests de la AAHPER 
(Asociación Americana de Salud, Educación Física y 
Recreación), demostraron que en todos los casos los re-
sultados eran superiores en los chicos, con diferencias 
marcadas a partir de los 13 años. Milne y cols. (1976) 
también pusieron de manifiesto en la misma franja de 
edad valores más elevados para los chicos en diversas ta-
reas motoras, a excepción de los valores de flexibilidad. 
Diferencias similares fueron descritas por Halverson y 
cols. (1982). Broverman y cols. (1968) ya habían puesto 
de manifiesto con anterioridad que las niñas presentaban 
una mejor ejecución en actividades que requiriesen repe-
tición, articulación y coordinación. En nuestro estudio, 
mientras que en coordinación de las manos o rapidez 
de movimientos los valores son superiores en chicas, 
las diferencias se invierten a favor de los varones en el 
subtest de movimientos simultáneos y, en menor medi-
da, en el de ausencia de sincinesias.

Es evidente que a partir de la segunda década de 
la vida se producen diferencias de género en estatura, 
peso, desarrollo de órganos internos, etc, debidas al 
proceso de maduración sexual (Filho y Tourinho, 1998), 
que pueden contribuir a explicar las diferencias en la 
ejecución motora. De todos modos hay que ser cuida-
dosos en la interpretación de los resultados y tener muy 
en cuenta la influencia de factores ambientales (Nelson y 
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cols., 1991; Thomas y French, 1985) y socio-culturales, 
que pueden contribuir a limitar la ejecución en el sexo 
femenino (Hall y Lee, 984; Rosa y cols., 1996b). En 
la sociedad del nordeste de Brasil, de donde proviene la 
muestra de participantes en el estudio, existe una fuerte 
tendencia a diferenciar las actividades motoras entre chi-
cos y chicas, tanto en los colegios como en el entorno 
familiar.

El análisis de la edad motora puso de manifiesto un 
incremento progresivo en ambos sexos a medida que au-
mentaba la edad cronológica. En este aspecto existe co-
incidencia con datos previos referentes a población esco-
lar brasileña, que ponen de manifiesto (Silveira y cols., 
2005) como al aumentar la edad cronológica los niños 
van mejorando su capacidad para realizar tareas comple-
jas y se produce un incremento en la edad motora. Sin 
embargo en toda la franja de edades y en todos los sub-
tests de la batería, los valores de edad motora detectados 
en nuestro estudio eran significativamente inferiores a los 
de la edad cronológica, lo que se traducía en resultados 
para el cociente motor por debajo de la unidad. Por otra 
parte, cuando se comparaba la edad motora con la de es-
colares europeos de la misma edad y sexo (Rosa y cols., 
1996a), también se observaba que los valores resultaban 
significativamente más bajos en los escolares brasileños.

Es difícil establecer cuales son las causas de este fe-
nómeno y posiblemente el mismo tenga una naturaleza 
multifactorial. Desde luego, no se relacionan con defi-
ciencias nutricionales, pues los índices de masa corporal 
de los participantes se encontraban dentro de rango nor-
mal para su edad y tampoco existían problemas madura-
tivos cuando se aplicaban los índices de Tanner (Rodri-
gues, 2006). La ausencia de una impartición suficiente 
de contenidos de educación física en el sistema escolar 
y un menor nivel de experiencias psicomotoras en el 
ambiente en el que se encuentran inmersos estos niños 
y adolescentes podrían contribuir, en forma aislada o 
conjuntamente, a explicar las deficiencias detectadas. En 
Brasil, la Lei de Diretrizes e Bases da Educação Nacio-
nal (LDB), en su Art. 26 § 3º, asegura que la educación 
física, integrada en la propuesta pedagógica escolar, es 
un componente curricular de la ecuación básica. No obs-
tante, aún cuando la educación física tiene carácter de 
enseñanza obligatoria en la red municipal de enseñanza 
de Aracajú, no siempre existe una adecuada exigencia 
de cumplimiento ni una sistematización de contenidos.

De hecho, en estudiantes europeos se ha demostrado 
que cuando se analiza la relación entre la actividad física 
desarrollada y la edad motora, los sujetos inactivos, al 

menos a edades más tempranas, muestran un grado me-
nor de desarrollo (Rosa y cols., 1996b). Los efectos de 
un grado adecuado de actividad física sobre crecimien-
to y maduración son diversos. La actividad física regu-
lar no tiene aparentemente influencia sobre la estatura, 
pero si puede modificar de forma importante el peso y la 
composición corporal, con una tendencia a un crecimien-
to y maduración más rápidos (Malina, 1988). Por otro 
lado, cada vez son más los estudios que confirman que 
la actividad físico-deportiva en edades tempranas facilita 
la mineralización ósea, lo que a su vez tiene clara re-
percusiones sobre el mantenimiento de la integridad es-
tructural y funcional del tejido muscular. Así, hace unos 
años ya empezaba a estar claro que alrededor de los 12-
14 años los chicos más activos tenían una mayor con-
tenido mineral óseo (Jiménez Ramírez y López Cal-
bet, 2001). Estudios más recientes han confirmado 
que la práctica de ejercicio físico antes del estirón 
puberal es también importante, al beneficiarse de un 
tejido óseo más sensible y con capacidad adaptativa 
(Vicente Rodríguez y cols., 2005), posiblemente de-
bido al entorno hormonal presente en los niños en es-
tas edades.

Conclusiones
En conclusión, podemos afirmar que en la muestra de 

escolares del nordeste de Brasil analizada en el presen-
te estudio existe una progresión en el desarrollo de las 
capacidades motoras, aunque con diferencias de género 
debidas tanto a factores biológicos como de carácter am-
biental. Por otra parte, la edad motora resulta significati-
vamente inferior a la edad cronológica en todas las franjas 
de edades estudiadas, siendo también inferior a la edad 
motora de una muestra equivalente de escolares europeos. 
Este hecho podría atribuirse, al menos parcialmente, a la 
ausencia de experiencias motoras suficientemente enri-
quecedoras. A este respecto, sería necesario un adecuado 
entendimiento del proceso de desarrollo motor por par-
te de profesores y familiares, que permitiese una oferta 
adecuada de actividades en la escuela y el que la familia 
crease oportunidades para el desarrollo de componentes 
específicos de la motricidad en sus hijos.
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Introducción
Dentro de la pericia deportiva, existen distintos ele-

mentos que afectan al desarrollo del juego en los de-
portes abiertos, por lo que puede estructurarse en dos 
componentes: uno cognitivo y otro de ejecución. Dentro 
del componente cognitivo se encuentran los procesos de 
selección de la respuesta, siendo de mayor importancia 
cuando nos referimos a los deportes de alta estrategia, 
debido a la constante incertidumbre que existe en un en-
torno de juego real (Thomas, 1994).

En el ámbito de la psicología cognitiva se establece 
que la toma de decisiones en el deporte depende directa-

mente del conocimiento que el jugador posee y tiene al-
macenado en su memoria (Anderson, 1976, 1982; Chi, 
1981; Chi y Rees, 1983; Williams, Davids y Williams, 
1999). En este sentido, se establece cómo la representa-
ción del conocimiento de los individuos puede influir en 
su calidad a la hora de seleccionar respuestas durante su 
actuación deportiva, y cómo este conocimiento tiene una 
importancia relevante en el proceso de toma de decisio-
nes, siendo un indicador fundamental del rendimiento 
deportivo (Thomas, French y Humphries, 1986; Janelle 
y Hillman, 2003; Thomas, 1994).

Por otro lado, dentro de este proceso de toma de 
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decisiones, pretendemos centrarnos en el conocimiento 
táctico, que orienta el proceso, posibilitando la mejor 
o peor adecuación de los planes de acción (tácticos) a 
la situación de juego (Gréhaigne, Godbout y Bouthier, 
2001).

La investigación sobre el desarrollo de la pericia en 
el deporte que ha contrastado el nivel de conocimiento 
entre expertos y noveles durante la competición en de-
portes de alta estrategia es limitada (McPherson, 1999). 
Además, el número de estudios sobre la naturaleza o el 
contenido del pensamiento que desarrollan deportistas de 
alto nivel durante habilidades abiertas es bastante reduci-
do (McPherson, 2000). 

Las diferencias existentes entre jugadores expertos 
y noveles en cuanto al conocimiento táctico muestran 
que los jugadores expertos poseen un alto nivel de co-
nocimiento declarativo y conocimiento procedimental, 
factores que parecen ser esenciales en el rendimiento 
experto (Thomas, French, Thomas y Gallagher, 1988). 
En este sentido, diferentes estudios realizados en torno 
al paradigma experto-novel inciden en las diferencias de 
conocimiento de los jugadores en función de su nivel de 
pericia en el deporte. De manera resumida los resultados 
de la investigación de este tópico establecen que el cono-
cimiento de los jugadores expertos con relación a los no-
veles es: mayor y más completo, tanto el conocimiento 
declarativo como el procedimental; los expertos poseen 
una mayor base de conocimiento específico sobre el de-
porte ; el conocimiento es más elaborado, estructurado, 
organizado y sofisticado; es seleccionado y aplicado de 
forma más apropiada; y del mismo modo los expertos 
identifican, recuerdan y manejan más adecuadamente 
la información relevante (Moran, 2004; Doods, Griffin 
y Placek, 2001; Rink, French y Tjeerdsma, 1996; Sin-
ger y Janelle, 1999). En torno a esto, las características 
indicadas en el conocimiento de los jugadores expertos 
posibilitan una toma de decisiones más rápida y acertada 
por parte de los mismos (Nielsen y McPherson, 2001).

Con referencia a este tópico, los estudios iniciales 
encontraron que conforme aumenta la pericia en el de-
porte, el conocimiento conceptual de los individuos va 
desde una forma declarativa menos sofisticada a una 
forma procedimental más sofisticada (Anderson, 1982, 
1983; Chi, Glaser y Farr, 1988). Posteriormente se es-
tableció una teoría sobre la naturaleza del desarrollo del 
conocimiento táctico de los jugadores en deportes de alta 
estrategia (McPherson, 1994), basada en el paradigma 
deportivo formulado inicialmente por Thomas, French 
y Humphries (1986) y desarrollado posteriormente por 

McPherson y Thomas (1989), y asimismo basándose en 
estudios sobre conocimiento y pericia deportiva (béisbol 
universitario, McPherson, 1993a; voleibol universitario, 
McPherson, 1993b; tenistas jóvenes, McPherson y Tho-
mas, 1989). Esta teoría desarrolla la evolución del cono-
cimiento táctico en función de la pericia de los jugado-
res, de manera que conforme la pericia aumenta:

�Los planes de acción basados en distintos niveles •	
de finalidad, sin una estructura de finalidad jerár-
quica, son reemplazados por condiciones y accio-
nes que actúan como reglas de decisión.
�Las condiciones y acciones débiles o inapropiadas •	
se convierten en condiciones y acciones tácticas, 
refinadas y asociadas.
�Las aproximaciones a situaciones deportivas glo-•	
bales, con un procesamiento mínimo de elementos 
relevantes de la tarea, son sustituidas por aproxi-
maciones más tácticas con presencia de informa-
ción relevante (tanto de eventos pasados como de 
hechos actuales).
�El procesamiento de eventos del entorno o de ca-•	
racterísticas superficiales se sustituye por el pro-
cesamiento de información en profundidad, con 
niveles más tácticos.
�El seguimiento escaso y los procesos de planifica-•	
ción se reemplazan por controles especializados y 
procesos de planificación superiores (basados en 
mayor medida en condiciones).
�Las acciones limitadas sin procesamiento especia-•	
lizado deben ser sustituidas por acciones tácticas 
que incluyen procesos especializados, con el fin de 
resaltar o modificar acciones.

Debido al interés por el estudio de algunas de las des-
trezas cognitivas, a raíz de estos estudios se han desarro-
llado distintos instrumentos para acceder al conocimien-
to de los jugadores. Para la evaluación del conocimiento 
táctico son utilizados instrumentos como el cuestionario o 
la verbalización del conocimiento (Del Villar e Iglesias, 
2004). En este sentido, fue desarrollado un protocolo para 
analizar el conocimiento utilizado por los jugadores en las 
distintas situaciones de juego y cómo este conocimiento 
influye sobre la habilidad para tomar decisiones (selec-
ción de la respuesta) en el deporte (McPherson y Thomas, 
1989). Una primera aproximación se desarrolló mediante 
técnicas de registro verbal con el fin de analizar cuanti-
tativamente el contenido de la información aportada en 
distintas situaciones. En este estudio se utilizó un tipo de 
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análisis de las respuestas verbales mediante una concep-
tualización del conocimiento en tenis en torno a finalida-
des, condiciones y acciones (ver Chi, 1997). Con relación 
a estos tipos de estudios, los protocolos de análisis del 
pensamiento durante la resolución de problemas y la pla-
nificación de estrategias, se han usado de forma extensiva 
para examinar la representación del conocimiento decla-
rativo y procedimental y cómo este conocimiento guía el 
proceso de resolución de problemas o toma de decisiones 
(para una revisión ver Chi et al., 1982; Glaser y Basok, 
1989; Rumelhardt y Norman, 1988; Siegler y Crowley, 
1991; Voss, 1989). Asimismo, el procedimiento meto-
dológico más utilizado para examinar la representación 
del conocimiento declarativo y procedimental, y para ver 
cómo este conocimiento guía el proceso de resolución, es 
el análisis de las verbalizaciones realizadas por los depor-
tistas durante la solución de problemas o la ejecución de 
tareas (ver Chi, Glaser y Rees, 1982; Glaser y Bassok, 
1989; Voss, 1989).

Esta metodología de análisis cuantitativo del pensa-
miento a través de las verbalizaciones ha sido utiliza-
da en distintas deportes como el voleibol (McPherson, 
1993b; Moreno, Moreno, Iglesias, Ureña y Del Vi-
llar, en revisión), tenis (McPherson y Thomas, 1989; 
McPherson, 1999a, 1999b, 2000), béisbol (McPherson, 
1993a) o rugby (Llobet, 2005).

El objetivo de este trabajo es observar como se desa-
rrolla el conocimiento táctico por parte de los jugadores 
de tenis, de forma que obtengamos las diferencias prin-
cipales entre los jugadores expertos y noveles a la hora 
de planificar las estrategias que determinarán su toma de 
decisiones durante el juego real.

Método
Participantes

Para el desarrollo del presente estudio se contó con 
la participación de 6 jugadores de tenis, 3 de ellos ex-
pertos y otros 3 noveles.

Dentro del grupo de jugadores expertos colaboraron 

tres jugadoras pertenecientes al grupo de alto rendimien-
to de la Federación de Tenis de Madrid, todas ellas cla-
sificadas entre los 40 primeros puestos de la clasifica-
ción absoluta de la Real Federación Española de Tenis. 
Por otro lado, los jugadores noveles han sido 3 jugado-
res pertenecientes a las Escuelas Deportivas Municipales 
desarrolladas en la ciudad de Cáceres.

La edad, experiencia y entrenamiento de los sujetos 
participantes en el estudio quedan definidas en la tabla 1.

El número de competiciones disputadas por los ju-
gadores fue de más de 20 torneos anuales, mientras que 
los jugadores noveles no están en posesión de la Licen-
cia Federativa, por lo tanto no disputan ningún tipo de 
competición oficial desarrollada por la Federación Ex-
tremeña de Tenis, por lo que en la variable años de ex-
periencia únicamente se hace referencia a los años que 
el jugador ha practicado este deporte.

Procedimiento de las entrevistas
Para acceder al conocimiento de los jugadores, me-

diante la planificación de estrategias, se planteó una si-
tuación real de juego dentro de la cual los investigado-
res accedían a los jugadores durante las pausas entre los 
puntos (McPherson, 2000). Los participantes disputaron 
un set completo, de forma que se seleccionaron aleato-
riamente los puntos en los que los investigadores intervi-
nieron para realizar las entrevistas, accediendo a ellos en 
un mínimo de dos ocasiones por juego. Las entrevistas 
fueron desarrolladas nada más terminar los puntos dis-
putados entre ambos jugadores, de forma que no existía 
presión por el tiempo para responder. Previamente los 
jugadores fueron instruidos para responder a las pregun-
tas con tanta precisión como fuera posible. La pregunta 
desarrollada fue la siguiente: 

¿En qué estás pensando ahora mismo? (McPherson, 
2000)

Esta pregunta fue desarrollada de forma que a través 
de ella se requiere que los jugadores informen acerca de 

Expertos Noveles

M D.T. M D.T.

Edad 17,33 ,58 14,89  ,32

Años de experiencia  6,67 ,58  2,33 1,15

Horas de entrenamiento semanales 20,00 ,00  2,00  ,00

4 
Tabla 1 

Estadísticos descriptivos sobre las 
características de los sujetos del 

estudio.
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sus pensamientos actuales, posibilidades sobre los puntos 
posteriores, así como puedan evaluar su planificación. 
Las respuestas obtenidas en este caso son consideradas 
como planificación de estrategias.

Codificación de las respuestas verbales
En primer lugar los informes verbales fueron trans-

critos, y posteriormente los conceptos o unidades de in-
formación se clasificaron de acuerdo a dos niveles de 
análisis (McPherson, 1999, 2000):

Análisis 1: contenido conceptual:
Categorías conceptuales principales. •	
Subcategorías conceptuales.•	

Análisis 2: sofisticación conceptual.

A continuación describimos de forma más detallada 
cada uno de los niveles de análisis:

Análisis 1: contenido conceptual
Categorías conceptuales principales
Se desarrolla en torno a cinco categorías conceptua-

les principales (McPherson, 1999):

�Conceptos de finalidad:•	  Refleja la forma en la que 
fue ganado el punto o el propósito de la acción que 
seleccionó o cuando el tenista especifica una condi-

ción de la estructura final del juego. Hace referen-
cia a una intención táctica.
�•	Conceptos de condición: Especifica cuándo o bajo 
qué condiciones se aplican una o varias acciones 
para conseguir un objetivo, meta o finalidad.
�Conceptos de acción:•	  Referida a la acción o con-
junto de acciones seleccionadas que producen 
cambios finales en una situación de juego determi-
nada (en relación a la finalidad y a la situación). 
Hacen referencia al propio jugador y a una acción 
de juego. 
�•	Conceptos regulatorios: Especifica si una acción 
fue llevada a cabo. Hace referencia siempre al pro-
pio jugador y a una acción en concreto. Puede lle-
var asociada la valoración de la acción.
�•	Conceptos sobre “cómo realizar una acción”: Es-
pecifica cómo realizar una acción (una frase que 
incluya las etiquetas mecánicas sobre cómo ejecu-
tar un golpe de aproximación, descripciones téc-
nicas). Hace referencia al propio jugador y a una 
acción en concreto.

Subcategorías conceptuales
En segundo lugar, a cada concepto codificado en al-

guna de las 5 primeras categorías principales, se le asignó 
un subconcepto o tema, que está directamente relacionado 
con la categoría asignada en primer lugar. (Tabla 2)

Conceptos de finalidad Conceptos de condición

1.  Ejecución de la habilidad
2.  Meter la bola
3.  Mantenimiento de la bola en juego
4.  Mantenimiento de la bola lejos del oponente
5.  Prevención de los tiros agresivos del oponente
6.  Ganar el punto o el juego
7.  Finalizar el partido

  1.  Su fuerza
  2.  Su debilidad
  3.  Sus tendencias
  4.  Su posición
  5.  Su tiro principal
  6.  Fuerza del oponente
  7.  Debilidad del oponente
  8.  Posición del oponente
  9.  Tiro principal del oponente
10.  Tendencia del oponente
11.  Tipo de golpeo
12.  Tipo de servicio
13.  Tipo de posición
14.  Estado del juego
15.  Ambiente (del juego)

Conceptos de acción Conceptos regulatorios Conceptos sobre “cómo realizar una acción”:

 

3 
Tabla 2 
Ejemplos de subcategorías de 
conceptos utilizados en la codificación 
de las respuestas verbales 
(McPherson 1999, 2000).

  2.  Devolución del servicio
  4.  Globo
  6.  Golpe de aproximación
  8.  Remate
10.  Movimiento de posición

  1.  Servicio
  3.  Golpes de fondo
  5.  Dejada
  7.  Volea
  9.  Passing shot
11.  Acto visual



44 apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

PEDAGOGÍA DEPORTIVa

89  •  3.er trimestre 2007 (40-47)

  

Análisis 2: sofisticación conceptual
El último nivel de análisis realizado hace referencia a 

la sofisticación conceptual (McPherson, 1999). Para este 
tercer nivel, se consideran criterios diferentes en función 
de la categoría conceptual principal asignada. Por ello, 
dentro de “Finalidades” encontramos 3 niveles jerár-
quicos diferenciados (0, 1 y 2), mientras que para las 
“Condiciones” y “Acciones” se establecen 4 niveles de 
calidad (0, 1, 2 y 3).

Finalidad
�•	Nivel jerárquico 0: Destrezas y ellos mismos. Los 
subconceptos de finalidad de los jugadores, cuando 
hacen referencia a ellos mismos, tales como el es-
tar preparado, la ejecución de la habilidad, meter 
la bola dentro, y mantener la bola en juego, se cla-
sificaron como ‘habilidad y ellos mismos’.
�•	Nivel jerárquico 1: Oponente y ellos mismos. Los 
subconceptos de finalidad de los jugadores, cuando 
hacen referencia a su oponente, tales como man-
tener la bola fuera del alcance del oponente o la 
prevención de los tiros agresivos del oponente, se 
clasificaron como ‘ellos mismos y el oponente’.
�•	Nivel jerárquico 2: Atributos de victoria. Subcon-
ceptos de finalidad referidos a cómo ganar el pun-
to, el juego o el partido se clasificaron como ‘atri-
butos de victoria’.

Condición/Acción
Nivel de Calidad 0:•	  Inapropiado o débil.
�•	Nivel de Calidad 1: Apropiado pero sin detalles o 
características.

�•	Nivel de Calidad 2: Apropiado con un detalle o ca-
racterística.
�•	Nivel de Calidad 3: Apropiado con dos o más de-
talles.

Resultados

Contenido conceptual

A continuación presentamos los resultados obtenidos 
tanto por los sujetos expertos como por los noveles, de 
forma que esta primera tabla de resultados expresa las 
frecuencias obtenidas para el total y la variedad de cada 
categoría, datos que conforman el contenido conceptual 
de las verbalizaciones y que se obtienen a través del aná-
lisis 1 del sistema presentado anteriormente. (Tabla 3)

Se observa cómo en los jugadores expertos los con-
ceptos con mayor frecuencia de aparición son las finali-
dades, seguidas de las condiciones, presentando valores 
menores las acciones y los conceptos regulatorios, mien-
tras que los conceptos sobre como realizar una acción no 
tienen presencia alguna. Este reparto de los conceptos se 
desarrolla de forma similar en los jugadores noveles, si 
bien los valores absolutos son mayores para los exper-
tos, encontrando diferencias significativas en el número 
total de “condiciones” y de “regulatorios”. En lo refe-
rente a la variedad de los conceptos desarrollados por 
los jugadores expertos, vemos como aparece una mayor 
variedad en los conceptos de “finalidad”, seguidos con 
un valor menor por las “condiciones” y las “acciones”, 
mientras que existe menos variedad en los jugadores no-
veles que en los expertos, obteniendo diferencias signifi-

Expertos Noveles

Variables M D.T. M D.T. Sig*

Contenido conceptual

Total “Finalidades” 16,00 4,00 14,33 3,51 ,26

Variedad “Finalidades” 5,67 1,53 2,67 1,16 ,04

Total “Condiciones” 9,00 4,36 4,00 1,00 ,02

Variedad “Condiciones” 4,67 1,53 2,33 1,53 ,06

Total “Acciones” ,67 1,15 1,67 ,58 ,12

Variedad “Acciones” ,67 1,15 1,00 ,00 ,24

Total “Regulatorios” 2,67 1,53 ,33 ,58 ,04

Total “Cómo realizar una acción” ,00 ,00 ,00 ,00 ,50

*  Significación unilateral obtenida en la prueba U Mann-Whitney.

5 
Tabla 3 
Frecuencias y valores inferenciales para las medidas de contenido conceptual de las respuestas verbales.
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cativas en la variedad de las “finalidades” y distribuyén-
dose de forma similar para “condiciones” y “acciones”.

Sofisticación conceptual
En esta segunda parte, los resultados hacen referen-

cia a los valores obtenidos en la sofisticación conceptual 
de los conceptos, obtenidos mediante el análisis 2 del 
sistema de codificación desarrollado. (Tabla 4)

En los jugadores expertos podemos observar que 
cuando hacen referencia a sus planes de acción, las fina-
lidades están referidas principalmente a los atributos de 
victoria (ganar un punto, un juego o el partido), quedan-
do relegadas aquellas finalidades que se refieren al opo-
nente o a sus propias habilidades. En el conocimiento 
novel, observamos como las “finalidades” desarrolladas 
están centradas de forma similar en ellos mismos y en 
los atributos de victoria, mientras que los aspectos refe-
ridos al oponente apenas tienen importancia para estos 
jugadores.

La calidad de las condiciones tiene una distribución 
principal sobre los conceptos con 1, 2 o más detalles para 
los jugadores expertos mientras que en los noveles predo-
minan aquellos conceptos adecuados pero sin matices.

La calidad de las acciones tiene una distribución muy 
similar entre los conceptos apropiados sin matices, con 
uno y con dos o más detalles, tanto para los expertos 
como para los noveles, debido tal vez a la escasez de 
aparición de este tipo de conceptos.

Discusión
El objetivo principal de nuestro estudio consistía en 

establecer las diferencias principales que existían entre 
jugadores expertos y noveles en el conocimiento tácti-
co que desarrollan, a través de la planificación de es-
trategias. Para ello se utilizó el protocolo de análisis de 
contenido desarrollado por McPherson (1999), compro-
bando cómo el nivel de pericia deportiva de los sujetos 
afecta al desarrollo del conocimiento táctico durante el 
juego, al igual que sucedía en estudios anteriores, tanto 
en tenis como en otros deportes (Blomqvist, Luhtanen 
y Laakso 2000; Del Villar e Iglesias, 2004; French y 
Thomas, 1987; McPherson, 1993, 1999a, 1999b, 2000; 
McPherson y Thomas, 1989; Moreno et al., 2005). 

Los planes de acción de los jugadores de tenis, tan-
to expertos como noveles, se basan principalmente en 
finalidades, confirmando los resultados obtenidos por 

Expertos Noveles

Variables M D.T. M D.T. Sig*

Jerarquías de las finalidades

0.  Habilidad – ellos mismos 3,67 3,51 5,33 5,03 ,33

1.  Oponente – ellos mismos 4,33 1,53 ,33 ,58 ,02

2.  Atributos de victoria 8,00 5,57 8,67 4,93 ,41

Calidad de las condiciones

0.  Débil / inapropiado ,00 ,00 ,33 ,58 ,15

1.  Apropiado, sin matices 1,33 ,58 2,00 1,00 ,17

2.  Apropiado, 1 matiz 4,67 2,08 1,67 ,58 ,02

3.  Apropiado, 2 o más matices 3,33 2,52 ,00 ,00 ,01

Calidad de las acciones

0.  Débil / inapropiado ,00 .00 ,00 ,00 ,50

1.  Apropiado, sin matices ,33 .58 ,33 ,58 ,50

2.  Apropiado, 1 matiz ,33 .58 1,00 1,00 ,18

3.  Apropiado, 2 ó más matices ,33 .58 ,33 ,58 ,50

*  Significación unilateral obtenida en la prueba U Mann-Whitney.

5 
Tabla 4 
Frecuencias y valores inferenciales para las medidas de sofisticación conceptual de las respuestas verbales.
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McPherson (2000). Sin embargo, los jugadores expertos 
utilizan un mayor número de condiciones cuando se tra-
ta de planificar decisiones posteriores, lo que establece 
que estos jugadores con mayor pericia extraen más in-
formación tanto de su rival, de ellos mismos, como del 
entorno a la hora de realizar planes de acción. Asimis-
mo, en este estudio podemos observar igualmente que 
conforme aumenta la pericia de los jugadores, las finali-
dades no son sustituidas por reglas de condición-acción, 
como fue confirmado en un estudio de características 
similares (McPherson, 2000). Igualmente, podemos es-
tablecer cómo los jugadores expertos en comparación 
con jugadores noveles desarrollan mayor número total 
de condiciones, y de conceptos regulatorios, así como 
una mayor variedad de conceptos de condición, resul-
tados que concuerdan parcialmente con los obtenidos 
por otros estudios desarrollados por McPherson (1999a, 
1999b, 2000), McPherson y Thomas (1989), Nielsen y 
McPherson (2001).

Los jugadores expertos estudiados basan su planes de 
acción en desarrollar las finalidades del juego (ya sean 
referidas a si mismos, al oponente o con referencia a 
ganar el punto o el juego) mediatizadas por las condicio-
nes concretas que se desarrollan durante el juego, mien-
tras que los jugadores noveles únicamente desarrollan su 
planificación posterior en función de las finalidades del 
juego, sin tener apenas en cuenta las condiciones especí-
ficas que se dan en cada momento (McPherson, 2000), 
por lo que podemos afirmar que los jugadores expertos 
utilizan sus pensamientos durante el juego para mejorar 
y planificar su toma de decisiones posterior (selección de 
respuesta), y por otro lado debemos tener en cuenta que 
el hacer consciente a los deportistas de las condiciones y 
las acciones asociadas puede hacer mejorar su habilidad 
para decidir (Llobet, 2005).

En lo referente a la calidad de los conceptos desarro-
llados se observa mediante las jerarquías de las “finali-
dades”, cómo ambos grupos se centran principalmente 
en los aspectos relacionados con la victoria (ya sea del 
punto, del juego o del set), y en un segundo nivel en sus 
propias ejecuciones, mientras que las mayores diferen-
cias se encuentran en los aspectos referidos a los opo-
nentes, obteniendo diferencias significativas entre exper-
tos y noveles, en las que observamos como los jugadores 
noveles apenas tienen en cuenta aspectos relacionados 
con el oponente, mientras que los expertos lo hacen de 
una forma moderada (McPherson, 1999a, 1999b, 2000). 
Por lo que respecta a la calidad de las condiciones ex-
presadas, observamos diferencias significativas entre 

expertos y noveles, desarrollando los jugadores expertos 
condiciones con mucho más detalle que los noveles, lo 
que expresa la mayor profundidad con la que analizan 
las condiciones que median en su toma de decisiones, 
en línea con resultados de otros estudios (McPherson, 
1999a, 1999b, 2000)

Finalmente, sería interesante a partir de este tipo de 
estudios poder abordar la relación existente entre las es-
tructuras de conocimiento y el componente conductual 
de la toma de decisiones, triangulando resultados de la 
medición del conocimiento táctico con otros concernien-
tes a la toma de decisiones durante el juego real, y de 
esta forma conocer con mayor profundidad los procesos 
cognitivos relacionados con la pericia deportiva, dejan-
do abierta la puerta a nuevas investigaciones sobre este 
tópico.
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Introducción
Una de las grandes inquietudes que se han existido 

en el ámbito del aprendizaje deportivo ha sido encontrar 
la mejor forma de enseñar a los jóvenes los juegos de-
portivos. Junto con esta preocupación, desde finales de 
los años 80 y principios de los 90 a los investigadores 
les ha preocupado igualmente, evaluar cuánto conoci-
miento adquieren los niños sobre el deporte que están 
aprendiendo.

French y Thomas (1987) defienden la idea de que 
un mayor conocimiento declarativo del deporte, faci-
litará un comportamiento más eficaz en el juego (co-
nocimiento procedimental), cuestión que puede parecer 
obvia pero sobre la que todavía no existen suficientes 
evidencias experimentales como para poder confirmar-
la. De esta forma, los estudios que han comparado di-
ferentes modelos de aprendizaje deportivo, han cuan-
tificado generalmente, cuánto conocimiento reportaba 
una forma de aprendizaje u otra (Griffin, Oslin y Mit-

chell, 1995; Mitchell, Griffin y Oslin, 1995; Turner y 
Martinek, 1995, 1999). 

La mayoría de los estudios que se han llevado a cabo 
han tenido como objetivo principal comparar las diferen-
cias existentes entre varios grupos que aprendían bajo 
principios metodológicos diferentes. Las investigaciones 
que han tratado de comparar distintos modelos de apren-
dizaje, han optado por un diseño cuasi-experimental en 
el que se administraba a los diferentes grupos un trata-
miento específico (técnico, táctico, comprensivo o com-
binado), y donde se obtenían unas medidas pre y postra-
tamiento que se comparaban entre sí.

A partir de los años 90 prácticamente todas las inves-
tigaciones que han tratado de identificar las diferencias 
que se producían en el aprendizaje entre distintos mode-
los han centrado su análisis en tres aspectos:

�Identificar las diferencias en las adquisiciones téc-•	
nicas al margen del juego.

Conocimiento y acción en las primeras etapas 
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�Identificar las diferencias en el comportamiento •	
técnico y táctico individual en el juego.
�Identificar las diferencias en el conocimiento del •	
deporte.

Conocimiento y aprendizaje deportivo
Distintos han sido los autores que han enfatizado el 

papel del conocimiento en el aprendizaje de habilidades 
complejas, y como éste puede influir en el rendimien-
to final alcanzado (Anderson, 1982; Chi y Rees, 1983; 
Dodds, Griffin y Placek, 2001; Ruiz, 1995). 

Estudios comparativos entre expertos y noveles (Chi, 
Feltovich y Glaser, 1981), han demostrado que los ex-
pertos tienen un mayor conocimiento procedimental 
y desarrollan una habilidad superior en tareas de solu-
ción de problemas. Ahora bien, según French y Thomas 
(1987, p. 17):“…uno debe primero desarrollar una base 
de conocimiento declarativo dentro de un deporte dado 
antes de que uno pueda adecuadamente desarrollar bue-
nas destrezas en la toma de decisiones”.

Siguiendo esto, las investigaciones se han preocupa-
do con regularidad de identificar el conocimiento (de-
clarativo y procedimental) que los sujetos adquirían si-
guiendo un programa u otro de aprendizaje. Los valores 
que se obtienen en las distintas encuestas y tests valoran 
la habilidad de los sujetos para emplear su conocimien-
to de forma consciente y plasmar la respuesta de forma 
verbal o escrita. Los instrumentos usados en la medición 
de este conocimiento han sido de lo más variado: prue-
bas de conocimiento (Castejón y López, 2000; Lawton, 
1989; McPherson y French, 1991; Turner y Martinek, 
1992, 1999), simulaciones en laboratorio (Adam y Wil-
berg, 1992; Greco, 1995), entrevistas y/o protocolos 
verbales durante la práctica del juego (French, Werner, 
Rink et al. 1996; Rodríguez, 1998, Ruiz y Sánchez, 
1997). Todos estos instrumentos permiten obtener infor-
mación sobre el conocimiento que los jugadores tienen 
de los deportes que practican, igualmente, posibilitan 
medir situaciones que pueden no darse en los partidos 
o indagar en las causas que llevan a comportarse de una 
determinada forma durante el juego. La desventaja que 
tienen los resultados obtenidos mediante este tipo de ins-
trumentos, es que no permite asegurar si el conocimien-
to teórico que los sujetos exponen son capaces de usarlo 
(y de qué manera) en el desarrollo de situaciones reales 
de juego (Rink, French y Tjeerdsma, 1996).

Investigaciones como la de Lawton (1989) o Turner 
y Martinek (1992), no encontraron diferencias notables 

en el conocimiento del juego (bádminton y hockey hier-
ba), en los distintos grupos estudiados. Una vez más se 
atribuyó a la falta de tiempo el que los tratamientos no 
establecieran diferencias entre uno y otro grupo. Conti-
nuando con su investigación Turner y Martinek (1995), 
vuelven a comparar un modelo técnico, uno táctico y un 
grupo control a lo largo de 15 sesiones. Aquí si se en-
contraron diferencias a favor del grupo táctico. 

Castejón y López (2000), diseñaron su investigación 
con niños y niñas de cuarto, quinto y sexto de prima-
ria planteando la hipótesis de que los niños/as que mejor 
solucionaran la prueba de carácter teórico mejores deci-
siones tomarían posteriormente en un juego simplificado 
(juego de los diez pases). Después de analizar los datos 
no se encontraron diferencias a favor de los sujetos que 
mejores decisiones tomaron en la prueba teórica, aun-
que los propios autores platean que quizá la técnica de 
conocer qué saben los sujetos teóricamente pudiera ser 
mejorada en futuras investigaciones (presentación de fo-
tografías y elección de la respuesta por parte del sujeto 
tras el análisis de las mismas).

French y Thomas (1987) relacionaron en su investi-
gación (dos estudios diferentes), el conocimiento especí-
fico del deporte con la toma de decisiones en situación 
real de juego para el deporte del baloncesto. En el pri-
mer experimento de French y Thomas (1987) se compa-
ra, entre otras cosas, la adquisición de conocimiento por 
parte de niños entre 8 y 12 años divididos entre expertos 
e inexpertos, en un programa de baloncesto. El análisis 
de los resultados sugiere que los expertos podían gene-
rar más alternativas y producir más respuestas organi-
zadas. De esta forma, los niños expertos demostraron 
un recuerdo superior del conocimiento del baloncesto así 
como una información mejor organizada.

De igual manera, los resultados de los dos experi-
mentos señalan que la habilidad de los niños para em-
plear habilidades cognitivas involucradas en el rendi-
miento deportivo progresa a una velocidad más rápida 
que el desarrollo de las habilidades motoras. El experi-
mento número 2 en el que se analizaban las adquisicio-
nes en tres grupos (expertos, inexpertos y control), de 
niños de 8 a 11 años en el baloncesto a lo largo de siete 
semanas, demostró que el cambio en el rendimiento de 
un niño a lo largo de esas siete semanas se debía al incre-
mento de la habilidad para tomar decisiones apropiadas 
durante el juego y a un incremento en la habilidad para 
coger el balón. Ya que no existía prácticamente ningún 
cambio en el componente de ejecución. Al parecer, los 
resultados de estos experimentos sugieren que los niños 



50 apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

Pedagogía deportiva

89  •  3.er trimestre 2007 (48-55)

  

estaban aprendiendo qué hacer en ciertas situaciones más 
rápido de lo que adquirían las habilidades motoras para 
llevar a cabo las acciones. 

En la investigación de Solá (1998), se compararon 
dos grupos en la etapa de iniciación con los que se pre-
tendía mejorar la ejecución del bloqueo indirecto en ba-
loncesto. Para ello, uno de los grupos recibió junto con 
el programa de aprendizaje correspondiente información 
teórica estructurada sobre este tipo de bloqueo. El otro 
grupo sólo fue entrenado en la realización del bloqueo 
indirecto. El análisis de los resultados ofrece suficien-
tes indicios como para pensar que el grupo que recibió 
conocimiento conceptual sobre el bloqueo indirecto fue 
superior al grupo que no recibió ese tipo de informa-
ción. Las diferencias en la eficacia a la hora de realizar 
el bloqueo fueron atribuidas al mayor conocimiento con-
ceptual que los sujetos habrían obtenido en las sesiones 
de carácter teórico.

En el estudio de McPherson y French (1991), los su-
jetos que fueron entrenados primero centrándose en las 
habilidades del juego, mejoraron en el conocimiento del 
tenis y en la toma de decisión en el propio juego de for-
ma similar al grupo que fue entrenado partiendo de la 
táctica. Estos autores, sugieren que en un deporte tan 
complejo técnicamente como el tenis, los sujetos no son 
capaces de centrarse por igual en las habilidades y las 
estrategias, por lo que parece necesario para su aprendi-
zaje o un mínimo de habilidad o disminuir la dificultad 
de las mismas en las primeras etapas del aprendizaje. 
Estudios como el de Griffin, Oslin y Mitchell (1995) y 
el de Mitchell, Griffin y Oslin (1995), han demostrado 
que los grupos de táctica obtienen puntuaciones bastante 
más altas que los grupos de técnica en cuanto al conoci-
miento de las acciones tácticas del deporte.

En la investigación de Turner y Martinek (1999) se 
midió el conocimiento declarativo y procedimental de 
los tres grupos (técnico, táctico y control), las diferen-
cias con el grupo control fueron muy amplias respecto 
a los otros dos grupos. En relación con el conocimiento 
procedimental el grupo de juego comprensivo tuvo una 
puntuación más alta que el grupo de técnica, aunque las 
diferencias no fueron significativas. Como antes, se su-
pone que los sujetos del grupo técnico fueron capaces de 
extraer de las situaciones de juego el conocimiento que 
les permitiera ser más eficaces en el desarrollo de proce-
dimientos. Estos resultados son muy similares a los en-
contrados por French, Werner, Taylor et al. (1996) en 
su investigación.

En general, parece que se observa una cierta tenden-

cia a que un mayor conocimiento del juego facilita la 
toma de decisiones en el mismo, aunque como explica 
Méndez (1999), puede que los sujetos puedan saber qué 
hacer, pero no ser capaces de demostrar una buena deci-
sión por motivos diversos: falta de tiempo, limitado ni-
vel técnico, falta de fuerza, etc.

Método
Participantes

La muestra empleada en el estudio pertenece a una 
población escolar de quinto curso de Educación Prima-
ria (11 y 12 años) formada por participantes de sexo 
masculino de dos centros escolares. Para pertenecer a la 
muestra, los participantes no debían tener una experien-
cia previa en el juego del balonmano ni haber participa-
do en actividades deportivas de forma regular al margen 
de las realizadas en las clases de educación física. En su 
etapa de escolaridad dentro de la asignatura de educa-
ción física las actividades desarrolladas por los dos gru-
pos fueron muy semejantes sin encontrarse entre ellas 
el balonmano. Los participantes fueron distribuidos ini-
cialmente al azar en dos grupos de 15, de entre los niños 
que decidieron participar voluntariamente en la actividad 
extraescolar de balonmano, aunque finalmente debido a 
la mortalidad experimental de 3 participantes, los grupos 
estuvieron compuestos por 13 participantes (grupo técni-
co) y 14 participantes (grupo táctico), constituyendo una 
muestra de 27 participantes.

Los programas de entrenamiento
El método con orientación técnica

Este programa de intervención ha constado de 40 se-
siones. A lo largo de cada una de las sesiones se presenta-
ron los principales contenidos técnicos que diferentes ex-
pertos en balonmano consideran adecuados para niños de 
estas edades (Antón, 1990 y Torrescusa, 1991). Durante 
las primeras 30 sesiones cada entrenamiento se dedicaba 
exclusivamente a una habilidad técnica, mientras que en 
las 10 últimas sesiones se combinaron distintos elementos 
técnicos (el pase y el lanzamiento, o el ciclo de pasos, el 
bote y el pase, etc.). Cada habilidad técnica era previa-
mente demostrada por el entrenador para posteriormente, 
realizar una práctica repetitiva de esa habilidad técnica. 
Los ejercicios empleados tenían un carácter analítico y 
tanto el objetivo de los mismos como el feed-back propor-
cionado por el entrenador se dirigía básicamente hacia la 
ejecución técnica.
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El método con orientación táctica
Al igual que para el programa anterior, el número 

de sesiones ha sido de 40. Los contenidos empleados 
en las sesiones fueron los mismos que para el anterior 
método. Las sesiones de entrenamiento se iniciaban 
básicamente mediante un juego modificado o situación 
simplificada que presentara un problema técnico-táctico 
(por ejemplo, se iniciaba la sesión con una situación de 
3x3 o 4x4 en la que había un problema principal a re-
solver). El entrenador orientaba, sugería o preguntaba a 
los jugadores sobre cuestiones relacionadas con ese pro-
blema. En las primeras sesiones del programa se abor-
daron los problemas básicos del balonmano (ocupación 
de espacios, dispersión de apoyos, progresar hacia por-
tería, etc.), para posteriormente, orientar las sesiones 
hacia problemas más específicos (cuándo utilizar el bote 
o el pase, qué informaciones son relevantes a la hora 
de pasar, botar, lanzar, etc.). Una vez que los jugado-
res identificaban las principales variables que afectaban 
al problema se proponían situaciones reducidas para su 
entrenamiento (1x1, 2x1, etc.). 

En los dos programas de intervención los niños han 
participado en un total de 17 partidos de competición. 
Estos 17 partidos han estado regularmente distribuidos 
entre las 40 sesiones de cada programa. En los partidos 
1 (pretest), 4, 7, 10, 13, 17 (postest) los dos grupos se 
han enfrentado entre sí, siendo estos 6 partidos los que 
se han empleado para obtener los datos de la investiga-
ción. En los otros 11 partidos los dos grupos han juga-
do contra los mismos equipos compuestos por niños de 
edad similar a la suya. 

Validación de los modelos de intervención
Para validar los dos modelos de intervención em-

pleados, tres expertos en balonmano independientes, 
emitieron un informe sobre la programación general 
de las cuarenta sesiones del programa de entrenamien-
to, así como sobre tres sesiones completas de este pro-
grama. El nivel de acuerdo entre los expertos fue del 
93%. Por otro lado, se empleó un protocolo de valida-
ción para los dos programas de aprendizaje semejante 
al utilizado en otras investigaciones de carácter similar 
(Turner y Martinek, 1992). El tratamiento de valida-
ción requería que un codificador juzgara cada lección 
(10 para cada programa), basándose en los criterios 
que Turner y Martinek (1992, 1999) proponen en sus 
trabajos. 

Un colaborador fue entrenado para usar el instru-
mento, éste debía analizar diez sesiones (el 25% de cada 

programa), en cinta de vídeo y responder a cada una de 
las preguntas de forma afirmativa o negativa. La valida-
ción se realizó antes de iniciar la investigación. En las 
diez sesiones de los dos modelos se obtuvo un porcenta-
je medio de acuerdo del 97,14%.

Las variables objeto de estudio
 Variable dependiente: se ha definido como la com-

petencia deportiva en balonmano. Una de las dimen-
siones de esta variable dependiente ha sido el conoci-
miento del deporte. Las otras dos han sido el grado de 
precisión en la ejecución técnica al margen del juego 
y, el nivel técnico y táctico en situación de juego real 
(toma de decisión y ejecución).Variable independien-
te: ha estado formada por los programas de instruc-
ción que van a administrarse a los dos grupos de par-
ticipantes. 

Materiales e Instrumentos
Cuestionario de evaluación del conocimiento teórico

Se desarrolló un cuestionario de conocimiento sobre 
el balonmano a partir del modelo aplicado a otros de-
portes colectivos de McGee y Farrow (1987), y refina-
do con las aportaciones de autores como Antón (1990), 
Messick (1987) y Turner y Martinek (1992). Constó de 
veinte preguntas en las que los jugadores debían elegir 
entre tres posibles opciones y dónde solamente una era 
la correcta. Estas 20 preguntas se relacionaban con tres 
aspectos del juego: 

�El reglamento (cuatro preguntas), el tipo de pre-•	
guntas en este bloque era: ¿Cuántos pasos puede 
dar un jugador cuando tiene el balón sin botarlo? 
a) cinco pasos, b) tres pasos, c) dos pasos.
�La técnica individual (ocho preguntas), el tipo de •	
preguntas en este bloque era: ¿Cómo crees que 
debe botarse el balón en un contraataque? a) delan-
te del cuerpo, b) pegado al cuerpo, c) botando una 
vez con cada mano.
�La táctica (ocho preguntas), el tipo de preguntas •	
en este bloque era: ¿Cuál es el principal objetivo 
de un defensor? a) hacer falta al contrario, b) im-
pedir que el atacante lance a portería, c) recuperar 
el balón. 

Para asegurar el hecho de que las preguntas exami-
naran los tres aspectos sobre los que queríamos incidir 
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(reglamento, técnica y táctica), dos expertos indepen-
dientes en balonmano clasificaron las veinte preguntas. 
El resultado fue un 100% de acuerdo en las veinte pre-
guntas del cuestionario. El instrumento se aplicó en dos 
ocasiones diferentes (con una semana de intervalo) a un 
grupo de 50 participantes de similares características a 
los participantes en la investigación para conocer su es-
tabilidad- fiabilidad siendo ésta de: ,882.

Procedimiento para la recogida de datos
 Con relación al conocimiento del balonmano la re-

cogida de los datos se realizó antes de la aplicación de 
los programas y después de la finalización de los mis-
mos (pasadas las 40 sesiones y los 17 partidos). 

Resultados
Resultados iniciales

Una vez recogidos los datos se analizaron la exis-
tencia o no de las diferencias entre los dos grupos, para 
lo cual se llevó a cabo una prueba de comparación de 
grupos a través de un contraste de medias para medi-
das independientes (T de student).En ninguno de los tres 
apartados analizados (conocimiento del reglamento, de 
la técnica o de la táctica) se han encontrado diferencias 
significativas para ninguno de los grupos. 

Si analizamos los datos en su conjunto (sumando los 
valores conseguidos en las tres variables) y agrupando 
estos valores en la variable analizada (conocimiento del 
balonmano), se obtiene que porcentualmente el grupo 

técnico (45%) es superior al táctico (42,5%). Aunque 
esta ventaja del grupo técnico sobre el táctico no alcanza 
el grado de significación (Tabla 1). Como cabría esperar 
debido a la distribución al azar de los sujetos, la diferen-
cia no alcanza un valor significativo, cuestión que nos 
permite afirmar que antes de iniciarse los tratamientos 
los grupos manifestaron un conocimiento sobre el balon-
mano muy semejante.

Resultados finales
Después de los dos programas de aprendizaje di-

ferentes administrados a cada uno de los grupos, no 
puede apreciarse diferencia significativa alguna en el 
conocimiento del reglamento. El grupo técnico tie-
ne un mayor conocimiento del reglamento que el 
grupo táctico, aunque la diferencia es mínima. Ate-
niéndose a los resultados obtenidos, parece que es-
tos tratamientos no originan diferencias entre los 
grupos respecto a esta variable (Tabla 2).Dentro del 
apartado dedicado al conocimiento de la técnica, se 
aprecia que en general, el grupo táctico es ligera-
mente superior al grupo técnico, aunque nuevamen-
te, esta diferencia no alcanzó valores significativos.

El apartado destinado a valorar el conocimiento de 
la táctica se comporta de manera similar al anterior, se 
aprecia que los sujetos del grupo táctico tienen un co-
nocimiento ligeramente superior al de los sujetos entre-
nados con una orientación técnica, sin llegar a ser esta 
diferencia significativa (Tabla 2). De los tres apartados 
analizados es aquí donde aparece una tendencia más cla-
ra, ya que en 7 de las 8 preguntas de las que consta-

4 
Tabla 1 

Diferencia de medias en el 
conocimiento del balonmano 

(reglamento, técnica y táctica). 
Valoración inicial.

Prueba T para la igualdad 
de las medias

gl P
Diferencia 

de las medias

Reglamento –0,776 25 ,445 –0,29

Técnica –0,202 25 ,841 –0,12

Táctica –0,185 25 ,855 –0,0934

Conocimiento del balonmano –0,562 25 ,579 –0,50

4 
Tabla 2 

Diferencia de medias en el 
conocimiento del balonmano 

(reglamento, técnica y táctica). 
Valoración final.

Prueba T para la igualdad 
de las medias

gl P
Diferencia 

de las medias

Reglamento –0,483 25 ,633 –0,13

Técnica 0,960 25 ,346 0,46

Táctica 1,480 25 ,151 0,65

Conocimiento del balonmano 2,180 25 ,039 0,98
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ba este apartado el grupo táctico puntúa por encima del 
grupo técnico (Figura 1).

Si se analizan los datos de las tres variables en con-
junto (sumando los valores del conocimiento del regla-
mento, de la técnica y de la táctica) se observa que el 
grupo táctico es superior al grupo técnico (Figura 1), 
siendo esta diferencia entre uno y otro grupo significa-
tiva (p =,039). Por esto, una vez administrados los dos 
tratamientos puede afirmarse que el grupo táctico tiene 
un mayor conocimiento que el grupo técnico sobre el 
balonmano.

Discusión
Este estudio ha comparado los efectos que dos mode-

los de aprendizaje deportivo diferentes (uno con orienta-
ción hacia la técnica y otro combinado con orientación 
hacia la táctica) han tenido sobre la adquisición de cono-
cimiento en balonmano. Los resultados muestran un ma-
yor conocimiento del juego por parte de los sujetos que 
entrenaron al amparo de un modelo táctico, aunque por 
separado, en los tres apartados medidos (conocimiento 
del reglamento, de la técnica y de la táctica) no se en-
contraron diferencias entre los grupos.

Como se refleja en otras investigaciones (French 
y Thomas, 1987), parece que una buena base de co-
nocimiento puede permitir a los participantes adqui-
rir destrezas apropiadas en la toma de decisiones. En 
diferentes investigaciones que abordan la enseñanza 
y el aprendizaje de distintos deportes (Griffin et al., 

1995; Turner, 1996; Turner y Martinek, 1995), sí se 
encuentran diferencias significativas en el nivel de 
conocimiento a favor de los participantes entrenados 
con orientación táctica respecto a los que aprendieron 
orientados hacia la técnica. En otro grupo de estudios 
(French, Werner, Rink, Taylor y Hussey, 1996; Tur-
ner y Martinek, 1999), se encontraron diferencias a fa-
vor del grupo táctico aunque éstas no alcanzaron una 
diferencia significativa. En la mayoría de los estudios 
analizados, el grupo entrenado bajo una orientación 
técnica nunca alcanzó mejores puntuaciones respecto al 
conocimiento en el juego que el grupo entrenado con 
orientación hacia la táctica. Parece que los datos obte-
nidos en esta investigación tienden a confirmar la ten-
dencia que ya se apunta en otros estudios, en los que 
los participantes entrenados bajo modelos tácticos tie-
nen al final del proceso un mayor conocimiento sobre 
el deporte que los participantes entrenados al amparo 
de modelos técnicos. 

Posiblemente, los sujetos que aprenden un deporte 
orientados hacia la táctica puedan adquirir una imagen 
global de ese deporte que están aprendiendo, ya que mu-
chas de las actividades que realizarán tendrán relación 
directa con la estructura del juego, cuestión que favo-
recerá la captación de los conocimientos generales del 
deporte (reglamentarios, técnicos y tácticos). 

Por consiguiente, no parece una buena medida si se 
pretende que los sujetos adquieran conocimiento sobre 
un deporte, enseñar el mismo basándose en la técnica, 
ya que a tenor de los resultados anteriormente analiza-

5 
Figura 1 
Distribución comparada de los dos grupos a lo largo de las 20 preguntas de la encuesta. Valoración final.
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dos, esta decisión implicará una menor adquisición de 
conocimiento que si se emplean modelos tácticos o com-
prensivos. 

Nuevas investigaciones deberán confirmar en el fu-
turo si los jugadores que conceptualmente conocen más 
sobre un deporte, pueden beneficiarse de ese conoci-
miento para tomar decisiones acertadas en el transcurso 
del juego. Ya que no los resultados de distintos trabajos 
no terminan de aclarar si un mayor conocimiento teóri-
co sobre el deporte, permitiría tomar mejores decisiones 
durante el juego.

Por otro lado, considerando los resultados que se 
han obtenido en el estudio, no es posible afirmar que los 
sujetos carezcan totalmente de conocimiento respecto al 
balonmano antes de iniciarse los tratamientos, curiosa-
mente, manifiestan cierto grado de conocimiento sobre 
el juego. Estos resultados confirman que a pesar de no 
haber practicado nunca el balonmano, los sujetos tienen 
un mínimo conocimiento sobre el reglamento, la técnica 
y la táctica.

Implicaciones para la enseñanza 
y recomendaciones para el futuro

Los datos que se han extraído de la investigación 
permiten afirmar que los participantes que han entre-
nado con una orientación táctica adquieren un mayor 
conocimiento del balonmano que los participantes que 
aprendieron bajo una orientación técnica. Este resultado 
aconseja centrar las primeras actividades de aprendizaje 
del balonmano en los aspectos tácticos del mismo, cues-
tión que facilitará una mayor adquisición de conocimien-
tos de este deporte que si inicialmente se desarrollan los 
aspectos técnicos.

Estos resultados son especialmente atractivos para 
los profesionales de la Educación Física, donde conse-
guir determinados aprendizajes conceptuales es uno de 
los grandes objetivos en las sesiones. Si se pretende que 
los alumnos de Educación Física comprendan y conoz-
can mejor los deportes que practican en clase, parece 
que una buena medida será orientar las actividades hacia 
los elementos tácticos de esos deportes.

En definitiva, esperamos que este trabajo constituya 
un paso más en el estudio sistemático de las variables 
que afectan al proceso de enseñanza y aprendizaje de-
portivo en las primeras etapas, y que sirva de acicate 
para el desarrollo de nuevas investigaciones que profun-
dicen en el análisis de este complejo asunto.
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Introducción
Son muchos los deportes en los que el rendimiento 

se ve limitado por la capacidad del deportista de apli‑
car una fuerza al límite de sus posibilidades, ya sea de 
forma dinámica o isométrica, requiriendo del mismo un 
tiempo substancial en su preparación física.

Actualmente el desarrollo de la fuerza tiene un papel 
muy importante en todos los deportes. González y Goros‑
tiaga (2002) definen la fuerza como “la capacidad de pro‑
ducir tensión que tiene el músculo al activarse o, como se 
entiende habitualmente, al contraerse, por lo que obvian 
las condiciones en las que ocurre esa tensión muscular”.

La electroestimulación como complemento 
al entrenamiento isométrico voluntario 
en la mejora de la fuerza isométrica máxima. 
Diferencias entre hombres y mujeres 
de mediana edad
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Resumen
En el presente estudio se analiza la eficacia de la electroestimulación como complemento al entrenamiento voluntario de la fuerza 

isométrica máxima (FIM). Para ello se estudió la mejora de la FIM en 20 sujetos de mediana edad de ambos sexos (n = 20). Tras el 
protocolo de entrenamiento se encontraron diferencias significativas en ambos entrenamientos. Se encontró mayor estabilidad en la 
respuesta del grupo que solo empleó entrenamiento isométrico voluntario, no obstante, se encontró un mayor rango de mejora del 
grupo que empleó electroestimulación simultánea al entrenamiento. De los resultados se deduce la necesidad de un trabajo específico 
y totalmente personalizado para hallar los parámetros óptimos de entrenamiento con el uso de estas tecnologías, ya que el incremento 
en el rendimiento será mucho más favorable.
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Abstract
Electrical stimulation supplementation during maximal voluntary isometric force training. 
Efficiency of subjects, both female and male healthy athletes median aged

The aim of the study was to investigate the efficiency of electrical stimulation supplementation during maximal voluntary isome-
tric force training. Subjects: Both female and male healthy athletes aged between 18-24 years (n=20). Design: 2 groups. Isometric 
Training (IT) and Electrical Stimulation supplementing Isometric Training (ES). Methods and measures: For normalization purposes, 
maximal voluntary isometric contraction (MVIC) force was assessed with a load cell prior to the application of the training protocol 
(15minutes, twice a week during 3 weeks. 7s contractions and 21s relaxation time). Results: Significant differences were found after 
the training protocol in both groups however the range of improvement was greater in ES group and the response was more stable in 
IT group. Conclusions: Based on this research, IT training protocol produced more homogeneous results. Further research should 
be directed toward identifying the optimal parameters for isometric training supplemented with electrical stimulation.
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Siff y Verkhoshansky (1996) afirman que el régimen 
isométrico tan sólo ocurre en reposo, siendo el ángulo 
articular lo único que permanece constante y no la lon‑
gitud del músculo ya que hay que tener en cuenta las 
propiedades elásticas de los componentes no contrácti‑
les. En él no encontramos ningún trabajo desde el punto 
de vista mecánico (W = F · d = F · 0 = 0). El uso del tér‑
mino “estático” sería quizás menos confuso, pero iría en 
contra de la amplia aceptación del término “isométrico”, 
por lo que se debe tener siempre presente sus limitacio‑
nes, es decir, que existe un movimiento intramuscular.

Cometti (1998) habla de 2 tipos fundamentales de en‑
trenamiento para el régimen isométrico: sin carga y con 
carga (isometría máxima y la isometría hasta la fatiga). 
También resume diferentes tipos de entrenamientos mix‑
tos como por ejemplo el método estático‑dinámico o el 
entrenamiento búlgaro.

Multitud de autores han estudiado los parámetros 
óptimos de desarrollo de la fuerza máxima isométrica. 
Fleck & Kraemer (1997), Tous (1999), Siff y Verkhos‑
hansky (2000), entre otros, coinciden en varios aspectos 
de su metodología de entrenamiento: el tiempo de con‑
tracción (TC) debe estar entre 6-8 segundos, el tiempo 
de reposo (TR) de 15-20 segundos, las intensidades de 
contracción cercanas al 100% de la contracción isomé‑
trica voluntaria máxima (CIVM) y el número de con‑
tracciones por sesión (NCS) debe estar por encima de 
15-20. Además, la duración total del período de entre‑
namiento no debe sobrepasar las 3 semanas (González, 
2002 y Bosco, 2000).

En aquellos ejercicios donde se requieren contrac‑
ciones de gran magnitud durante un cierto estadio del 
movimiento, parece ser que el entrenamiento isométrico 
puede ser más eficaz en el desarrollo de la fuerza que 
los ejercicios dinámicos (Siff & Verkhoshansky, 2000). 
Ésta especificidad angular es otro punto importante en 
el proceso de entrenamiento ya que todo entrenamiento 
isométrico produce mejoras en el ángulo articular espe‑
cífico de trabajo. 

Las nuevas aplicaciones de la electromedicina 
amplían nuestra perspectiva sobre el  problema. La 
electroestimulación (ES) lleva utilizándose de forma 
regular desde el siglo xviii como herramienta para la 
rehabilitación, pero no fue hasta los años 70 –popu‑
larizada por Kotz– cuando los atletas comenzaron a 
utilizarla como complemento al entrenamiento con‑
vencional. Este sistema pretende, mediante colocación 
directa de electrodos sobre la piel, sustituir el impulso 
nervioso natural por uno proveniente de un generador 

de corriente eléctrica, produciendo contracciones mus‑
culares estáticas e involuntarias (Wazny, 1974; citado 
por Tous, 1999).

Este sistema estimula las fibras tipo II de manera 
preferente (Dellito y Snyder-Mackler, 1990; Sinaco‑
re et al., 1990; Binder et al., 1995; Feiereisen et al., 
1997). Además, la superposición de ES a la CIVM 
produce incrementos en la fuerza generada debido a un 
déficit de activación muscular (Strojnik, 1995 y 1998), 
ya que es casi imposible activar totalmente la muscu‑
latura de forma voluntaria. Según esto y en teoría, un 
grupo muscular contraído voluntariamente al que se le 
aplica una estimulación eléctrica externa simultánea in‑
crementará el número de fibras musculares activadas 
y puede mejorar más que otro que sea contraído sólo 
voluntariamente.

Centrándonos un poco más en los parámetros ópti‑
mos para la mejora de la fuerza máxima a través de un 
programa de ES debemos destacar el estudio de Sinaco‑
re et al. (1990). Estos autores determinaron la influencia 
de la frecuencia en el comportamiento de la fibra tipo 
II, concluyendo que a 50Hz se producía la tetanización 
de la fibra tipo IIa, mientras que si no se superaban los 
66Hz no se produciría la tetanización de la fibra tipo IIb. 
Estudios como los de Maffiuletti et al. (2000), Briglia et 
al. (1999) y Martin et al. (1993) apoyan estos resultados 
ya que todos ellos emplearon frecuencias de estimula‑
ción superiores a 66Hz y todos ellos encontraron mejo‑
ras de la fuerza. Cabe destacar cómo estos estudios con 
ES muestran una mejora fundamental en la angulación 
específica de trabajo tal y como encontramos en el en‑
trenamiento isométrico voluntario.

Por último, estudios como el de Laufer et al. (2001) 
nos hacen pensar que el mejor tipo de corriente eléctrica 
para este propósito es la bifásica cuadrangular compen‑
sada (Figura 1), ya que dan mejores resultados y provo‑
can menos fatiga en los sujetos. 

3 
Figura 1 
Impulso cuadrangular 
bifásico compensado.
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El propósito del presente estudio es investigar la 
influencia de la electroestimulación en el entrena‑
miento de la fuerza isométrica máxima de extensión 
de piernas en sujetos deportistas de mediana edad de 
ambos sexos.

Hipótesis
La aplicación simultánea de electroestimulación a la 

contracción isométrica máxima voluntaria durante el en‑
trenamiento de la fuerza isométrica máxima mejorará el 
desarrollo de la misma en sujetos deportistas de mediana 
edad de ambos sexos.

Método
Muestra

En el proceso de selección de la muestra tomaron 
parte alumnos de la Facultad de Ciencias de la Actividad 
Física y Deporte de la Universidad de Granada. Todos 
ellos firmaron su compromiso y consentimiento, al reci‑
bir un dossier informativo sobre el propósito y las carac‑
terísticas del estudio. Tras los tests iniciales, se desecha‑
ron aquellos sujetos que habían tenido cualquier tipo de 
patología articular con anterioridad al estudio, así como 
los que obtuvieron los resultados más altos y más bajos 
(n = 20).

Variables y diseño empleado
Las variables que formaran parte de nuestro estudio 

son las siguientes:

Variables dependientes
Parámetros referentes a la fuerza máxima extensora 

de las piernas
CIVM en célula de carga a 90º (•	 N · m).

Variables independientes
Desarrollo de la fuerza isométrica máxima a través de 

un entrenamiento isométrico voluntario con dos niveles
Entrenamiento Isométrico Voluntario (EIV).•	
�Entrenamiento Isométrico Voluntario + electro-•	
estimulación (EIV+ES).

Posibles variables contaminantes
Tipo de deporte practicado hasta la fecha.•	
Nivel de entrenamiento.•	
Actividad física paralela al estudio.•	

�Nivel de actividad física (Cuestionario Internacio‑•	
nal de Actividad Física IPAQ)
Condiciones ambientales.•	

Los sujetos fueron distribuidos homogéneamente 
dentro de los 2 grupos experimentales mediante contra‑
balanceo teniendo en cuenta las variables A, B, C y D. 
Se recurrió al cuestionario internacional estandarizado 
IPAQ para determinar el nivel de actividad física de los 
sujetos y asegurar que todos tenían un nivel semejan‑
te. Las condiciones ambientales se mantuvieron siempre 
dentro de las estándar de laboratorio.

Material o instrumental
Pruebas de fuerza isométrica y dinámica: 
Análisis funcional

�Banco de fitness regulable y adaptado con fijacio‑•	
nes para diversas posiciones.
Goniómetro.•	
�Célula de carga con una precisión de 10 g hasta •	
250 kg.
Display para lectura de pico máximo.•	
�Cadenas y mosquetones para la fijación de la célu‑•	
la de carga al banco.
�Cinchas, agarraderas para fijar los sujetos al banco.•	
Hojas de registro individualizadas.•	

Tratamiento
�4 Electro-estimuladores programables Cefar® Myo •	
4 Pro.
�Cuestionario Internacional estandarizado IPAQ •	
para nivel de la actividad física.
�Protocolo de contracción relajación computerizado.•	
Hojas de registro individualizadas.•	
Software estadístico SPSS v11 en español.•	

Procedimiento
En la figura 2 se puede observar la estructura gene‑

ral del estudio. Antes del pretest, los sujetos superaron 
un proceso de adaptación a la ES, por ser en las pri‑
meras sesiones donde se producen las adaptaciones más 
importantes a las sensaciones y se descubren los límites 
personales de intensidad. No se encontró en la biblio‑
grafía estudios precedentes sobre el uso de este tipo de 
protocolo de adaptación. 

El pretest consistió en la valoración de las condicio‑
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nes de fuerza isométrica del tren inferior (Par de fuerza), 
así como su nivel de actividad física según el cuestiona‑
rio estandarizado internacional IPAQ. Posteriormente, 
se seleccionaron los sujetos experimentales que forma‑
ron parte del estudio.

Durante el tratamiento (3 semanas), todos los sujetos 
siguieron un protocolo de EIV del cuádriceps. La revi‑
sión bibliográfica anterior nos aconseja emplear TC cor‑
tos frente a TR largos en entrenamientos no superiores a 
12 minutos y con intensidades cercanas al 100% CIVM 
(Bosco, 2000). Siguiendo a Siff & Verkhoshansky (2000) 
y a González (2002) concluimos el protocolo de EIV en 
25 CIVM de 7s con periodos de descanso de 20s. 

Los sujetos permanecieron sentados en posición er‑
guida con las rodillas flexionadas a 90º y la cadera suje‑
ta al mismo mediante cinchas regulables. El sujeto tenía 
la posibilidad de  sujetarse al banco para aplicar mayor 
fuerza siempre que no elevase la cadera del mismo. La 
angulación correcta se verificó mediante el uso de un 
goniómetro. 

Para automatizar el protocolo de entrenamiento (TC 
y TR) y extinguir cualquier motivación externa, se de‑
sarrolló una aplicación informática que, a través de un 
sistema de altavoces, emite un sonido agudo durante el 
periodo de contracción (1 señal por segundo: 7 señales) 
y otro sonido más grave durante el proceso de relajación 
(1 señal cada 5 segundos: 4 señales) durante los 11¢15¢¢ 
que durará el entrenamiento. Con esto aseguramos que 
todos los sujetos reciban la misma información referente 
a tiempos de entrenamiento. En el grupo que recibió ES 
además se tomaron nota de las intensidades (mA) al co‑
menzar y finalizar la sesión.

Todos los grupos siguieron el protocolo estándar ex‑
plicado anteriormente dos veces por semana durante 3 se‑
manas consecutivas. El Grupo EIV sólo realizó dicho 
protocolo. El Grupo EIV+ES recibió además ES simultá‑

nea a través de un electro-estimulador programable en to‑
das las sesiones. Se empleó una onda bifásica rectangular 
compensada con una frecuencia de estimulación de 80Hz 
y con una anchura de impulso de 400 ms durante la fase 
de contracción. En la figura 3 observamos un esquema de 
la señal aplicada por el electro-estimulador.

Para evaluar las adaptaciones provocadas por el tra‑
tamiento se sometió a la muestra a un postest y dos tests 
de retención (Retest 1 y Retest 2). Todos ellos consis‑
tieron en la misma batería de pruebas que se pasaron 
en el pretest. Los test de retención Retest 1 y Retest 2 
se realizaron tras un periodo sin entrenamiento de dos y 
cuatro semanas respectivamente para valorar la persis‑
tencia del tratamiento.

Resultados
El análisis estadístico descriptivo inicial de la mues‑

tra revela una edad media de 22,4 años, un peso me‑
dio de 64,78 kg y una fuerza media de 421,38 N . m  

5 
Figura 2 
Esquema general del estudio.

5 
Figura 3 
Sesión de ES simultánea al EIV.
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para la musculatura extensora de las piernas (Tabla 1). 
La tabla 2 nos hace referencia a la antropometría del 
tren inferior así como el porcentaje de grasa corporal.

La comprobación de la distribución del par de fuer‑
za mediante la prueba de normalidad de Shapiro-Wilk 
para muestras inferiores a 50 fue no significativa, por 
lo que podemos afirmar que dicha variable es normal 
(EIV: 415 N · m; EIV+ES: 412 N . m). Se dividió a los 
sujetos experimentales de forma aleatoria en 2 grupos de 
entrenamiento mediante contrabalanceo, tomando como 
referencia dicho par de fuerzas.

El postest reveló diferencias significativas en el gru‑
po EIV (*), sin embargo, el grupo EIV+ES presentó in‑
dicios de significación. Los rangos de mejora se aproxi‑
maron bastante en ambos grupos, no obstante el grupo 

EIV fue el único en el que todos los sujetos mejoraron 
(Tabla 3).

Un análisis pormenorizado según el sexo revela que 
los cambios son parejos entre ambos y que existen pocas 
diferencias en los rangos de mejora. Ambos grupos me‑
joraron tanto en hombres como en mujeres, sin embargo 
solo el grupo EIV obtuvo significación estadística (Ta-
bla 4).

En el análisis de los test de retención 1 y 2, des‑
pués de dos y cuatro semanas sin entrenamiento res‑
pectivamente, observamos que ambos grupos dismi‑
nuyeron su rendimiento de forma similar (Tabla 5). 
El grupo EIV obtuvo significación estadística, mien‑
tras que el grupo EIV+ES presentó indicios de sig‑
nificación.

N Mínimo Máximo Media Desv. típ.

Edad 20 28 22,40 1,769

Talla 151,0 193,5 168,81 8,780

Peso 45,3 94,2 64,78 11,076

Par de Fuerza 252,0 620,5 412,38 99,344

SJ 18,4 47,7 32,26 7,125

CMJ 20,4 54,8 35,96 8,432

N válido (según lista) 20

5 
Tabla 1 
Análisis descriptivo de la muestra.

Mínimo Máximo Media Desv. típ.

Longitud tibia (cm) 32,5 44,0 39,1 2,3

Longitud fémur (cm) 34,0 45,0 39,7 2,4

Perímetro muslo (cm) 41,0 56,5 49,0 3,7

Perímetro pierna (cm) 31,5 42,0 36,4 2,5

Pliegue cutáneo muslo (mm) 9,0 40,0 20,1 7,5

Pliegue cutáneo pierna (mm) 10,0 35,0 18,4 5,8

Porcentaje grasa corporal (%) 5,0 28,5 15,5 6,3

5 
Tabla 2 
Análisis antropométrico de la muestra (n = 20).

Grupo N Pretest Postest Diferencia Nivel sign. Rango Min Máx Desv.

EIV 10 415,43 452,55 9,11 0,002* 9,76 4,58 14,35 4,279

EIV+ES 10 411,72 455,26 10,34 0,059* 24,53 –0,87 23,66 10,447

5 
Tabla 3 
Prueba T para muestras relacionadas con IC = 95 % del par de fuerza medido en pretest y postest y rangos de mejora.
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Discusión
El entrenamiento de la fuerza en cualquiera de sus 

manifestaciones ocupa gran parte de la preparación en 
deportistas de nivel medio o alto, por ello vemos la ne‑
cesidad de indagar en las repercusiones de los mismos 
en el rendimiento deportivo. 

En la mayoría de los estudios científicos sobre el de‑
sarrollo de la fuerza, se emplearon muestras de depor‑
tistas de nivel medio, varones y activos. Sabemos que 
el sexo es un factor condicionante en el desarrollo de la 
fuerza debido a diversos factores hormonales y fisioló‑
gicos (Willmore & Costill, 1999), por lo que el uso de 
grupos mixtos nos da la posibilidad de comparar el com‑
portamiento del mismo entrenamiento entre ambos.

El tiempo de entrenamiento es una variable que afec‑
ta directamente a cualquier entrenamiento y en la biblio‑
grafía podemos encontrar protocolos de lo más variados. 
En la tabla 6 se puede observar algunos de los estudios 
revisados.

Todos los protocolos obtuvieron mejoras en la fuerza 
isométrica a pesar de las grandes diferencias en el tiem‑
po total de tratamiento, el número de sesiones semana‑
les y/o los periodos de trabajo-descanso. Según Bosco 
(2000) y González (2002) no es aconsejable emplear ci‑
clos de entrenamiento de más de 3 semanas para el tra‑
bajo de la fuerza isométrica máxima ya que se trata de 
un tratamiento agresivo: puede producir alteraciones en 

Rango Mín Máx Media Desv.

EIV* 8,97 5,38 14,35 9,13 4,12

EIV+ES 23,36 0,01 23,37 10,84 10,55

EIV 9,01 4,58 13,59 9,09 6,37

EIV+ES 24,53 –0,87 23,66 9,68 12,62

5 
Tabla 4 
Análisis descriptivo de la muestra.

Grupo Postest Retest 1 Dif. (%) Sign. Retest 2 Dif (%) Sign.

EIV 452,55 428,77 –5,54 0,003** 427,39 –5,88 0,004**

EIV+ES 455,26 434,21 –4,84 0,081** 428,06 –6,35 0,084**

5 
Tabla 5 
Rangos de mejora para EIV y EIV + ES diferenciando el sexo.

5 
Tabla 6 
Tiempo de entrenamiento en diversos estudios sobre fuerza isométrica.

Autor Año Título Método/Resultados

Newton, Hakkinen, Hakki-
nen, McCormick, Volek & 
Kraemer

2002 El entrenamiento de resistencia con méto-
dos mixtos incrementa la potencia y la fuer-
za en jóvenes y adultos.

10 semanas
Mejoras del 23  15% en jóvenes 
Mejoras del 40  42% en adultos

Kanehisa, Nagareda Kawa-
kami, Akima, Masani, 
Kouzaki & Fukunaga

2002 Efectos de un programa isométrico de igual 
volumen de resistencia media o alta en el 
tamaño muscular y la fuerza.

10 semanas (3 días a la semana)

Maffiuletti  & Martin 2001 Contracciones rápidas vs. progresivas en 
siete semanas de entrenamiento de mus-
culación isométrico.

7 semanas (3 días a la semana)
Mejoras en la fuerza generada con dife-
rencias en las adaptaciones.

Colson, Martin & Van 
Hoecke 

2000 Re-examen de los efectos del entrenamien-
to por ES en el sistema músculo-esqueléti-
co del codo.

7 semanas (5 días a la semana)
Mejoras en la fuerza extensora.

Maffiuletti, Cometti, Ami-
ridis, Martin, Pousson, & 
Chatard

2000 Efectos del entrenamiento por electroesti-
mulación y la práctica del baloncesto en la 
fuerza muscular y la habilidad del salto.

4 semanas (3 días a la semana)
Grandes mejoras en los tests de fuerza 
isométrica máxima y de salto.

Briglia, Verardi, Mondardini, 
Tanzi, Drago, Maietta & 
Tentoni

1999 Uso de aparatos de ES en el fortalecimiento 
del cuádriceps femoral.

5 semanas
Mejoras sorprendentes de la fuerza está-
tica y dinámica
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la coordinación, tener efectos dañinos sobre el sistema 
cardiovascular, reducir la elasticidad de los tejidos blan‑
dos y disminuir la velocidad de los movimientos (Siff y 
Verkhoshansky, 2000). 

Un segundo ciclo de entrenamiento de 3 semanas tras 
un periodo de descanso adecuado, proporcionaría segu‑
ramente mayores diferencias entre el pretest y postest, y 
una respuesta más estable. Planteamos a otros investiga‑
dores la posibilidad de estudiar estos bloques de entre‑
namiento por separado o incluso su introducción en un 
ciclo de entrenamiento mixto.

Para el cálculo de estos momentos angulares se tuvo 
en cuenta la antropometría del miembro inferior del su‑
jeto, calculando la p1alanca ejercida con la fórmula si‑
guiente (ISAK, 2001):

|Par|=|Fc| 9,8  Lt

Fc: Módulo de la fuerza máxima registra en la célula 
de carga (kg).

Lt: Longitud de la tibia medida entre la línea 
interarticular de la rodilla y el cóndilo tibial (m). 

En aquellos grupos que emplearon ES, se controló 
la intensidad soportada durante cada sesión, siendo en 
todo momento la máxima soportada por cada individuo. 
Además se siguió un protocolo en escalera que impedía 
al sujeto mantener la misma intensidad mucho tiempo y 
adaptarse, ya que ésta se elevaba continuamente.

Alteraciones del par de fuerza 
debidas al entrenamiento

Las mejoras de los grupos EIV y EIV+ES fueron 
9,11% y 10,34% respectivamente (Tabla 3). Estos resul‑
tados confirman los encontrados por Colson et al. (2000) 
y Graves & James (1990) en relación al entrenamiento 
con ES; y contradicen los obtenidos por Porcari et al. 
(2002), quien tras un periodo de entrenamiento con ES 
no encontró ningún tipo de mejoras en la fuerza isométri‑
ca. Comparando estos datos con los de la tabla 6, vemos 
cómo nuestro protocolo de tres semanas fue suficiente 
para conseguir resultados muy aceptables en un tiempo 
nada comparable (7-10 semanas).

El grupo EIV obtuvo mejoras de la fuerza ligera‑
mente menores, 14,35% como máximo, aunque todos 
los sujetos del grupo mejoraron al menos un 4,58%. En 
el grupo EIV+ES encontramos mejoras mucho más im‑
portantes (23,66%) en algunos sujetos, pero hubo indi‑

viduos que no me mejoraron o incluso empeoraron su 
rendimiento.

De esto deducimos que el EIV es el más conservador 
pero al mismo tiempo el más efectivo ya que siempre 
conseguirá mejoras del deportista, no debiendo obviar 
que el entrenamiento con ES obtuvo mejoras superio‑
res (Tabla 4). Pensamos que aquellos individuos que no 
mejoraron, no se adaptaron correctamente al método de 
entrenamiento y que una personalización del mismo po‑
dría conseguirse resultados más satisfactorios. Por ello 
no debemos despreciar la ayuda que nos prestan la elec‑
troestimulación e investigar qué parámetros son los que 
influencian la mejora del individuo ante un estímulo de 
estas características.

Por otro lado el examen de estas modificaciones en 
función del sexo desvela cómo las diferencias estadísti‑
camente significativas (p<0.05) se produjeron tan sólo 
en hombres del grupo EIV (Tabla 4). Es seguro que un 
aumento del número de sujetos experimentales ayudaría 
a determinar la tendencia de los grupos, sobre todo en el 
caso de las mujeres.

Los tests de retención a las dos semanas y a las cua‑
tro semanas mostraron una desmejora estadísticamente 
significativa (p < 0,05) para el grupo EIV e indicios de 
significación para el grupo EIV+ES (Tabla 5) indicando 
un comportamiento similar con ambos métodos de tra‑
bajo. 

Conclusiones
Los resultados obtenidos en este estudio no pueden 

generalizarse a otros segmentos poblacionales debido a 
las diferencias morfo-funcionales entre los sujetos, por 
lo que resultaría interesante comprobar el comporta‑
miento de este tipo de protocolo en personas sedenta‑
rias y en atletas de elite. Estos últimos quizás obtendrían 
mejores resultados debido a su capacidad de sacrificio y 
resistencia ante la fatiga acumulada.

La aplicación de un segundo bloque de entrenamien‑
to después de un periodo de descanso, o el aumento de 
la muestra sobretodo en el caso de las mujeres, se hu‑
biese traducido probablemente en una estabilización de 
la respuesta intragrupo y un aumento de las diferencias 
intergrupo. Una replicación de la investigación arrojaría 
más datos sobre estos protocolos para el desarrollo de 
la FIM, sin embargo, observamos que sólo tres sema‑
nas de entrenamiento ya son representativas para inducir 
cambios en deportistas de estas características.

Podemos afirmar que el grupo EIV fue el más con‑

 
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servador en cuanto a nivel de mejora pero el más estable 
en la respuesta, y el único que consiguió aumentos en la 
fuerza de todos los sujetos. No obstante, en el grupo que 
empleó ES encontramos sujetos que mejoraron mucho 
más. Planteamos la necesidad de un trabajo específico y 
totalmente personalizado para hallar los parámetros óp‑
timos de entrenamiento con el uso de estas tecnologías, 
ya que el incremento en el rendimiento será mucho más 
favorable.

La retención de las modificaciones obtenidas por el 
tratamiento a los dos y a las cuatro semanas fueron po‑
bres en los grupos EIV y EIV+ES.

Deben valorarse las posibles adaptaciones morfoló‑
gicas y funcionales en función del tipo de entrenamiento 
en posteriores investigaciones.
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Introducción
El año 2006 supuso una revolución para la gimnasia 

artística (GA). La Federación Internacional de Gimna-
sia (FIG) puso en vigencia el nuevo código de puntua-
ción que, según sus propias fuentes, debía representar 
una nueva forma de plantearse la competición gimnás-
tica y por ende su propio proceso de preparación. 

El objetivo final era que los gimnastas realizasen más 
dificultades, de forma más variada, y con una mejor eje-
cución técnica. Supuso así toda una declaración de inten-
ciones donde el aumento del número de dificultades por 
unidad de tiempo, así como el propio aumento del tiempo 
de los ejercicios, debía jugar un papel determinante.

Esto fue así desde los primeros campeonatos y lo es 
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Resumen
El incremento en la duración de los ejercicios, y por lo tanto en la necesidad de mantener valores elevados de fuerza muscular 

durante más tiempo, podría hacer reconsiderar la importancia de la preparación aeróbica en gimnasia artística masculina (GAM). Por 
otra parte, así como la demanda cardiaca durante la competición poco tiene que ver con la del entrenamiento, también cabe esperar 
diferencias entre gimnastas adultos (con más dificultades y un mayor repertorio) y jóvenes gimnastas (con elementos de base y un 
menor repertorio). 

En este estudio, se registra la FC durante 15 sesiones de entrenamiento en 5 gimnastas de 9 años de edad. Además de querer 
determinar las exigencias cardiacas (FC) a las que se ven sometidos, se pretende averiguar si la FC es un indicador útil de la carga 
de entrenamiento. 

Los resultados demuestran que la FC, al igual que sucede cuando se valora el esfuerzo competitivo en gimnastas adultos de 
élite, no resulta conveniente como indicador del esfuerzo de entrenamiento en jóvenes gimnastas. A pesar de estructurar la sesión 
mediante BM (bloques metodológicos con contenidos de trabajo intencionadamente semejantes), la afectación cardiaca varía, no solo 
entre sujetos, sino para un mismo sujeto en días diferentes. Puede que determinadas formulaciones de estimación de la carga externa, 
basadas más en el contenido que en la demanda cardiaca, resulten más convenientes para ajustar la carga de entrenamiento.
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Abstract
Heart rate monitoring during training in young gymnasts

The increase of exercises’ duration, and therefore the necessity of high muscle strength value maintenance during more time, 
could invite us to reconsider the importance of the aerobic training in men’s artistic gymnastics (MAG). On the other hand the profile 
of the cardiac demand during competition has little to do with the one during training, besides the expected differences between adults 
(with more difficulties and a larger repertoire) and young gymnasts (with basic elements and a smaller repertoire). 

In this study the heart rate is monitored during 15 training sessions with 5 gymnasts of 9 years of age. In addition, to determine 
the cardiac demand (HR) during training, we want to verify if the heart rate (HR) is a useful register of the work load. 

The results demonstrated that HR, used in the same way as we register the competitive effort in adult elite gymnasts, is not con-
venient as an indicator of the training effort in young gymnasts. In spite of having organised the session by means of BM (methodo-
logical blocs with intentionally similar work contents), the cardiac affectation varies, not only between subjects, but also for a same 
subject in different days. It is possible that some estimation formulae of the external work load, based more on the content than on 
the cardiac demand, may be more appropriate to adjust the training load.
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actualmente (Tabla 1): ejercicios de suelo con 4 diago-
nales acrobáticas además de un lateral que prácticamente 
se puede considerar una 5ª diagonal; ejercicios de ani-
llas con más elementos de fuerza; ejercicios de paralelas 
marcadamente dinámicos y cada vez más semejantes a la 
barra fija en cuanto a su composición, etc. 

Como se puede apreciar en la tabla 1, todas las ruti-
nas de competición, excepto las de paralelas y salto, vie-
ron sustancialmente incrementadas sus duraciones si las 
comparamos con las realizadas en el año 1999 (Jemni, 
Friemel, Sands, Mikesky, 2001).

Bajo esta perspectiva, el nuevo marco ofrece la opor-
tunidad tanto a técnicos como a científicos, de replantearse 
alguno de los factores condicionantes del rendimiento gim-
nástico que hasta ahora no han sido del todo considerados.

La investigación sobre bioenergética en GA viene con-
dicionada por las características intrínsecas de un deporte 
técnico-combinatorio donde la variabilidad de factores de 
rendimiento es más elevada y compleja que en otros de-
portes (Bale y Goodway, 1990; Martos, 1991). El mayor 
rol en el proceso de entrenamiento y la competición lo 
adquieren los factores neuromusculares, principalmente 
aquellos relacionados con aspectos coordinativos y/o de 
habilidad, es decir, aquellos relacionados con compo-
nentes técnicos (Astrand y Rodahl, 1977). Se valora el 
rendimiento competitivo a través de la evaluación de la 
excelencia técnica, según el establecimiento de unos cri-
terios arbitrarios, estandarizados y normativos, definidos 
en el código de puntuación de la FIG. A todo ello hay 
que añadir el hecho de que el componente técnico en GA 
conlleva, de forma implícita, la necesidad imperativa de 
poseer niveles de condición física elevados (Bale y Good-
way, 1990; Martos, 1991; Sands, Irvin, Major, 1995). 

La contribución internacional de las ciencias experi-
mentales en GA se ha visto incrementada de forma nota-
ble año tras año. Dichas aportaciones se vinculan a estu-
dios en relación a factores morfológicos, biomecánicos, 
epidemiológicos, deportivos, y metabólicos. En relación a 
éstos últimos, predominan aquellos que centran su análi-
sis en la gimnasia artística durante el esfuerzo gimnástico 
de competición, en gimnastas adultos de élite (Tabla 2). 
En cambio, mucho más escasos son aquellos referidos a 
los jóvenes gimnastas en su proceso de entrenamiento y 
formación hacia el alto rendimiento deportivo (Tabla 3). 

 En relación a la valoración metabólica del proceso 
de entrenamiento gimnástico, cabe advertir sobre ciertos 
factores que la condicionan, como por ejemplo el propio 
comportamiento de la frecuencia cardiaca (FC). Efectiva-
mente, multitud de acciones musculares, constantes cam-

bios posicionales y rotacionales del cuerpo, dificultan el 
hecho de poder valorarla de la misma forma que en aque-
llos esfuerzos constantes y estables que se protocolarizan 
en los laboratorios (Jemni, Friemel, Sands, Mikesky, 
2001). Todo ello se agudiza, por ejemplo, cuando se trata 
de valorar esfuerzos isométricos máximos en poblaciones 
prepuberales: la mayoría de tests se basan en protoco-
los submáximos (30%-50% de una contracción máxima 
isométrica) debido a la incapacidad de los jóvenes su-
jetos a la hora de mantener una contracción isométrica 
máxima el suficiente tiempo como para efectuar medi-
ciones hemodinámicas estables (Braden y Strong, 1989).  
Baste señalar el ejemplo de un simple apoyo invertido 
mantenido durante 30 s, comúnmente denominado “ver-
tical” o “pino”, para advertir sobre la complejidad que 
supone valorar determinados parámetros fisiológicos en 
esta especialidad deportiva: cuando el gimnasta se colo-
ca en vertical, se produce una disminución aproximada 
del 20% de la FC a partir de los 5 s. Una vez ésta ha 
finalizado y transcurridos 10 s, la FC vuelve a sus va-
lores iniciales. La disminución de la FC se explica por 
el aumento del volumen de eyección sistólico producido 
para compensar el repentino aumento del retorno venoso 
durante la inversión del cuerpo (Montpetit, 1976).

 Otro de los fenómenos que condicionan la FC du-
rante el esfuerzo gimnástico, es la maniobra de Valsal-
va, ampliamente analizada (Colman, 1965; Hill, 1991; 
Fuenmayor, Fuenmayor, Winterdaal, Londono, 1992; 
Turley, Martin, Marvin, Cowley, 2002), y citada en 
diversos estudios realizados con gimnastas (Montpe-
tit, 1976; Goswami y Gupta, 1998; Jemni, Friemel, Le 
Chevalier, Origas, 2000; Viana y Lebre, 2005). 

Aparatos
Código FIG 
antiguo (s)*

Código FIG 
2006 (s)**

Suelo 61  4,5 64  6,5

Caballo con Arcos 32  6,5 39  8,5

Anillas 31  5,5 44  5,5

Plataforma de Saltos   6  0,5 5  0,5

Paralelas 41  5,5 38  2,5

Barra Fija   37  7,5   44  3,5

**  Campeonato del Mundo Tianjin, 1999 (Jemni et al., 2001).
**  Campeonato de Europa Volos, 2006 (datos propios).

5 
Tabla 1 
Comparación entre la duración (s) de los ejercicios competitivos en 
GAM bajo la estructura del antiguo y actual Código FIG. 
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Si atendemos a estudios realizados en situación de 
práctica real, generalmente durante la competición, se 
ha observado una respuesta anticipatoria en forma de 
aumento de la FC previa a la ejecución del ejercicio 
gimnástico (Montpetit, 1976; Goswami y Gupta, 1998; 
Jemni et al., 2000; Viana y Lebre, 2005). La preadapta-
ción del sistema simpático, condicionado por un entorno 
hormonal hiperactivado, podría ser la principal causa de 
éste hecho (Vander, Sherman, Luciano, 1970). 

Tampoco se pueden obviar factores de origen psi-
cofisiológico tales como el miedo o la propia ansiedad 
ante la realización de determinadas acrobacias, que 
condicionan de igual forma el comportamiento de la 
FC (Kniffin, Whitaker, Harry, 1976; Tremayne y Bar
ry, 1988; Marina, 1990; Jemni, Friemel, Le Cheva-
lier, Origas, Barbieri, Thoule, Mermet, 1998). Dichos 
factores podrían provocar, en ciertos casos, un aumen-
to de la FC sin el correspondiente aumento del V

.
O2 al 

no producirse demanda física alguna (Montgomery y 
Beaudin, 1982). Bajo esta perspectiva los mismos auto-
res señalan la pertinencia de utilizar la FC, por encima 
del V

.
O2, para valorar el estrés total (físico y psicológi-

co) del sistema cardiovascular en GA. Por ello y por 
anteriores factores, el propio modelo de estimación del 
V
.
O2 y el gasto energético a través de la FC se sobrees-

timaría alrededor de un 15% (Astrand y Rodahl, 1977; 
Rodríguez y Aragonés, 1992; Bunc y Petrizilkova, 
1994). 

En gimnasia artística masculina (GAM) la participa-
ción del tren superior es protagonista indiscutible en los 
aparatos de caballo con arcos, anillas, paralelas y barra 
fija. Cabría tener en cuenta las diferencias en las res-
puestas metabólicas entre brazos y piernas. En este sen-
tido, la literatura muestra resultados dispares. Si atende-
mos a recientes estudios realizados sobre población no 
deportista, en todos ellos se registran valores menores de 
la FC al realizar movimientos con los brazos (Yoshiga 
y Higuchi, 1999; Marais, Dupont, Maillet, Weissland, 
Vanvelcenacher, Pelayo, 2002; Schneider, Wing, Mor
ris, 2002). En cambio, no se hallaron diferencias signi-
ficativas a nivel de FC en un ejercicio de pedaleo rea-
lizado con brazos y piernas al 20, 40, 60, 80% de la 
potencia máxima desarrollada (Marais et al., 2002), así 
como en intensidades superiores al umbral anaeróbico 
(Schneider et al., 2002). Entre otras razones, los autores 
anteriores justifican este hecho a partir de un mayor re-
clutamiento de fibras musculares del tipo II en el trabajo 
de brazos, metabólicamente insuficientes para este tipo 
de intensidades. Conscientes de la disparidad de resulta-

dos, los mismos autores señalan la conveniencia de aten-
der la especificidad del ejercicio valorado. 

Algo parecido sucede en aquellos estudios que des-
criben las adaptaciones circulatorias ante esfuerzos rea-
lizados en diferentes posturas. Uno de los pocos realiza-
dos con niños (Braden y Strong, 1989) señala como en 
la posición de estirados, se produce un aumento del re-
torno venoso hacia el corazón que provoca un incremen-
to del volumen sistólico en reposo y una concomitante 
disminución de la FC máxima y submáxima. 

Otro punto a destacar son los efectos del momento 
de inercia al que el cuerpo del gimnasta se ve sometido, 
llegando a registrar en el caso del Tkachev en barra fija 
momentos angulares durante la fase de suspensión de 
94,1  3,7 kg · m2/s a una velocidad del centro de masas 
de 5,4  0,13 m/s (Bruggemann, Cheetham, Alp, Aram-
patzis, 1994). La FC aumentaría debido principalmente a 
la fuerza centrífuga que generan dichos momentos cinéti-
cos, tal y como ocurre por ejemplo ante situaciones pro-
vocadas de hipergravedad (Iwasaky, Shiozawa, Kamiya, 
Michikami, Hirayanagi, Yajima, Iwase, Mano, 2005). El 
ejercicio de barra fija en GAM, es un claro ejemplo de 
éste hecho (Goswami y Gupta, 1998; Jemni et al., 1998). 

El estado físico (Kozar, 1962), las condiciones am-
bientales (Skubic y Hodgkins, 1967) y la propia edad del 
sujeto (Kirby y Kirby, 1997) serían, finalmente, otros 
valores que cabría tener en cuenta a la hora de utilizar la 
FC como indicador del esfuerzo gimnástico.

Cabe señalar que, si bien todos los factores de con-
fusión anteriormente citados atestiguan la no convenien-
cia de utilizar la FC como indicador válido del esfuerzo 
competitivo en GA de alto nivel (Jemni et al., 2000), sí 
se reconoce la utilidad práctica de dicho parámetro a la 
hora de valorar y controlar la globalidad del esfuerzo de 
entrenamiento, siendo un indicador útil para el entrena-
dor a la hora de reflejar el stress global del sistema car-
diovascular para cada evento gimnástico en determina-
dos momentos de la temporada (Faria y Phillips, 1970; 
Montgomery y Beaudin, 1982; Marina, 1990). 

Puede que para ser capaces de afrontar las nuevas 
reglas del código FIG, sea recomendable analizar las 
demandas metabólicas del esfuerzo de entrenamiento 
durante los primeros años de formación del joven gim-
nasta. Cuanto más se sepa acerca de estas demandas me-
tabólicas, más y mejores criterios se tendrán para lograr 
gimnastas no únicamente más técnicos, fuertes y flexi-
bles, sino también más resistentes. 

El presente estudio describe las demandas cardiacas 
(FC) durante el proceso de entrenamiento de jóvenes 
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gimnastas seleccionados (GAM), en sus primeras etapas 
de formación hacia el alto rendimiento deportivo.

Objetivos
El primer objetivo es determinar cuáles son las exi-

gencias cardiacas (FC) a las que se ven sometidos los 
jóvenes gimnastas con talento durante su proceso de for-
mación hacia el alto rendimiento. 

El segundo objetivo es valorar la viabilidad de la FC 
como indicador de carga en el proceso de entrenamien-
to de estos jóvenes gimnastas. Para ello se verificará si 
para un mismo bloque metodológico (Tabla 4): a) se 
mantienen valores de FC similares al finalizar cada una 
de las pasadas; b) se mantienen valores de FC similares 
en un sujeto a lo largo de diferentes sesiones; c) se man-
tienen valores de FC similares entre sujetos. 

Método
En el estudio participaron 5 gimnastas varones 

de  9  0,6 años de edad (talla: 140  2 cm; peso: 
35  2 kg) cuyo bagaje deportivo era de 30 meses de 
entrenamiento en el Centro de Alto Rendimiento de 
Sant Cugat del Vallés a razón de 24 horas a la semana 
(6 sesiones a la semana).

Se realizó el test de campo de Léger (Léger, Lambert, 
Goulet, Rowan, Dinelle, 1984) o “Course Navette”, en 
3 ocasiones con 7 días de diferencia entre tests, obtenien-
do la FCmax y el V

.
O2max estimado para cada gimnasta. 

Se monitorizó la FC (lat/min) a intervalos de 5 s (Polar® 
Accurex Plus) durante 15 sesiones de entrenamiento. Cada 
sesión se estructuró en una serie de bloques metodológi-
cos (BM) de contenido fijo (n = 11), con un protocolo que 
asegurase, en la medida de lo posible, la repetitibilidad de 
los elementos gimnásticos realizados durante el periodo 

Bloques 
metodológicos 

(BM)

N.º BM/ 
n.º Días

TT/TP 
Pasada 

(s)

N.º Picos 
(N.º Pasadas)

Tiempo 
total BM 

(min)
Contenidos

  1. � Calentamiento 
general

15/15 TT Continuo – 15 Implicación metabólica general/Implicación ar-
ticular (rotaciones y estiramientos)/Tonificación 
Muscular…

  2. � Calentamiento 
específico

15/15 20/40 10 10 Elementos de base técnica: verticales, olímpi-
cos, quintas, mortales…

  3. � Técnica de base 
en suelo

15/15 20/70 20 30 Series de elementos combinados sencillos, así 
como progresiones hacia elementos acrobáticos 
en suelo…

  4. � Bloque de fuerza 15/15 45/180 8 30 Circuito de 8 estaciones de fuerza resistencia 
específica: Incidencia en el tren superior, tren 
inferior, tren abdominal, y de forma conjunta.

  5.  Caballo con arcos 07/15 20/70 20 30 Series de molinos en la seta.

  6.  Barra fija 15/15 30/120 12 30 Trabajo combinado con cintas y calleras de: vue-
los, kippes, cuartas, cambios…

  7.  Paralelas 08/15 20/70 20 30 Vuelos en apoyo de manos.

  8. � Plataforma 
de saltos

15/15 70/20 20 30 Circuito de 3 estaciones a realizar de forma con-
secutiva; 1) salto de paloma, 2) progresión de 
flic-flac adelante en tumbling: 3) serie de repul-
siones en suelo.

  9. � Cama elástica 15/15 20/70 20 30 Trabajo en circuito de dos estaciones: cama 
elástica y minitramp: elementos acrobáticos 
sencillos: mortales, flic flacs, combinación con 
diferentes impulsos.

10.  Flexibilidad 15/15 TT Continuo – 20 Espagats (frontal, laterales); sapo, puente; “sit 
and reach” (1 minuto por contenido, realizando 
tres vueltas enteras de forma consecutiva…).

11. � Transición entre 
bloques

75/15 – – 5 Período destinado al cambio de aparato o transi-
ción entre BM y BM.

5 
Tabla 4 
Características básicas de cada uno de los BM utilizados para una sesión de 4 horas, aproximadamente 
(TT: Tiempo de Trabajo; TP: Tiempo de Pausa entre pasadas). 
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de estudio. Valga el ejemplo del BM “2” (calentamiento 
específico) que se realizó 15  veces durante los 15  días 
monitorizados, con un tiempo de trabajo por pasada de 
20 s y un tiempo de recuperación de 40 s. El número total 
de pasadas (equivalente al número total de valores máxi-
mos y/o picos de frecuencia cardiaca máxima –PFC–) se 
estableció en 10. Por lo tanto, el tiempo total del BM “2” 
fue de 10 minutos (Tabla 4). 

 Para descartar el efecto del entrenamiento a lo largo 
de las 3 “Course Navette” registradas, y para verificar 
la fiabilidad y variabilidad del test en este colectivo, se 
utilizó el coeficiente de correlación intraclase (CCI), el 
coeficiente de variación (CV), y el coeficiente de corre-
lación de Pearson (r).

Para resolver el primer objetivo: a) se determi-
naron los estadísticos descriptivos de la FC (lat/min) 
para cada uno de los BM en base al promedio de los 
PFC (fin de la subida al aparato), el promedio de las 
FCmin (final de la recuperación), y el promedio de 
todo el BM (todo el rango de valores); b) se realizó 
un análisis de frecuencias para comprobar en qué in-

tervalos de trabajo (%FCmax) se situaron los gimnas-
tas durante el entrenamiento. 

Para resolver el segundo objetivo se desarrolló una 
secuencia lógica de hipótesis, donde únicamente la acep-
tación de la hipótesis precedente permite abordar la si-
guiente (Figura 1). 

El tratamiento estadístico utilizado fue el siguiente 
(Figura 2): a) para comprobar el grado de homogenei-
dad entre los valores de los PFC “intrabloque” al fi-
nalizar cada una de las pasadas al aparato, se utilizó el 
coeficiente de correlación intraclase (CCI); b) para com-
probar el grado de similitud entre los valores de PFC de 
cada BM a lo largo de las sesiones, se utilizó el ANOVA 
de un factor (factor = sesión); c) para comprobar las 
diferencias entre los valores de PFC de cada sujeto, se 
utilizó el ANOVA de un factor (factor = sujeto).

Resultados
La magnitud de las diferencias entre cada una de las 

pruebas registro o “Course Navette” no son significati-

3 
Figura 1 
Estructura temporal 
que reproduce la 
lógica interna del 
tratamiento estadístico 
utilizado para valorar 
la viabilidad de la 
FC como indicador 
de carga durante el 
entrenamiento de los 
gimnastas objeto de 
estudio. 

3 
Figura 2 
Modelo de análisis 
estadístico utilizado. El 
BM “1” (Calentamiento 
general) se utiliza a 
modo de ejemplo. 
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vas (p  0,001) en ninguno de los sujetos estudiados. El 
resto de estadísticos indican el alto grado de fiabilidad 
alcanzado (Tabla 5).

En la tabla 6 se muestran los valores de FC (lat/min) 
de cada uno de los BM utilizados para estructurar las se-
siones de entrenamiento. Dichos valores corresponden al 
promedio de las FCmax (fin de la subida al aparato), 
el promedio de las FCmin (final de la recuperación) y el 
promedio de todo el BM (todo el rango de valores). El 
calentamiento específico destaca como el BM de mayor 
intensidad cardiaca en todos los casos. Atendiendo a va-
lores medios, el aparato de salto (plataforma de saltos) re-
gistra los siguientes valores más elevados (139 ± 4,4 lat/
min). Los aparatos de suelo, caballo con arcos, paralelas, 
barra fija y cama elástica registran valores semejantes. 
Cabe señalar los reducidos valores medios obtenidos en 
el bloque de fuerza (121 ± 7,7 lat/min). El BM de menor 
solicitación cardiovascular de cuantos conforman la sesión 
de entrenamiento corresponde al de flexibilidad. En rela-
ción a aquellos periodos correspondientes a la transición 
entre aparatos, destacan sus elevados valores mínimos: 
97 ± 7,8 lat/min.  

En la figura 3 se muestran los intervalos de FC (lat/

min) en los cuales se sitúan los gimnastas durante la to-
talidad de la sesión de entrenamiento (4 horas). Se ob-
serva como únicamente se registran valores por debajo 
del 50% de la Fcmax durante el 10% del tiempo de la 
sesión. En el lado opuesto, valores superiores al 80% de 
la Fcmax son alcanzados por estos jóvenes gimnastas el 
7% del tiempo total de la sesión. Respecto a ésta, la ma-
yor parte del tiempo (36%) los gimnastas se mantienen 
en valores comprendidos entre 120-140 lat/min (60-70% 
FCmax). Finalmente, cabe destacar los 45 minutos (19% 
del tiempo de la sesión) en los que se alcanzan valores 
del 70-80% de la FCmax. 

En todos los casos, el grado de homogeneidad entre 
los PFC que conforman cada uno de los BM es signifi-
cativamente muy elevado (CCI = 0,72-0,96; p  0,001). 
Por lo tanto, sí se mantienen valores de FC similares al 
finalizar cada una de las pasadas al aparato dentro de un 
mismo BM. 

Se hallan diferencias muy significativas (p  0,001) 
al comparar los PFC de un mismo BM repetido a lo lar-
go del tiempo por un mismo sujeto. Por lo tanto, para un 
mismo BM, no se mantienen valores de FC similares en 
un mismo sujeto a lo largo de diferentes sesiones. Estos 

  x   r   CCI   CV (%)   p 

FCmax (lat/min) 200,5 ± 1,5 0,97 0,93 0,7 0,001

V
.
O2max (ml/kg/min)   55,5 ± 1,4 0,89  0,90   2,5   0,001

Bloques  metodológicos (BM)
FCmax 

(lat/min)
FCmin 

(lat/min)
FCmed 

(lat/min)

  1.  Calentamiento general 161  9,2 89  8,9 124  9,1

  2.  Calentamiento específico 178  4,1 110  7,6 150  6,2

  3.  Técnica de base en suelo 168  7,1 96  8,3 131  6,9

  4.  Bloque de Fuerza 161  9,0 89  7,2 121  7,7

  5.  Caballo con arcos 173  4,7 96  8,5 131  6,0

  6.  Barra fija 174  8,3 95  7,8 128  8,6

  7.  Paralelas 173  8,4 96  5,3 131  7,2

  8.  Plataforma de saltos 164  3,8 106  6,9 139  4,4

  9.  Cama elástica 171  6,6 92  6,1 128  5,1

10.  Flexibilidad 143  8,6 95  7,8 116  8,7

11.  Transición entre bloques 127  8,0 97  7,8 112  7,3

5 
Tabla 5 
Valores promedio y estadísticos de fiabilidad (r: coeficiente de correlación de Pearson; CCI: coeficiente de correlación intraclase; CV: 
coeficiente de variación; p: probabilidad de azar) aplicados en el test de la “Course Navette” en gimnastas prepúberes.  

4 
Tabla 6 

Estadísticos descriptivos 
básicos de cada uno de los 

BM utilizados.
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resultados descartan la pertinencia de analizar la magni-
tud de las diferencias entre sujetos para un mismo BM. 

Discusión
Se confirman resultados anteriores sobre la fiabilidad 

y validez del test de la “Course Navette” en población 
infantil (Léger, Mercier, Gadoury, Lambert, 1988), esta 
vez en relación a una muestra de gimnastas prepúberes 
previamente seleccionados y cuya especialización motriz 
no es precisamente la de la carrera bipédica. Los resulta-
dos de la tabla 5 también permiten descartar que hubiese 
un efecto entrenamiento por las dos primeras pruebas. 

Atendiendo a los valores de V
. 
O2max obtenidos

(55,5 ± 1,4 ml/kg/min), los gimnastas del presente es-
tudio se sitúan en valores semejantes al único estudio 
realizado con una muestra semejante (Groussard y De-
lamarche, 2000). En ambos casos estos valores están 
considerados como satisfactorios si los comparamos a 
poblaciones de la misma edad (Léger, 1996).

Según las características metodológicas de cada BM 
(Tabla 4), se observa que el calentamiento específico 
(10 min) posee uno de los tiempos de recuperación más 

reducidos (40 s, aproximadamente). A pesar de ello, los 
valores de FC del BM “2” sugieren que todos los suje-
tos mantienen una elevada intensidad de trabajo, incluso 
a pesar de la diversidad y complejidad de los elementos 
gimnásticos que ejecutan (posiciones invertidas de fuer-
za mantenida, apoyos invertidos con hombros semidislo-
cados...). La alta especificidad de éstos elementos debe-
ría condicionar un comportamiento metabólico durante 
su ejecución ciertamente complejo (Jemni et al., 1998; 
Jemni et al., 2000). 

Bajo una perspectiva similar, podrían justificarse los 
elevados valores medios hallados en el aparato de salto. 
Los escasos 20 s de recuperación corresponden al tiem-
po en que el gimnasta pasa de una estación a otra, cuyo 
desarrollo se eleva hasta los 70 s, aproximadamente. 
Bajo estas circunstancias (70% FCmax; Tiempo Total: 
30 min), este BM sería el único de cuantos estructuran 
la sesión de entrenamiento gimnástico que podría con-
siderarse como un bloque de incidencia en la mejora de 
la base aeróbica (Tschiene, 1984). Este hecho constata 
de nuevo, las grandes diferencias entre lo que supone 
el esfuerzo de entrenamiento y el de competición entre 
gimnastas adultos de élite (saltos de alta dificultad que 

5 
Figura 3 
Distribución de frecuencias en intervalos de trabajo sobre los valores medios estimados para la totalidad del grupo de gimnastas: Sesión de 
entrenamiento: 4 horas.  
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requieren tiempos de recuperación elevados) y jóvenes 
gimnastas en sus primeras etapas de formación hacia el 
alto rendimiento (entrenamiento en circuito con escasos 
tiempos de recuperación activa). 

En el caso de la técnica de base en suelo, en primera 
instancia podría aplicarse dicha argumentación, sin em-
bargo en el caso concreto que nos ocupa no se produce. 
Efectivamente, en los 15 días de seguimiento los jóvenes 
gimnastas realizaron en suelo elementos sencillos, mar-
cadamente estáticos y con tiempos de pausa lo suficien-
temente amplios como para prácticamente recuperarse. 
Esto no excluye que este BM, a criterio de cada entre-
nador, pueda ser el más adecuado para orientar la carga 
de entrenamiento hacia dinámicas de trabajo con mayor 
incidencia aeróbica. Tal es el caso de gimnastas de más 
elevada edad que la muestra de estudio, cuyo reperto-
rio acrobático se va ampliando en diversidad y dificultad 
con el paso del tiempo. 

El que después de 300 horas (15 días; 4h/día; 5 gim-
nastas) de registro de FC, con unos contenidos de tra-
bajo marcadamente diferentes entre aparatos, los va-
lores de suelo, caballo con arcos, paralelas, barra fija 
y cama elástica, sean prácticamente idénticos, sugiere 
que los valores de FC dependen más de la propia rela-
ción entre el tiempo de trabajo y de recuperación, que 
del propio contenido en sí, al menos en estas edades. 
Efectivamente, si se observan las características bási-
cas de cada uno de estos BM (Tabla 4), a excepción de 
barra fija, todos poseen los siguientes registros (TT: 
20 s; TP: 70 s; Tiempo Total: 30 min). 

Por otra parte, cabe señalar los reducidos valores 
medios obtenidos en el bloque de fuerza 121 ± 7,7 lat/
min. Puede que las características del propio circuito 
donde el tiempo de recuperación es de 3 min, condicio-

nen dichos valores. Ahora bien, de la misma forma los 
valores máximos (161 ± 9,0 lat/min), en relación a los 
otros BM, son ciertamente reducidos. Este hecho po-
dría justificarse, o bien porque los propios contenidos de 
trabajo (acciones musculares dinámicas con autocarga a 
nivel de tren superior, inferior y abdominal) no fueron 
suficientemente exigentes para los gimnastas o, una vez 
más, por un tiempo de trabajo excesivo que les impidió 
desarrollar intensidades más elevadas. 

Para entender la baja solicitación cardiaca del BM de 
flexibilidad, cabe explicar su ubicación y naturaleza den-
tro de la sesión: al final de todos los BM, y bajo el esque-
ma de una fase de vuelta a la calma (estiramientos estáti-
cos, pasivos). Al igual que en el calentamiento general, el 
tiempo de trabajo fue continuo, hecho que queda patente 
en las gráficas de FC, con la no aparición de los caracte-
rísticos picos máximos del resto de los BM (Figura 4). 
Además, los gimnastas, seleccionados para entrenar en el 
Centro de Alto Rendimiento de Sant Cugat del Vallés, ya 
poseían elevados niveles de amplitud de movimiento. En 
caso contrario, con toda probabilidad este BM se hubiera 
caracterizado por valores significativamente más elevados 
de FC. Sería el caso, por ejemplo, de trabajos asistidos o 
resistidos que permitan alcanzar los rangos de movimien-
tos considerados como óptimos.

Los elevados valores mínimos (FCmin) de las transi-
ciones se enmarcan en la media de otros aparatos (suelo, 
caballo con arcos, paralelas, barra fija...). Este hecho 
podría ser debido a la constante motivación de los gim-
nastas que, gracias al apremio del entrenador, tardaban 
menos de lo habitual en cambiar de un BM a otro, ade-
más de estar siempre en movimiento y de pie.

De las 4 h de entrenamiento, aproximadamen-
te 2:30 h los gimnastas trabajan entre el 50-70% de la 

5 
Figura 4 
Curva de FC (lat/min) registrada a lo largo de los BM de Calentamiento general y Calentamiento específico.   
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FCmax (100-140 lat/min). Estos valores podrían consi-
derarse dentro de la normalidad al contemplar la dinámi-
ca de los BM utilizados. Sin embargo, estos valores de 
FC no reflejan la demanda cardiaca de la globalidad del 
entrenamiento. Así, los datos obtenidos muestran inten-
sidades de trabajo lo suficientemente elevadas (70-80% 
FCmax) y mantenidas en el tiempo (45 minutos) como 
para poder sugerir un tipo de entrenamiento en el que se 
incide en la mejora del componente aeróbico (Tschiene, 
1984). Sin embargo, por la propia naturaleza del esfuer-
zo gimnástico y como ya se ha justificado anteriormente, 
únicamente el BM de salto (30 minutos) podría encua-
drarse bajo esta perspectiva. 

Al representar únicamente el 7% del tiempo total de 
la sesión, no se puede considerar que los valores de FC 
superiores al 80% de la FCmax sean representativos del 
esfuerzo total de ésta. No obstante, estas intensidades sí 
son representativas de todas aquellas subidas al apara-
to que han supuesto un esfuerzo submáximo. Además, 
aunque sus valores no lleguen a ser tan elevados, son los 
más próximos a los que posteriormente se encontrarán, 
al finalizar su rutina competitiva (Groussard y Delamar-
che, 2000). 

Los datos del presente estudio sugieren que el perfil 
de la demanda cardiaca durante el entrenamiento de los 
jóvenes gimnastas no coincide en absoluto con la de gim-
nastas adultos durante la competición (Tabla 7). Ade-
más, únicamente se ha hallado un estudio, estrictamente 
descriptivo, sobre el comportamiento de la FC durante 
el esfuerzo de entrenamiento en adultos (Marina, 1990). 
Sus resultados confirman las cada vez mayores diferen-
cias entre del proceso de entrenamiento de gimnastas de 
diferente edad y nivel.

Los PFC son homogéneos únicamente cuando los 
circunscribimos dentro de un mismo BM, durante un de-
terminado día, en un sujeto en concreto. Sin embargo, 
las siguientes 2 hipótesis del estudio no se confirman: el 

perfil de FC de cada BM no se reproduce de una sesión 
a otra para un mismo sujeto, y como consecuencia de 
la anterior, tampoco entre sujetos. La alta variabilidad 
mostrada por la FC no permite establecer más relacio-
nes que la encontrada en el primer objetivo del estudio. 
Finalmente, señalar que se inicia una línea de investiga-
ción inédita hasta ahora: analizar las demandas metabó-
licas en gimnasia artística con poblaciones prepuberales 
durante el entrenamiento.

Conclusiones
En gimnasia artística el esfuerzo realizado en la éli-

te competitiva difiere del realizado por los jóvenes gim-
nastas durante sus primeras etapas de preparación. No 
obstante, la mejora de la base aeróbica en este periodo 
tampoco queda asegurada por el entrenamiento gimnás-
tico, ya que estará condicionada a la elección por parte 
del entrenador del tipo y distribución de sus contenidos. 

La FC, al igual que sucede cuando se valora el es-
fuerzo competitivo en gimnasia artística de élite, no 
resulta conveniente como indicador del esfuerzo de en-
trenamiento en jóvenes gimnastas. A pesar de estructu-
rar la sesión mediante BM (bloques metodológicos con 
contenidos de trabajo intencionadamente semejantes), 
la afectación cardiaca varía, no solo entre sujetos, sino 
para un mismo sujeto en días diferentes. Su utilidad se 
circunscribe así a la valoración del entrenamiento de un 
sujeto en un momento determinado. 

Puede que determinadas formulaciones de estima-
ción de la carga externa, basadas más en la dificultad, 
volumen de repeticiones y tiempo empleado en realizar-
las (Gajdos, 1983), y pese a no reflejar realmente la vía 
energética preponderante ni la demanda metabólica del 
momento, resulten más convenientes para los entrenado-
res a la hora de ajustar la carga de entrenamiento. Los 
contenidos trabajados y el grado de cumplimento de és-

 
Suelo

Caballo 
con arcos

 
Anillas

Plataforma 
de saltos

 
Paralelas

 
Barra fija

 
Referencia

139 – – – 151 – Seliger, 1970

– 179 ± 4 181 ± 4 – 180 ± 6 182 ± 5 Montpetit, 1976

183 ± 11 173 ± 9 175 ± 10 – 175 ± 15 182 ± 12 Goswami y Gupta, 1998

186 ± 11 185 ± 11 – 162 ± 14 180 ± 11 185 ± 9 Jemni et al., 1998

186 188 187 160 183 187 Le Chevalier et al., 1999

182 ± 2 174 ± 8 170 ± 15 – 176 ± 5 183 Viana y Lebre, 2005

5 
Tabla 7 
Valores de FCmax (lat/min) obtenidos en diferentes estudios de gimnastas adultos durante las diferentes rutinas competitivas. 
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tos representan así uno de los parámetros más objetivos 
que se pueden utilizar en GA. 

La FC se ve condicionada, además, por la continua 
optimización del aprendizaje técnico, que hace que la eje-
cución del elemento técnico sea más eficaz y eficiente. 
Esto último disminuye, para un mismo elemento, la exi-
gencia física a lo largo de la carrera deportiva del gim-
nasta. En este sentido, la duración del estudio (15 días), 
que sí refleja la alta variabilidad de la FC, no es suficiente 
para observar su tendencia a disminuir. 

Otro aspecto a considerar es la propia dinámica del 
entrenamiento en esta especialidad deportiva, donde las 
magnitudes de la carga no se miden en metros, kilos o 
segundos. Todo ello repercute en continuos cambios in 
situ que dificultan el cumplimiento riguroso de los pro-
tocolos de seguimiento propios del método científico. 
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Introducción
El waterpolo es un deporte acuático de equipo, su-

jeto a unas normas e institucionalizado, que se practica 
en una superficie limitada de piscina entre dos conjuntos 
de siete jugadores de campo (seis jugadores y portero) 
y con la finalidad de introducir el balón en la portería 
contraria (Lloret, 1994). 

Si se pretende hacer una evaluación de la táctica de un 

equipo de waterpolo, en un entrenamiento o en competi-
ción, resultaría muy complicado enfrentarse a ella como 
un todo. Por eso, resulta necesario dividir esa situación 
de juego en microsituaciones que mantengan la estructu-
ra de la modalidad deportiva. Así pues, se estaría frente 
a diversas unidades diferenciadas que facilitarían en gran 
medida su cuantificación, valoración y actuación; siendo 
éstas las fases de la evaluación táctica deportiva. El con-
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contraataque y replegamiento defensivo entre equipos 
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Resumen
El presente estudio pretende alcanzar dos objetivos: el primero, averiguar los valores de eficacia en las microsituaciones de juego 

en el contraataque y replegamiento defensivo, y el segundo, examinar la relación entre los valores de eficacia en equipos con la con-
dición de ganador al finalizar el partido y en ambos sexos. Para la parte empírica se grabaron en vídeo la totalidad de los partidos de 
waterpolo disputados en el X Campeonato del Mundo celebrado en Barcelona durante el mes de Julio de 2003. Tras la observación y 
análisis de las grabaciones mencionadas, se valoró mediante el uso de coeficientes la eficacia en todas las microsituaciones de juego 
en el contraataque y replegamiento defensivo, obteniendo unos valores de eficacia. Se revelaron diferencias entre ambos sexos en la 
condición de ganador al final del partido en los siguientes coeficientes: precisión (,012) y posibilidad (,013) en el repliegue defensivo 
uno y otro; tomando como referencia un valor de p < ,05. Para concluir, decir que en dos de los catorce coeficientes de eficacia 
propuestos para evaluar las microsituaciones de juego en el contraataque y replegamiento defensivo en waterpolo existen diferencias 
significativas entre sexos en equipos con la condición de ganador al finalizar el partido.
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Abstract
Differences of the efficacy values in the counterattack and defensive adjustment between winner teams 
in male and female water polo

The present study has intended to reach two objectives: the first one, to ascertain the efficacy values in the playing microsituations 
in counterattack and defensive adjustment, and the second, to examine the relation among the efficacy values in teams with the condi-
tion of winning in both sexes. Were recorded in video the totality of the matches of water polo disputed in the X Championship of the 
World celebrated in Barcelona during the month of July of 2003. After the observation and analysis of the recordings mentioned, the 
use of coefficients valued itself by means of the efficacy in all the playing microsituations in counterattack and defensive adjustment, 
obtaining some efficacy values. Differences among both sexes in the condition of winning in the following coefficients were revealed: 
precision (.012) and possibility (.013) in the defensive adjustment both; taking as reference a value of p <.05. To conclude, to say 
that in two of the fourteen coefficients of efficacy proposed for evaluate the playing microsituations in counterattack and defensive 
adjustment in water polo exist significant differences among sexes in teams with the condition of winning.  
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texto en el que se desarrolla cada microsituación se de-
nomina marco situacional, quedando definido éste como 
el conjunto de comportamientos motores presentes en la 
dinámica de juego en los deportes de equipo, determinada 
por los factores de: simetría de los equipos, organización 
de los sistemas tácticos de juego y posesión del móvil. En 
el caso concreto del waterpolo, se  pueden distinguir cua-
tro: a) igualdad numérica, b) transicional, c) desigualdad 
numérica y d) penalti. En el caso que nos ocupa, el marco 
transicional en waterpolo es una microsituación de juego 
desarrollada desde el momento de la pérdida o recupera-
ción de la posesión del móvil hasta la organización y 
estructuración del sistema táctico de juego, con o sin 
posesión, en la portería contraria. Podemos distinguir 
dos formas: a) la transición ofensiva, que se puede rea-
lizar de forma lenta, transición con posesión, o rápida, 
contraataque, y, b) la transición defensiva, que se puede 
realizar de forma lenta, transición sin posesión, o rápida, 
replegamiento defensivo. La transición con posesión es 
una microsituación de juego, tras la recuperación de la 
posesión del móvil, que transcurre desde la desorgani-
zación del sistema táctico de juego en la portería propia 
hasta la estructuración del sistema táctico de juego en la 
portería contraria. El contraataque es una microsituación 
de juego estratégicamente prevista para, tras la recupera-
ción de la posesión del móvil, ocupar lo más rápidamente 
posible los espacios táctico-estratégicos más favorables y 
crear una superioridad numérica momentánea. La transi-
ción sin posesión es una microsituación de juego, tras la 
pérdida de la posesión del móvil, que transcurre desde la 
desorganización del sistema táctico de juego en la portería 
propia hasta la estructuración del sistema táctico de juego 
en la portería contraria. El replegamiento defensivo es una 
microsituación de juego estratégicamente prevista para, tras 
la pérdida de la posesión del móvil, ocupar lo más rápida-
mente posible los espacios táctico-estratégicos más favora-
bles, controlar al jugador con posesión del móvil y evitar 
una inferioridad numérica momentánea (Argudo, 2005).

Cuando finaliza un partido de waterpolo, ¿pueden 
conocerse los motivos por los cuales se ha ganado o 
perdido? Basándose en los resultados obtenidos por la 
cuantificación de las acciones de juego, se puede valo-
rar la eficacia de las mismas a partir de unos coeficien-
tes (Argudo, 2002). La eficacia, según Gayoso (1983), 
puede ser considerada como el resultado de las acciones 
correctamente ejecutadas dentro de una cantidad de in-
tentos o ensayos. Este mismo autor considera las medi-
ciones y evaluaciones de los comportamientos, tanto in 
vivo como in vitro, de capital importancia.

Concretamente en waterpolo, pueden mencionarse 
trabajos de conceptualización, elaboración de instrumen-
tos de evaluación y primeros estudios de los valores de 
eficacia (Argudo, 2000; Argudo i Lloret, 2006; Argu-
do i Ruiz, 2006a, b; Canossa, Garganta i Lloret, 2001; 
Dopsaj i Matkovic, 1999; Enomoto, 2004; Lloret, 1994, 
1999; Platanou, 2001, 2004; Sarmento, 1991; Sarmen-
to i Magalhaes, 1991) que exponen unas fórmulas para 
aclarar y justificar el nivel de trabajo ofensivo y defensi-
vo en los encuentros de este deporte acuático. Así pues, 
un coeficiente de eficacia es una fórmula matemática que 
determina un valor numérico resultante de la relación 
entre las acciones, táctica individual, o los procedimien-
tos o medios tácticos, táctica grupal, o los sistemas tác-
ticos de juego, táctica colectiva, ejecutados y la cantidad 
de intentos realizados en las diferentes microsituaciones 
de juego. Como resultante de los mismos tendríamos un 
valor de eficacia, que se trata de un indicador de rendi-
miento, numérico, que nos revela la información necesa-
ria para continuar o modificar la planificación o progra-
mación del contenido táctico en el entrenamiento o en la 
competición (Argudo, 2005).

Los objetivos de este trabajo fueron: a) hallar los 
valores de eficacia en las microsituaciones de juego en 
el contraataque y replegamiento defensivo y b) analizar-
la relación entre los valores de eficacia en equipos con 
la condición de ganador al finalizar el partido y ambos 
sexos. La hipótesis de este trabajo fue que existen dife-
rencias en los valores de eficacia en el contraataque y 
replegamiento defensivo entre los equipos ganadores fe-
meninos y masculinos.

Método
Población

La población estudiada pertenece al X Campeonato 
del Mundo de Barcelona 2003, es decir, fueron objeto 
de estudio los 32 equipos nacionales que participaron en 
el mismo, por lo que se les supone un nivel de homoge-
neidad. Los partidos disputados en este Campeonato y 
analizados fueron 96.

Instrumentos
Todos los partidos han sido analizados con el soft-

ware Polo análisis v 1.0 directo (Argudo, Alonso y 
Fuentes, 2005), instrumento desarrollado para la evalua-
ción táctica cuantitativa en waterpolo en tiempo real (ver 
figuras 1 y 2).
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3 
Figura 1 
Pantalla para 
registrar las 
acciones de las 
microsituaciones 
de juego en el 
contraataque y 
replegamiento 
defensivo.

3 
Figura 2 
Pantalla indicadora 
de los diferentes 
valores de eficacia 
colectivos e 
individuales de 
ambos equipos.
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Las variables objeto de estudio han sido la condición 
de ganador al terminar el partido y los valores de efica-
cia obtenidos a partir de los coeficientes propuestos para 
evaluar esta microsituación de juego que se desarrollan 
a continuación:

Coeficiente de posibilidad de lanzamientos en con-
traataque. Fórmula matemática que determina un valor 
numérico de la relación entre los lanzamientos realiza-
dos y las microsituaciones de juego con posesión.

CPLC =  lanzamientos realizados  100 / 
 microsituaciones con posesión.

Coeficiente de concreción de lanzamientos en con-
traataque. Fórmula matemática que determina un valor 
numérico de la relación entre los lanzamientos marcados 
y las microsituaciones de juego con posesión.

CCLC =  lanzamientos marcados  100 / 
 microsituaciones con posesión.

Coeficiente de definición de lanzamientos en con-
traataque. Fórmula matemática que determina un valor 
numérico de la relación entre los lanzamientos marcados 
y los lanzamientos realizados.

CDLC =  lanzamientos marcados  100 / 
 lanzamientos realizados.

Coeficiente de resolución de lanzamientos en con-
traataque. Fórmula matemática que determina un valor 
numérico de la relación entre los lanzamientos marcados 
y los lanzamientos a portería.

CRLC =  lanzamientos marcados  100 / 
 lanzamientos realizados – ( lanzamientos fuera + 
 lanzamientos bloqueados +  lanzamientos postes).

Coeficiente de precisión de lanzamientos en con-
traataque. Fórmula matemática que determina un valor 
numérico de la relación entre los lanzamientos a portería 
y las microsituaciones de juego con posesión.

CPRLC = [ lanzamientos realizados – 
( lanzamientos fuera +  lanzamientos bloqueados + 
 lanzamientos postes)]  100 /  microsituaciones 

con posesión.

Coeficiente de exactitud de lanzamientos en con-
traataque. Fórmula matemática que determina un valor 

numérico de la relación entre los lanzamientos a portería 
y los lanzamientos realizados.

CELC = [ lanzamientos realizados – ( lanzamientos 
fuera +  lanzamientos bloqueados +  lanzamientos 

postes)]  100 /  lanzamientos realizados.

Cuanto mayor es el valor numérico de todos estos 
coeficientes, mayor eficacia indican. Además, se esta-
blecen entre ellos una serie de relaciones:

CDLC se debe aproximar o igualar a CELC.•	
CCLC se debe aproximar o igualar a CPRLC.•	
CCLC se debe aproximar o igualar a CPLC.•	
CPRLC se debe aproximar o igualar a CPLC.•	

Coeficiente de posibilidad de lanzamientos en el 
replegamiento defensivo. Fórmula matemática que de-
termina un valor numérico de la relación entre los lan-
zamientos recibidos y las microsituaciones de juego sin 
posesión.

CPLRD =  lanzamientos recibidos  100 / 
 microsituaciones sin posesión.

Coeficiente de concreción de lanzamientos en el 
replegamiento defensivo. Fórmula matemática que de-
termina un valor numérico de la relación entre los lan-
zamientos encajados y las microsituaciones de juego sin 
posesión.

CCLRD =  lanzamientos encajados  100 / 
 microsituaciones sin posesión.

Coeficiente de definición de lanzamientos en el re-
plegamiento defensivo. Fórmula matemática que deter-
mina un valor numérico de la relación entre los lanza-
mientos encajados y los lanzamientos recibidos.

CDLRD =  lanzamientos encajados  100 / 
 lanzamientos recibidos.

Coeficiente de resolución de lanzamientos en el 
replegamiento defensivo. Fórmula matemática que 
determina un valor numérico de la relación entre los 
lanzamientos encajados y los lanzamientos a por
tería.

CRLRD =  lanzamientos encajados x 100 / 
 lanzamientos recibidos – ( lanzamientos fuera + 
 lanzamientos bloqueados +  lanzamientos postes)
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Coeficiente de precisión de lanzamientos en el reple-
gamiento defensivo. Fórmula matemática que determina 
un valor numérico de la relación entre los lanzamientos a 
portería y las microsituaciones de juego sin posesión. 

CPRLRD = [ lanzamientos recibidos – 
( lanzamientos fuera +  lanzamientos bloqueados 

+  lanzamientos postes)]  100 /  microsituaciones 
sin posesión.

Coeficiente de exactitud de lanzamientos en el re-
plegamiento defensivo. Fórmula matemática que deter-
mina un valor numérico de la relación entre los lanza-
mientos a portería y los lanzamientos recibidos.

CELRD = [ lanzamientos recibidos – ( lanzamientos 
fuera +  lanzamientos bloqueados +  lanzamientos 

postes)]  100 /  lanzamientos recibidos.

Cuanto menor es el valor numérico de estos últimos 
coeficientes, mayor eficacia indican. Además, se esta-
blecen entre ellos una serie de relaciones:

CDLRD se debe aproximar o igualar a CELRD.•	
CCLRD se debe aproximar o igualar a CPRLRD.•	
CCLRD se debe aproximar o igualar a CPLRD.•	
CPRLRD•	  se debe aproximar o igualar a CPLRD.

Coeficiente de lanzamientos bloqueados recibidos 
en contraataque. Fórmula matemática que determina 
un valor numérico de la relación entre los lanzamientos 
bloqueados recibidos y los  lanzamientos realizados.

CLBRC =  lanzamientos bloqueados recibidos  
100 /  lanzamientos realizados.

Coeficiente de lanzamientos bloqueados hechos en 
el replegamiento defensivo. Fórmula matemática que de-
termina un valor numérico de la relación entre los lanza-
mientos bloqueados hechos y los lanzamientos recibidos.

CLBHRD =  lanzamientos bloqueados hechos  100 / 
 lanzamientos recibidos.

En el primer coeficiente, un valor numérico menor 
es indicativo de una mayor eficacia, mientras que en el 
segundo ocurre lo contrario. La relación que se estable-
ce entre ellos es la siguiente:

CLBHRD debe superar a CLBRC.

Procedimiento
El método de filmación partía del enfoque inicial al 

centro del terreno de juego, para una vez que uno de 
los dos equipos entraba en posesión del balón realizar 
una técnica de barrido centrando la imagen en el medio 
campo donde se desarrollaba la acción de juego. La ob-
servación de los partidos se hizo de forma consensuada 
entre dos especialistas entrenados (Anguera et al., 2000; 
Anguera, 2003). 

Análisis estadístico
Las pruebas de homogeneidad de varianza se calcu-

laron a través del estadístico de Levene. Posteriormente 
se realizó una ANOVA de un solo factor seguida por la 
prueba de Tukey para el análisis de las diferencias esta-
dísticamente significativas entre los valores de eficacia 
y la condición de ganador al finalizar el partido. Todo 
el tratamiento estadístico mencionado se realizó con el 
paquete estadístico SPSS 12.0, aceptándose un nivel de 
confianza del 95% y una probabilidad de error del 5% 
(nivel de significación de .05).

Resultados
La comparación entre los valores de eficacia obteni-

dos en las microsituaciones de juego en el contraataque 
y replegamiento defensivo, tras el análisis estadístico, ha 
proporcionado los siguientes resultados, tal y como se 
presentan en la Tabla 1.

femeninos – masculinos

CPLC ,238*
CCLC ,487*
CDLC ,113*
CRLC ,130*
CPRLC ,643*
CELC ,608*
CLBRC ,084*
CPLRD ,013*
CCLRD ,495*
CDLRD ,703*
CRLRD ,272*
CPRLRD ,012*
CELRD ,147*
CLBHRD ,356*

*  Denota diferencia significativa (p < ,05) entre sexos.

5 
Tabla 1 
Valores de significancia de los valores de eficacia en el 
contraataque y replegamiento defensivo entre equipos ganadores.
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Estos resultados extraídos muestran que los equi-
pos ganadores, tanto masculinos como femeninos, 
presentan diferencias significativas en el CPLRD y en 
el CPRLRD: p < ,013 y p < ,012, respectivamente. 
Por el contrario, los valores de eficacia obtenidos por 
los mismos equipos en el CPLC, en el CCLC, en el 
CDLC, en el CRLC, en el CPRLC, en el CELC, en 
el CLBRC, en el CCLRD, en el CDLRD, en el CR-
LRD, en el CELRD y en el CLBHRD, no presentan 
diferencias significativas.

Discusión y conclusiones
La comparación de los datos obtenidos en este estudio 

con los de trabajos anteriores de Argudo (2000), permi-
te apreciar que existen coincidencias entre los equipos, 
tanto femeninos como masculinos, con la condición de 
ganador en el CCLC p < ,058, en el CDLC p < ,140, 
en el CCLRD p < ,051 y en el CDLRD p < ,632.

Como conclusión principal de la evaluación táctica 
cuantitativa de las microsituaciones de juego en el con-
traataque y replegamiento defensivo, realizada en los 
partidos de waterpolo del X Campeonato del Mundo de 
2003, se puede inferir que existen diferencias significa-
tivas entre sexos en los equipos ganadores en dos de los 
catorce coeficientes de eficacia, por lo que la hipótesis 
planteada de la existencia de diferencias en los valores 
de eficacia entre los equipos ganadores femeninos y 
masculinos en transición se cumple en el CPLRD y en 
el CPRLRD.

En posteriores trabajos, se puede abordar el estu-
dio de las mismas variables con un mayor número de 
partidos, sumando encuentros pertenecientes a varios 
campeonatos, y, especialmente, con las modificaciones 
reglamentarias propuestas por la FINA para el periodo 
2005-09, sobre la reducción en el tiempo de posesión 
del balón, comparando los datos obtenidos con los del 
presente estudio.
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Introducción
Las actividades físicas en el medio natural que hoy 

conocemos como una experiencia que se sale de la rutina 
urbana, en el pasado estaban integradas en la forma de 
vida de los seres humanos. En las sociedades preindus-
triales la naturaleza era el escenario de la vida cotidiana 
y moverse por él implicaba correr, saltar, montar a ca-
ballo, escalar montañas, navegar por ríos… y aceptar el 
riesgo físico que ello suponía (Feixa, 1995). Pero el paso 
de la sociedad rural a la sociedad industrial no hizo sino 
iniciar el camino de un progresivo alejamiento del medio 
natural. Entonces, cuando el hombre ve la naturaleza 
como un espacio extraño, inicia su colonización gracias 
a la tecnología y la institucionalización de prácticas en el 
medio natural. De ahí comienza a aumentar la práctica 

físico-deportiva en la naturaleza, con actividades como 
el montañismo, la escalada o el esquí. La Modernidad, 
con su espíritu racionalizador, engulló estas prácticas en 
estructuras burocratizadas, las federaciones y los clubes, 
y en sistemas de organización y promoción del hecho 
deportivo en su vertiente competitiva. 

A partir de los años 70 de la pasada centuria, surgen 
nuevas modalidades físicodeportivas en el medio natural 
que pretenden romper con esta práctica rígida e insti-
tucionalizada. Se trata de lo que muchos autores deno-
minan “Actividades Físicas de Aventura en la Naturale-
za” (en adelante AFAN), consolidadas en las sociedades 
avanzadas en la última década del siglo xx y en clara 
expansión en los albores del nuevo siglo (Olivera, 1995; 
Olivera y Olivera, 1995a, 1998). Siguiendo a Olivera y 
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Olivera (1995b) aceptaremos las AFAN como “aquellas 
actividades físicas de tiempo libre que buscan una aven-
tura imaginaria sintiendo emociones y sensaciones hedo-
nistas, fundamentalmente individuales, y en relación con 
un ambiente ecológico o natural” (p. 111). En este gru-
po podemos incluir prácticas de muy diferente índole, 
como el rafting, el puenting, el hidrospeed, el descenso 
de cañones, el trekking, el kitesurf, quads, etc. muchas 
de ellas altamente sofisticadas y con gran implementa-
ción técnica. 

Diversos autores han identificado las AFAN como 
un claro exponente de la Posmodernidad (Feixa, 1995; 
Martín Horcajo, 2003; Miranda, Lacasa y Muro, 1995; 
Olivera, 1995; Olivera y Olivera, 1995a, 1995b; Pa-
diglione, 1995; Rodríguez Díaz, 2003), al tratarse de 
prácticas más flexibles, más plurales, menos racionales, 
más hedonistas y más emocionantes que las actividades 
deportivas propias del periodo moderno. Sin embargo, 
a mi entender, las AFAN no representan un fenómeno 
exclusivamente posmoderno, pues un estudio más dete-
nido de su organización y desarrollo nos puede mostrar 
la persistencia de numerosos marcadores típicamente 
modernos. Pasemos a analizarlo. 

El giro posmoderno en las actividades 
físicas de aventura en la naturaleza

Las AFAN se han expandido en el marco de los nue-
vos valores y conceptos culturales y suponen una exal-
tación de las prácticas corporales dentro del modelo 
hedonista, como alternativa al deporte praxis y agonís-
tico del modelo corporal ascético (Olivera, 1995; Oli-
vera y Olivera, 1995a). Son actividades dispuestas en 
un mismo escenario, el medio natural, y en un mismo 
universo simbólico: “el escenario de la naturaleza re-
cuperada, el universo de las emociones controladas. La 
naturaleza como reclamo, como decorado salvaje, la na-
turaleza exotizada” (Feixa, 1995, p. 37). Este conjunto 
de prácticas, “por su talante, naturaleza y oportunidad 
histórica corresponden a una nueva era que se ha deno-
minado mayoritariamente como Posmodernidad” (Olive-
ra, 1995, p. 5). Ante el desencanto de la Modernidad, 
racionalizada y estructurada, la teoría posmoderna en-
fatiza la idea de encanto, donde el intercambio simbóli-
co no racional aparece como alternativa al intercambio 
económico racional de la sociedad capitalista moderna 
(Baudrillard, 1984, 2002). Los posmodernos ofrecen la 
posibilidad de un reencanto del mundo (Ritzer, 2000), y 
la seducción es una de las mejores armas para tal empe-

ño, pues ofrece el juego y el poder de la ilusión en lugar 
de la claridad y la visibilidad asociadas a la Modernidad 
(Baudrillard, 2002).

La seducción a través de la incertidumbre y el riesgo 
es el principal ingrediente de las AFAN. Como también 
la búsqueda de una experiencia emocionante y placente-
ra, una exposición inmediata a la estimulación sensorial 
y a la pérdida transitoria de conciencia; una exaltación 
del momento presente, una reivindicación del individua-
lismo y de la vivencia personal subjetiva; y un disfrute 
de múltiples fragmentos de prácticas simuladas, conver-
tidas en espectáculo para los sentidos, donde prima el 
significante por encima del significado.

Además, las AFAN son un buen exponente de uno de 
los conceptos claves de la Posmodernidad, que es la fle-
xibilidad. Rodríguez Díaz (2003), aplicando el modelo 
teórico de la regulación del capitalismo a la irrupción de 
los nuevos deportes señala tres hechos significativos: la 
flexibilidad organizativa, la flexibilidad del producto de-
portivo y la flexibilidad de la gama deportiva. En primer 
lugar, las AFAN surgen como reacción a la estructura 
racional burocrática de los deportes modernos. En cierto 
modo, son una liberación de los patrones de ordenación 
y planificación, pues, de entrada, no existe legislación, 
ni reglamentos de prácticas, ni entes oficiales que orga-
nicen y promocionen estas actividades (Olivera, 1995). 
En segundo lugar, la flexibilidad del producto permite la 
entrada en el mercado de nuevos deportes y actividades 
en el medio natural, a partir de las matizaciones de las 
condiciones de deportes de origen, la incorporación de 
nuevas tecnologías o la mezcla de varias modalidades. 
Así, el panorama de las AFAN es plural y dinámico, 
con continuos cambios y apariciones de nuevas activi-
dades. Por último, la flexibilidad de la gama deportiva 
permite, dentro de una misma actividad, su adaptación 
a las  condiciones del medio o del practicante. De este 
modo, las AFAN están al alcance de casi todo el mundo, 
gracias a una ingente pluralidad y flexibilidad de formas, 
espacios, materiales y estéticas.

Para Feixa (1995), las AFAN componen una autén-
tica subcultura, muy del gusto de la condición posmo-
derna, que incluye una lógica específica de la práctica, 
la determinación de espacios y tiempos, pero también 
pautas y valores junto a una serie de criterios estéticos. 
Especialmente entre la población joven, continua Feixa 
(1995), esta subcultura tiene el campo abonado para su 
expansión, gracias a la convergencia entre lo imaginario 
de las AFAN y lo imaginario de la cultura juvenil: “en 
ambos casos, hay una exaltación del cuerpo y del riesgo, 
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de la velocidad y la excitación, del vivir el presente a 
toda costa” (Feixa, 1995, p. 40). Estas convergencias 
sociales y psicológicas se extienden hacia convergencias 
estilísticas, de tal modo que las AFAN han creado una 
subcultura de imágenes, usos, costumbres y vestidos ca-
racterísticos (Feixa, 1995), que además son adoptados 
por muchos que ni siquiera son practicantes (Santos y 
Martínez, 2001). Se constituye así, un nuevo estilo de-
portivo entre un colectivo joven de clase media, con po-
sibilidades de desplazamiento y aficionado a la aventura 
y el riesgo (Ruiz Olabuénaga, 2001).

Los medios de comunicación son uno de los gran-
des promotores de la subcultura del riesgo y la emoción, 
relacionada con las AFAN (Carvalho y Riera, 1995). 
La publicidad utiliza las actividades físico-deportivas 
de riesgo como reclamo para vender sus productos. El 
mundo del cine también ha favorecido la expansión de 
las AFAN, ya sea a través de producciones que tratan 
sobre este tema directamente (Límite Vertical, Máximo 
Riesgo), o a través de películas cuyo argumento no son 
las actividades de riesgo, pero están presentes dentro del 
estilo de vida de sus protagonistas (XXX, Los Ángeles 
de Charlie, Misión Imposible). Un estilo cinematográfi-
co y publicitario muy acorde con las expectativas y valo-
res de la cultura juvenil que, además, es frecuentemente 
devuelta por la imagen que los medios de comunicación 
atribuyen a los jóvenes, con cualidades relacionadas con 
el riesgo y la trasgresión, y acciones en las que sus per-
sonajes disfrutan de su tiempo libre, del ocio placentero 
y del entretenimiento individual (Baca, 1998).

Las AFAN, pues, representan el giro cultural hacia el 
posmodernismo. Pero, además, expresan muchos de los 
significados del ocio bajo la perspectiva psicosocial (v. 
Argyle, 1996; Esteve, San Martín y López, 1999; Mun-
né, 1980; San Martín, 1997). Es una actividad eminente-
mente placentera y satisfactoria, que el practicante elige 
libremente por el mero hecho de practicarla. Durante su 
realización, la persona experimenta sensaciones y emo-
ciones que tiene negadas durante su vida rutinaria, es una 
fuente de evasión de su mundo, de sus problemas y una 
experiencia opuesta a las obligaciones familiares o labora-
les. Enfrentarse a desafíos favorece el desarrollo personal, 
implica un grado de esfuerzo con un resultado satisfac-
torio que puede mejorar la autoestima y el autoconcepto 
(San Martín, 1997). Las AFAN pueden ser lo que Esteve, 
San Martín y López (1999) denominaban “ocio autoim-
puesto” de forma voluntaria, que requiere un esfuerzo 
alto, la superación de retos y favorece el desarrollo de la 
personalidad y el autoconcepto. También pueden cumplir 

las principales características del flow, acuñado por Cziks-
zentmilhayi (1990), un estado de la mente que se produ-
ce cuando te implicas en una actividad que concentra tu 
atención, te absorbe y te hace perder la sensación del paso 
del tiempo. Análogamente, es un ocio lúdico, autotélico 
y liberatorio, características del ocio humanista (Cuenca, 
2000), y la interacción con el medio ambiente y la activi-
dad física pueden favorecer la calidad de vida (San Mar-
tín, 1997) y el encuentro del hombre con la naturaleza y 
consigo mismo (Hultsman, 1995).

En resumen, las AFAN, desde una perspectiva 
psicosocial se relacionan con los referentes culturales 
de la Posmodernidad. El relativismo e individualismo 
de la condición posmoderna, la ruptura con la rigidez, 
con la racionalización y con la idea de una cultura 
unitaria se explicita en un ocio subjetivo, en una ex-
periencia vital personalizada, en ejercicio de la liber-
tad con carácter autotélico.

La persistencia de lo moderno 
en las actividades físicas 
de aventura en la naturaleza

Distintos autores (tales como Giddens, Beck, Lash o 
Ritzer) anuncian que estamos asistiendo a una radicali-
zación y extensión de las condiciones modernas, es de-
cir, estamos en una fase de Alta Modernidad o Moder-
nidad Tardía. Para Giddens (1993), las características de 
la Modernidad siguen estructurando nuestra vida social, 
si bien es ahora cuando se está reflexionando sobre sus 
consecuencias. Las condiciones de nuestra sociedad se 
proyectan sobre todas las actividades de los seres huma-
nos, incluso en las situaciones más íntimas. En lo que 
respecta a las AFAN como forma de ocio, si antes las 
he analizado bajo la óptica de la condición posmoderna, 
ciertamente no escapan de la mediación estructural de 
las condiciones modernas. 

Wheaton (2000), en su estudio sobre las subculturas 
del windsurf, defiende que, contrariamente a los postu-
lados del posmodernismo, la identidad de estos jóvenes 
no está sometida a la hiperrealidad, a la hegemonía de 
los signos y las experiencias simuladas, sino al compro-
miso y otros rasgos que pueden considerarse constitutivos 
de la “identidad moderna”. Por ello, las nuevas culturas 
deportivas, para Wheaton, no tienen por qué ser conside-
radas como un fenómeno posmoderno, pues la existencia 
de la cultura del compromiso permite el mantenimiento 
de identidades colectivas, aunque, eso sí, adaptadas a los 
nuevos determinantes y fuerzas sociales. 
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También se puede considerar un fenómeno moderno 
el proceso de “deportivización” de las prácticas físicas 
de aventura en la naturaleza (Olivera, 1995). Aunque 
inicialmente surgen como contraposición a la estructura 
racional burocrática de la Modernidad, lo cierto es que 
las nuevas modalidades se han incorporado a un siste-
ma organizativo de competiciones que vuelve a poner en 
liza el espíritu agonístico, la aceptación de normas y la 
cuantificación en forma de clasificaciones, medallas, es-
tadísticas y récords. 

Pero donde quizás se observe con mayor claridad la 
introducción de las AFAN dentro de una estructura ra-
cional de tintes modernos, es en el consumo de servicios 
ofertados por empresas especializadas, pues es la lógica 
mercantil la que atiende, en la mayor parte de los casos, 
a esta demanda (Olivera, 1995). Estas empresas se ven 
sometidas paulatinamente a un mayor control institucio-
nal y legal, tanto del Estado como de las Comunidades 
Autónomas, que dictan normas cuyos objetivos básicos 
con la protección del medio ambiente, la seguridad de los 
deportistas y el crecimiento controlado de estas prácticas 
(Camps, Carretero y Perich, 1995). En Andalucía es re-
ciente la aparición de un decreto regulador de las activi-
dades de este tipo en el marco del llamado “turismo acti-
vo”: Decreto 20/2002, de 28 de enero, de Turismo en el 
Medio Rural y Turismo Activo (CTD, 2002). En su desa-
rrollo, el decreto concreta las exigencias y requisitos que 
deben cumplir las empresas de turismo activo para poder 
desempeñar su labor. Este ejemplo nos sirve para ver 
que la práctica de AFAN comienza a estar fuertemente 
regulada de forma racional, como otras manifestaciones 
deportivas y de la vida en general. 

Desde el punto de vista económico, los servicios 
deportivos en la naturaleza conforman lo que Castells 
(2000) denomina empresa-red. Existen diferentes nodos 
conectados con distintos tipos de responsabilidad hasta 
llegar al usuario. Muchas de estas actividades forman 
parte de las ofertas de las agencias de viajes, integradas 
en una nueva forma de turismo más activo. Los despla-
zamientos al medio natural son responsabilidad de las 
empresas de transportes. La realización de la actividad 
corre a cargo de las empresas de servicios deportivos 
que, en muchas ocasiones, subcontratan algunas activi-
dades que no pueden cubrir. Y el usuario se convierte en 
el último nodo de esta red en torno a las AFAN.

Los profesionales de estas empresas deben tener la 
titulación correspondiente, amén de una adecuada cuali-
ficación, control del riesgo y conocimientos para realizar 
una atención primaria ante emergencias o accidentes. Su 

trabajo está estructurado y racionalizado: la recepción de 
los clientes, la supervisión de la vestimenta y material a 
utilizar, la información a los participantes del protocolo 
de normas y aspectos técnicos, la descripción de la acti-
vidad, de las acciones a realizar, incluso de las sensacio-
nes que pueden experimentar y cómo reaccionar ante las 
dificultades, la incertidumbre o el miedo, el recorrido o 
espacio por el que va a discurrir la actividad, etc. Todo 
ello conlleva un auténtico manual de procedimientos 
cuyo objetivo es el control y la previsión del desarro-
llo del servicio. La emoción que viven los participantes 
contrasta con la monotonía del monitor que realiza cien-
tos o miles de descensos de ríos, de ascensiones a picos 
o de vuelos sin motor, a un nivel de principiante.

Junto a ello, el medio natural al que se enfrentan los 
participantes, aún no exento de riesgo, está semiestruc-
turado y preparado para evitar situaciones peligrosas. 
Gracias a la tecnología, como afirma Giddens (1993), 
el ser humano ha conseguido transformar la naturaleza 
configurando determinados “entornos creados”. Y el 
medio natural se convierte en un escenario artístico lleno 
de atrezzos (cuerdas, arneses, raft, tablas…) y diseño de 
vestuario (trajes de neopreno, cascos, aletas…) dispues-
tos para que el cliente viva la “película” de su vida. 

El riesgo es el ingrediente fundamental de estos ser-
vicios. Pero el riesgo, no tiene un significado único en 
el tiempo y en el espacio, ni tampoco de una cultura a 
otra, incluso de una persona a otra. Así, el éxito de es-
tas empresas radica en que el cliente perciba riesgo pero 
dentro de un desarrollo controlado por los profesionales, 
lo cual necesita de la adecuada adaptación de la dificul-
tad de la práctica al nivel de los participantes (Fullonet, 
1995). En este sentido, Fuster y Elizalde (1995), afir-
man que son las diferencias entre el riesgo objetivo y el 
riesgo subjetivo del participante las claves de estos ser-
vicios. El cliente puede percibir un riesgo incalculado, 
pero la empresa lo tiene contemplado y controlado, pues 
deben mantener un correcto y efectivo equilibrio entre 
fiabilidad y riesgo (Sicilia, 1999). 

Así pues, el cliente, dispuesto a tener una experiencia 
extraordinaria, a experimentar emociones y sensaciones 
que desconoce, contrata los servicios de una empresa y 
se inserta en un modelo racional de su ocio. De entra-
da, se pone en manos de profesionales y de un servicio 
que se sustenta gracias al conocimiento y la habilidad 
técnica de los expertos. Esto constituye, de acuerdo con 
Giddens (1993) un proceso de desanclaje por el cual, una 
persona inexperta se puede adentrar en un medio social 
distinto al cotidiano y tener una experiencia inhabitual, 
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en un espacio y tiempo determinado y según el control 
que ejercen terceras personas expertas sobre el desarro-
llo de la actividad. La confianza depositada en el sistema 
de expertos está arraigada en la seguridad psicológica de 
las personas en las condiciones modernas y puede ser 
de manera inconsciente. 

Una vez en el medio natural, descubrimos que todo 
está preparado técnica y organizativamente. La creación 
de un entorno demasiado controlado y “artificial”, puede 
desanimar a los más intrépidos. Se cuestiona la autentici-
dad de lugar y de la experiencia cuando el cliente quiere 
ver la realidad y el contexto tal y como es habitualmen-
te. Los individuos deseosos de tener una experiencia lo 
más real posible, sólo obtienen alta satisfacción si la na-
turaleza de la escena y su impresión es real o, al menos, 
si la perciben como real aunque esté representada (Co-
hen, 1979). No obstante, la mayoría de los clientes de 
las empresas de servicios deportivos se conforman con 
la autenticidad representada, es decir, con una actividad 
que parece real, pero que está controlada desde fuera 
por los expertos. En cierto modo, esta “colonización” 
del medio puede generar desencanto. Por ello, las em-
presas aumentan sus ofertas con nuevas actividades de 
riesgo y utilizan la técnica para crear un ambiente que 
impresione al consumidor. 

Los servicios de AFAN se desarrollan bajo un pro-
ceso racional. Ritzer (1996) actualiza la teoría de Weber 
en un nuevo concepto llamado mcdonalización, una ma-
nera de extender a la vida cotidiana los principales pila-
res de la organización lógica-racional: eficiencia, calcu-
labilidad, predictibilidad y control. La organización de 
las AFAN en manos de profesionales facilita que la per-
sona consuma un gran número de actividades en poco 
tiempo. La máxima eficiencia la encontramos en los via-
jes multiaventura, en la que en unos pocos días podemos 
hacer rafting, descenso de cañones, hidrospeed, tiro con 
arco… En cuanto al cálculo, todo está cuantificado en 
los servicios de AFAN, desde el horario hasta el número 
de participantes o la duración de la actividad. Junto a 
ello, se hace hincapié en la cantidad de actividades que 
se pueden realizar en un corto periodo de tiempo, más 
que en la calidad y en la profundidad con que se cono-
cen. Con respecto a la predictibilidad, la incertidumbre 
del medio puede atentar contra la previsión más exac-
ta. Pero lo cierto es que el cliente sabe perfectamente 
a dónde va a ir y qué va a hacer. Está protegido de los 
imprevistos, aumentando su sensación de seguridad. In-
cluso, la estética del lugar, el protocolo de información 
o la actuación de los monitores pueden estar homogeni-

zados para que el cliente no encuentre ningún sobresalto 
o molestia. Y qué decir del control, primordial elemento 
de los servicios de las AFAN, donde la tecnología y los 
conocimientos técnicos son trascendentes. Así pues, las 
AFAN y en general los servicios deportivos cada vez 
más se están integrando en un sistema de dirección y 
planificación estratégica que controla la toma de decisio-
nes empresariales. Todo ello va encaminado a una ma-
yor calidad del servicio, representada por la satisfacción 
del cliente en todo el proceso desde la contratación hasta 
la ejecución.

Siguiendo la perspectiva de Bourdieu (1988), las 
AFAN constituyen un subcampo dentro del ocio, con-
vertido en un mercado de intereses específicos, ya sean 
económicos (por la relación mercantil establecida entre 
empresa y cliente), culturales (conocimientos), socia-
les (relaciones) o simbólicos (estatus). Se constituye un 
mercado porque existen los productores del bien (empre-
sas deportivas), los consumidores y los intermediarios 
(agencias de viajes). En un mercado en el que el bien 
está en manos de expertos se acentúa el distanciamiento 
entre profesional y aficionado (convertido en un consu-
midor-espectador en cierto modo pasivo, pues el grado 
de implicación y compromiso con la actividad es prácti-
camente inexistente) y se alejan de la naturaleza original 
de la práctica, accesible sólo para los profesionales. 

Así pues, las AFAN que se nos prometían como op-
ciones para la libertad y para la vivencia personal ex-
cepcional, se pueden convertir en un producto ideal para 
el consumo. Un consumo en el que la persuasión es el 
arma primordial y una fuerza de dominación sutil (De 
Pablos, 2001). Por ello, la promoción y la publicidad 
de estos servicios apela discursos turísticos mezclados 
con discursos naturalistas (Feixa, 1995). El reclamo es 
la naturaleza y la emoción, pero se utilizan referencias a 
la interacción con el medio y el fomento de valores eco-
lógicos. Existe una construcción simbólica de este tipo 
de deportes que implica un conjunto de representaciones 
y valores culturales asociados a ellos (De Pablos, 2001). 
Así, cualquier persona de cualquier parte del mundo 
puede ser el destinatario de la publicidad y convertirse 
en un practicante de AFAN, porque recurren a valores 
universales (emoción, presentismo, respeto al medio am-
biente…), por encima de valores y gustos locales.

En definitiva, las experiencias de ocio en el medio 
natural y, particularmente, las AFAN pueden perder 
gran parte de su naturaleza original, cuando la persona 
se introduce a través de servicios profesionalizados. Los 
practicantes se pueden convertir en consumidores pasi-
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vos, no comprometidos, no implicados, con un conoci-
miento y una experiencia superficial, efímera, desarro-
llada de forma racional, planificada y controlada por los 
sistemas de expertos. 

Conclusiones
Desde la segunda mitad del pasado siglo, las socie-

dades occidentales más avanzadas han experimentado 
momentos de rápidas y profundas transformaciones que 
configuran un nuevo orden social. Sin embargo, algunos 
autores sitúan ese cambio como el fin de la Modernidad 
(Lyotard, 2000; Vattimo,  2000), mientras otros consi-
deran que el proyecto moderno aún no se ha completado 
(Habermas, 1998), puesto que la nuestra es una socie-
dad postradicional en la que la Modernidad es de índole 
reflexiva (Giddens, 1993) e incluso más radical e inci-
siva en la vida cotidiana (Ritzer, 1996). En el primero 
de los casos, la cultura posmoderna critica las grandes 
ideologías, la autoridad de la ciencia y la razón, y los 
valores tradicionales (Lyotard, 2000; Vattimo, 2000). El 
rechazo de las grandes narrativas supone que las tradi-
cionales estructuras y categorías modernistas cada vez 
son menos relevantes en la vida social. En el segundo 
de los casos, los autores que defienden una Modernidad 
Reflexiva, abogan por mantener la perspectiva moderna 
en el análisis de nuestras sociedades, pues se mantienen 
muchos de sus elementos estructurales. En mi opinión, 
ambas tesis son compatibles por cuanto, de acuerdo con 
Inglehart (1998), entiendo la Posmodernidad como un 
proceso paulatino de cambio cultural hacia nuevos va-
lores que priorizan la calidad de vida y la realización 
personal, pero sin producirse una ruptura con las condi-
ciones estructurales de la Modernidad. 

El análisis aquí apuntado sobre las AFAN, puede ser 
una muestra de la tesis de la posmodernización de In-
glehart (1998). Por un lado, el ocio contemporáneo en 
general, y las AFAN en particular, se perciben como un 
ejercicio de libertad,  autonomía y realización personal, 
valores propios de la Posmodernidad; pero por otro, las 
estructuras sociales siguen teniendo un peso determinan-
te en su desarrollo, especialmente las del campo econó-
mico y mercantil.

Sin duda, las actividades físicas en el medio natural 
son una oportunidad para el ocio humanístico, para el 
desarrollo y la realización personal, para el crecimien-
to y la mejora del autoconcepto, para integrar el medio 
natural en una filosofía de vida. Esto es así cuando el in-
dividuo es el protagonista de su propia acción, participa 

activamente en su realización, expresa un compromiso 
y ejerce su libertad en la toma de decisiones. Pero poco 
encontramos de este viejo espíritu aventurero cuando las 
realizamos a través de servicios profesionalizados. El 
medio natural se ha colonizado, se ha estructurado y las 
incursiones suelen ser en grupo a través de empresas es-
pecializadas. Es una nueva forma de consumo de masas. 
Es un proceso estructurado, tan rígido como otras expe-
riencias de la vida, aunque la emoción y la sensación de 
riesgo sean ingredientes suficientes para una experien-
cia satisfactoria. Pero es un ocio dirigido y controlado 
por otros. Así pues, y ampliando esta reflexión sobre las 
AFAN a todo el campo del ocio, el ocio contemporáneo, 
tiene elementos de continuidad con el orden moderno y 
elementos de ruptura. El ocio actual constituye un claro 
ejemplo de la dinámica sociocultural de las sociedades 
avanzadas, en continua tensión entre la autonomía, la li-
bertad, la subjetividad y la racionalidad, el control y la 
mercantilización.
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Introducción
Durante los últimos años del pasa-

do milenio, se produce la notoria ex-
pansión de las prácticas físico-depor-
tivas de aventura en la naturaleza, 
sustentada, entre otros aspectos, por 
un gran e intenso deseo de aproxi-
mación e interacción con el medio 
natural, huyendo de la rutina y el 
caos urbano, de respirar aire puro y 
reencontrarse con uno mismo; o por 

el contrario, la búsqueda de emocio-
nes y sensaciones fuertes, el probar 
los límites personales (desafíos), el 
recorrer espacios extraños e insóli-
tos o ser capaz de afrontar cualquier 
riesgo que la naturaleza presente, 
son algunas de las causas que han 
motivado ese “boom” de las activi-
dades físico-deportivas de aventura 
(Dienot y Theiller, 1999; Olivera y Oli-
vera, 1995; Palmi y Martín).

A este proceso de alejamiento de 
la vida diaria y del estrés urbano, 
propio y característico de las socie-
dades contemporáneas en perio-
dos no laborables, Elias y Dunning 
(1992) lo denominan desrutiniza-
ción, de tal manera que, si la movi-
lidad es una de las características 
de las sociedades contemporáneas, 
resulta habitual, sobre todo en épo-
cas vacacionales, abandonar el lugar 
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Resumen
Este estudio se ha centrado en conocer las motivaciones del viajero jacobeo actual, mayor de 15 años, que andando o en bicicleta 

recorre el Camino de Santiago, analizando las relaciones referentes a las necesidades de evasión de la vida cotidiana y la experien-
cia activa a través de la actividad físico-deportiva. La investigación se ha desarrollado mediante la aplicación de un cuestionario 
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fiesto la adaptación de esta ruta, tradicionalmente recorrida por motivos religiosos, a la época contemporánea, constituyendo, en 
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Abstract
Study about motivations to go through the Way of Saint James

This study has been focused in knowing the motivations of the travelling current Jacobean, older than 15 that, walking or by bi-
cycle travels along the Way of Saint James, analyzing the relationships related to the necessities of escape from the daily life and the 
active experience through the physical-sport activity. The investigation has been developed by means of the application of a question-
naire in a self-management way to a sample of 1.071 fellows, using the procedure of stratified sampling with proportional affixation, 
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de residencia para vivir un periodo 
de tiempo ocupado en actividades 
que impliquen un proceso de rup-
tura con la cotidianidad. Aventura, 
intensidad emocional y vacaciones 
activas, son términos cada vez más 
manejados entre las empresas de 
explotación turística.

El Camino de Santiago se ha cons-
tituido en uno de los receptores de 
esas miradas de aproximación a lo 
natural y tradicional. Al igual que 
ha ocurrido con otras tradiciones 
culturales, de carácter inicialmente 
religioso, la profunda trascendencia 
histórica y artística, así como el aura 
de misterio, son aprovechadas para 
promocionar internacionalmente 
esta ruta e imprimirle un marcado 
carácter deportivo y turístico, aun-
que intentando mantener la origina-
ria cultura tradicional de espiritua-
lidad, religión, simbolismo, arte… y 
de encuentro consigo mismo.

Este itinerario ha sido objeto, en 
las últimas décadas, de una gran 
promoción turística, patrimonial y 
deportiva, tanto por las iniciativas 
privadas como por parte de las ad-
ministraciones públicas, españolas y 
europeas, basándose en actuaciones 
que incorporan en su base modelos 
de ocupación de ocio y del pluralismo 
religioso que caracteriza las socieda-
des occidentales. Se agregan y com-
binan, como afirma Mouriño (2001), 
culto y ocio, consiguiendo así una 
movilización multitudinaria en el 
umbral del siglo xxi.

Respecto a las motivaciones de 
los viajeros jacobeos, conviene ha-
cer referencia a algunos medievalis-
tas, como Honeman (1999) o Plötz 
(2003), que en sus estudios jacobeos 
exponen una serie de motivos que 
han impulsado durante centurias a 
la peregrinación por la ruta jacobea. 
Estos autores destacan fundamen-
talmente las razones religiosas: la 

devoción (per causa orationis, pieta-
tis devotionis causa), la peregrinación 
ligada al milagro, el cumplimiento 
de una promesa, el beneficiarse de 
indulgencias. Aunque también a 
lo largo de las distintas épocas se 
han producido las llamadas pere-
grinaciones nacionales, políticas y 
guerreras, las aventureras, las que 
se realizaban por intereses propios 
y comerciales, por penitencia, por 
comisión y, la peregrinación falsa, la 
realizada por vagabundos.

Actualmente, se habla de la con-
currencia de varias razones que lle-
van al viajero jacobeo, andando y 
en bicicleta, por el milenario Cami-
no de las Estrellas. Plötz (2003) con-
sidera que las motivaciones para 
recorrer el Camino de Santiago en 
la actualidad son múltiples y difíci-
les de juzgar, debido al gran cambio 
respecto a las tradicionales: el espí-
ritu deportivo, la búsqueda de cu-
ración, una catarsis psicológica, una 
higiene social, una nostalgia indefi-
nida, una cultura burguesa, un tu-
rismo masivo o una moda... La Ofi-
cina de Sociología y Estadística del 
Arzobispado de Santiago de Com-
postela (2004), aunque ofrece da-
tos más concretos, sólo ofrece tres 
únicas posibilidades de respuesta, 
destacando la motivación religiosa, 
seguida de la religiosa-cultural y, fi-
nalmente, la cultural. Por otro lado, 
los datos del Archivo de la Real Co-
legiata de Roncesvalles (2003), en 
la que también se registran las ra-
zones que llevan a los individuos a 
partir desde este lugar del pirineo 
navarro, ampliando las categorías 
de respuesta e incluyendo, además, 
el deportivo como motivo para re-
correr este itinerario, indican que el 
cultural, junto con el espiritual, son 
los dos principales motivos para tres 
de cada diez peregrinos respectiva-
mente, mientras que el religioso lo 

es para dos de cada diez y el depor-
tivo para un doce por ciento de los 
mismos; un mínimo siete por ciento 
aluden otras razones.

Conviene, en este punto, citar 
los testimonios de las entrevistas 
que Valenzuela (2002, Anexo IX, 
pp. 12-13) realizó a varios ciclotu-
ristas tras peregrinar por el Cami-
no de Santiago, respondiendo a la 
cuestión: ¿Por qué motivos haces el 
Camino de Santiago?: “Ver sitios bo-
nitos, conocer gente, hacer deporte, 
llegar a Santiago, motivos religiosos, 
ver hasta dónde aguantas, cómo te 
relacionas con otras personas”; “Reli-
giosos, espirituales, culturales”; “Cul-
tural, deportivo, turismo, aventura”; 
“Un poco de reflexión, ya que tienes 
tiempo, y a nivel deportivo”; “Funda-
mentalmente deportivo, luego cultu-
rales”.

En el ámbito científico, la motiva-
ción se refiere a aquellos factores de 
la personalidad, variables sociales 
y/o cogniciones que entran en jue-
go cuando la persona realiza una 
tarea (Roberts, 1992). La motivación, 
expone el autor, es un proceso indi-
vidual muy complejo en el que inci-
den diversas variables interactuan-
do entre sí y que puede ser utilizado 
para explicar el comportamiento 
de las personas cuando participan 
en una actividad física, deportiva y 
recreativa. En este trabajo partimos 
de la hipótesis de que el peregrino 
que hoy se “acerca” al Camino es 
muy distinto al de hace siglos, como 
también lo es la sociedad, y el uno 
no deja de ser un reflejo de la otra. 
Así, las motivaciones de los viajeros 
jacobeos han de manifestar, por un 
lado, ese proceso de cambio y adap-
tación de la ruta a la era postmoder-
na y, por otro, las necesidades de 
evasión y ocupación del tiempo de 
ocio que la actual época genera en 
el sujeto.
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El objetivo de nuestra investiga-
ción es conocer las motivaciones 
que inducen, en la actualidad, a la 
peregrinación a Compostela, ya sea 
andando o en bicicleta, analizando 
las relaciones que hacen referencia a 
las necesidades de autorrealización 
y evasión de la vida cotidiana de los 
individuos y de la experiencia activa 
a través de la actividad físico-depor-
tiva y recreativa en el medio natural. 
Elegimos un lugar emblemático de 
esta ruta y de gran tradición para 
iniciar el viaje jacobeo, Roncesvalles, 
de tal manera que a los que desde 
este lugar del pirineo navarro par-
tían hacia Santiago se les requirió 
información acerca de los distintos 
motivos que les llevaban a recorrer 
el Camino de Santiago, ofreciéndo-
les la posibilidad de que marcaran 
todas las razones que estimaran 
oportunas, no sólo una de ellas.

Metodología
Para conseguir el objetivo opta-

mos por una metodología basada 
en el paradigma cuantitativo, utili-
zando el método de investigación 
descriptivo y correlacional. La en-
cuesta es la técnica empleada para 
explorar, describir y explicar la rea-
lidad social del peregrino, utilizan-
do el cuestionario, en este caso au-
toadministrado, como instrumento, 
ya que para obtener información 
de datos que forman parte de las 
experiencias personales de los pere-
grinos, hemos de recurrir al informe 
proporcionado por el propio sujeto.

La investigación planteada está 
constituida por los peregrinos ma-
yores de 15 años que inician en Ron-
cesvalles su recorrido del Camino 
de Santiago en España, bien sea su 
lugar de salida o el primer lugar de 
España en el que queda constancia 
de su paso si provienen de Francia. 

El año de referencia para la elección 
de la muestra es el 2002, según los 
datos proporcionados desde el Ar-
chivo de la Real Colegiata de Ron-
cesvalles (2003), habiendo partido 
desde este lugar 26.284 los peregri-
nos mayores de 15 años.

En este trabajo se asume, para la 
validez en los resultados, un mar-
gen de error muestral del  3 % y 
un nivel de confianza del 95,5 %. De 
esta manera, teniendo en cuenta 
los datos de referencia de la pobla-
ción, se considera que la muestra 
representativa es de 1.071 sujetos. 
El diseño de la investigación se basa 
en proporciones utilizando, para la 
elección de la muestra, el muestreo 
estratificado polietápico con afija-
ción proporcional, dividiéndola por 
estratos o cuotas, en distintas eta-
pas, según las características de la 
población: edad, sexo, medio de lo-
comoción y nacionalidad.

Teniendo en cuenta que lo que 
se pretende medir son conductas, 
comportamientos y opiniones ex-
presadas por cada uno de los sujetos 
de la población objeto de estudio, 
se asegura la validez de contenido 
del instrumento mediante un exa-
men exhaustivo y sistemático del 
contenido, es decir, de los ítems de 
la prueba para determinar si com-
prende una muestra relevante y re-
presentativa de todo el contenido 
que ha de medirse, del objetivo que 
se pretende. Para ello, se tienen en 
cuenta las indicaciones que al res-
pecto aportan autores como Buen-
día (1998), García Ferrando (2000) y 
Martínez (1995). La fiabilidad, dadas 
las características de variabilidad del 
tipo de muestra, se ha constatado 
mediante la realización de dos estu-
dios piloto en condiciones reales, te-
niendo en cuenta las sugerencias y 
aportaciones surgidas en el proceso, 
así como las de expertos y especia-

listas universitarios en Sociometría, 
Psicometría y Actividad Física y De-
portiva.

El cuestionario CAEHAFDEV (Cues-
tionario para el Análisis de las Ex-
pectativas, Hábitos de Actividad 
Físico-Deportiva y Estilo de Vida), 
elaborado para la ocasión, se tradu-
jo a varios idiomas para la adecuada 
recogida de información: francés, 
inglés, alemán e italiano, además 
del español, desarrollándose el tra-
bajo de campo durante el verano de 
2003 en la Oficina del Peregrino de 
Roncesvalles.

Respecto alas técnicas de análisis 
de datos, por un lado, se han utiliza-
do las técnicas de análisis documen-
tal, revisando otros estudios con 
el fin de profundizar y contrastar 
los resultados obtenidos median-
te fuentes secundarias. Por otro, se 
han empleado técnicas de análisis 
cuantitativo, codificando los datos 
recogidos para su tratamiento es-
tadístico. Éstos, tabulados y meca-
nizados informáticamente, fueron 
analizados mediante al paquete de 
programas informático SPSS para 
Windows, v. 11.5. Para el análisis 
descriptivo se han utilizado las ta-
blas de distribución de frecuencias 
y el análisis inferencial se ha desa-
rrollado mediante la prueba del chi 
cuadrado para constatar el grado de 
asociación/relación entre variables, 
haciendo referencia al valor del coe
ficiente 2 (índice de Pearson) y su 
nivel de significación (N.S.).

Análisis y discusión 
de los resultados

La multiplicidad y diversidad 
de motivos para realizar distintas 
actividades es un exponente del 
proceso de individualización de la 
actual sociedad, hallándose tanto 
en las prácticas deportivas (Casti-
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llo, Balaguer y Duda, 2000; Roberts, 
1992), como en las de carácter físi-
co-recreativo (Carratalá y García, 
1999; Bouchet, Lebrun y Auvergne, 
2004; Kurtzman y Zauhar, 2003). En 
nuestro estudio, y como se puede 
observar en la figura 1, se constata 
la variedad de motivaciones que 
mueven a los viajeros jacobeos en 
el umbral del siglo xxi, reflejando, 
de forma similar a lo expuesto por 
Valenzuela (2002) y Plötz (2003), la 
influencia y combinación de varios 
motivos (cultura, turismo, deporte, 
religión, espiritualidad, reflexión, 
aventura, relaciones sociales, etc.) 
en los individuos para recorrer el 
Camino de Santiago.

Para el análisis de resultados se 
han agrupado en tres las distintas 
motivaciones. Por un lado, las más 
relacionadas con la autorrealiza-
ción y la búsqueda vivencial, y que 
responden al deseo de alejamien-
to de la rutina diaria o el estrés co-
tidiano que el estilo de vida de las 
sociedades desarrolladas origina en 
los individuos. Por otro, se analizan 
conjuntamente las motivaciones 
relacionadas con la actividad físico-

deportiva y recreativa en el medio 
natural, en relación con el deseo 
del sujeto, no sólo de alejarse de las 
grandes urbes en su tiempo libre, 
sino de aproximarse, interaccionar 
y divertirse en la naturaleza. Final-
mente, se tratan aquéllas que hacen 
referencia a la devoción y religiosi-
dad, como aspectos que tradicio-
nalmente han formado la columna 
vertebral de las motivaciones para 
recorrer el Camino de Santiago.

Motivaciones relacionadas 
con la autorrealización 
y la desrutinización

Los datos hallados ponen de ma-
nifiesto la relevancia del carácter in-
trínseco de estas motivaciones (Deci 
y Ryan, 1985), pues destacan las re-
lacionadas con la satisfacción de ex-
perimentar sensaciones diferentes a 
las habituales y cotidianas a través 
de la propia actividad, mediante la 
autorrealización e interiorización 
que supone la intensa experiencia 
personal y vivencial (70%), así como 
de la búsqueda interior y la espiri-
tualidad (55,7%); ésta última ya es 

destacada en los datos del Archivo 
de la Real Colegiata de Roncesvalles 
(2003) como una de las dos princi-
pales razones para aquéllos que par-
ten desde el pirineo navarro camino 
de Santiago. También, para la mayo-
ría de peregrinos, alejarse de la vida 
cotidiana (56,8%), de la rutina diaria, 
de las exigencias profesionales, de la 
competitividad, del estrés urbaniza-
do, de la insatisfacción y demandas 
de la sociedad moderna occidental, 
de la individualización que parece 
exigir la forma de vida occidental, 
son motivos para aventurarse por la 
ruta jacobea.

Estos aspectos están en conso-
nancia con los postulados de auto-
res como Dienot y Theiller (1999) y 
Palmi y Martín (1997), sobre la cre-
ciente concienciación social de ne-
cesidad de vivencias emocionales, 
espontáneas y significativas, de bús-
queda del equilibrio personal y de 
otros estados de conciencia por me-
dio de experiencias transformadoras 
cambiando la escenografía cotidia-
na. Estos autores incluyen los retiros 
a los lugares salvajes y otras activi-
dades que favorecen el autodescu-

5 
Figura 1 
Motivos expuestos para peregrinar por los que inician en Roncesvalles el Camino de Santiago.
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brimiento y la introspección, que 
conducen a un mejor conocimiento 
de sí mismo, lejos de la monotonía 
y en contacto con la naturaleza. Una 
naturaleza que, como afirma Feixa 
(1995) se convierte en un escena-
rio “recuperado”, en un espacio de 
emociones exacerbadas en el que 
el simbolismo y la imaginación, tan 
presentes en esta milenaria ruta, 
suponen una gran explosión de las 
mismas.

Asimismo, según Lagardera, Gar-
cía Ferrando y Latiesa (2002) y Elias y 
Dunning (1992), la “desrutinización”, 
la búsqueda de emociones “lúdicas” 
y motivos para la autorrealización, 
se está convirtiendo en una constan-
te para un gran número de personas 
que residen en contextos urbanos, 
donde la forma de vida, cada vez 
más ligada al ordenador y a la es-
casez de tiempo, conduce al indivi-
dualismo, al egoísmo y a la perdida 
de sensación de realidad. El Camino 
de Santiago se convierte en una al-
ternativa para esa desrutinización, 
donde la mayoría de los peregrinos 
buscan, mediante la experiencia, el 
reencuentro consigo mismo y con 

sus propias raíces. Esta búsqueda 
la realiza el sujeto, expone Heine-
man (2001), como compensación al 
citado estilo de vida urbano y a las 
tendencias que le empujan hacia la 
cultura global, a través de culturas 
corporales tradicionales. Como se 
puede comprobar en la figura 2, se 
sienten especialmente motivados 
por estas razones los que recorren 
la ruta andando y es que, de esta 
manera, no sólo se evoca el tradicio-
nal recorrido de los peregrinos de 
otras épocas, sino que se recupera 
el olvidado placer de la lentitud, de 
la consciencia ralentizada, teniendo 
como principal centro de atención 
el propio cuerpo y la propia mente.

Es comprensible, además, siguien-
do la tendencia de las teorías ex-
puestas por Elias y Dunning (1992), 
que los peregrinos adultos, más es-
tables desde el punto de vista afec-
tivo, social y laboral que los jóvenes, 
lo que significa que diariamente 
soportan más cargas –de distinta 
naturaleza– y mayores restriccio-
nes, sobre todo a nivel emocional, 
consecuencia de los límites externos 
que exige el comportamiento social-

mente correcto, sean los que bus-
quen más la retirada momentánea 
de la vida cotidiana, adquiriendo 
gran importancia la íntima experien-
cia personal y vivencial y la búsque-
da interior, la estimulación del reen-
cuentro consigo mismo lejos de las 
obligaciones y restricciones del día a 
día. Resulta cada vez más necesario, 
según lo exponen los citados auto-
res, de “refrescar el espíritu” en el 
curso, por lo demás imperturbable, 
de la vida social ordinaria (figura 3).

Asimismo, si observamos la fi-
gura  4, comprobamos cómo las 
mujeres se sienten más motivadas 
que los varones en casi todas las 
modalidades de respuesta, sien-
do destacable en este apartado, 
la necesidad de autorrealización, 
de tranquilidad y alejamiento de 
la rutina cotidiana. Y es que, como 
expone López Crespo (2001), en su 
vida diaria soportan una gran pre-
sión, acostumbradas a responder 
continuamente a las necesidades 
y demandas de otros, tanto en la 
soledad del hogar como en el tra-
bajo, donde habitualmente, ade-
más, ocupan puesto subordinados. 

5 
Figura 2 
Diferencias, según medio de locomoción, en que se recorre el Camino de Santiago, en cuanto a los motivos expuestos para peregrinar.
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En el entorno natural del milenario 
itinerario jacobeo, cada persona, 
pisando las huellas grabadas por 
millones de peregrinos que des-
de el siglo x se han adentrado por 
esta ruta de misterio y de fe, vuelve 
a ser el protagonista de su propia 
aventura.

Motivaciones relacionadas 
con la actividad físico-deportiva 
y recreativa

Según indican autores como Holt 
(1995), la necesidad de descubri-
miento personal se lleva a cabo, 
cada vez más, mediante la partici-
pación activa del sujeto, a través de 
la experiencia física y deportiva en 
el medio natural, aspectos relacio-
nados con la recreación y las prác-
ticas de aventura y el turismo en la 
naturaleza. Estas actividades se de-
sarrollan en periodo vacacional y se 
identifican con nuevas formas de re-
creación y turismo, en el que el pai-
saje, la tradición, la cultura y el ocio, 
son motivaciones cada vez más pre-
sentes en el individuo de la sociedad 

actual (Bouchet et al., 2004; Sofield y 
Sivan, 2003).

Si observamos las motivaciones 
que mueven a los actuales viajeros 
jacobeos (figura 1), nos percatamos 
de la gran trascendencia de estos 
aspectos expuestos y que cada vez 
se identifican más con el sujeto 

contemporáneo. La mayoría de pe-
regrinos en el umbral del siglo xxi 
se sienten impulsados por: el arte y 
la cultura de la ruta (59,3%), aspec-
to de gran relevancia en las activi-
dades del llamado turismo rural o 
turismo de aventura; la práctica de 
actividad físico-deportiva (55,8%) 

5 
Figura 3 
Diferencias, según edad, en cuanto a los motivos relacionados con la autorrealización y 
desrutinización.

5 
Figura 4 
Diferencias, según sexo, en cuanto a los motivos expuestos para peregrinar.
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en el itinerario jacobeo, punto re-
señado por distintos autores, como 
Plötz (2003) y Valenzuela (2002), y 
que siguen la tendencia de los datos 
del Archivo de la Real Colegiata de 
Roncesvalles (2003), entendiendo 
el recorrido como una actividad de-
portiva física, intensa y prolongada, 
ya sea a pie o en bicicleta; la nece-
sidad de relacionarse con gente y 
hacer amigos (53,6%), como reac-
ción a la creciente individualización 
social; y, protagonizar una aventura 
(50,7%) que rompa con la monoto-
nía diaria. Estas motivaciones están 
relacionadas con las vacaciones y el 
turismo (44,1%), que también apare-
cen como razón para un importante 
porcentaje de viajeros jacobeos.

Ya en 2001, Mouriño resalta las se-
mejanzas de la peregrinación actual, 
con otros viajes turísticos, en espe-
cial con los que se integran en  el 
turismo rural y cultural y con otras 
actividades de rápido incremento 

en la ocupación del tiempo libre de 
las sociedades postindustriales, fun-
damentalmente, con la práctica del 
senderismo y del cicloturismo. Por 
consiguiente, es destacable el pa-
pel, cada vez más protagonista en 
esta milenaria ruta, de la industria 
turística organizada y en relación 
con el ocio y el tiempo libre. El pe-
regrinaje, la religión y la aventura 
forman parte del grupo de intereses 
especiales según las “Clasificaciones 
de Propósitos de Viaje”, basadas en 
prácticas actuales y recomendacio-
nes de la Organización Mundial de 
Turismo y de la Documentación 
de las Naciones Unidas (Kurtzman 
y Zauhar, 2003).

Se comprueba, mediante el aná-
lisis de las motivaciones que impul-
san al peregrino por el Camino de 
Santiago que, en la actualidad, en 
este itinerario están presentes los 
distintos elementos que configuran 
las emergentes actividades físico-

deportivo-recreativas desarrolladas 
en el medio natural y en relación 
con el turismo rural, deportivo, de 
aventura o cultural, y que citan au-
tores como García Montes y Ruiz 
Juan (2004): la aventura, la cultura, 
la práctica de actividad física, el ocio, 
las relaciones sociales, la vuelta a la 
naturaleza, la evasión de la rutina y 
del estrés diario, la participación ac-
tiva de la persona, la búsqueda de 
los orígenes culturales y naturales 
del individuo, etc. Se observa pues, 
además, cómo el Camino de San-
tiago está relacionado con el llama-
do ocio físico-deportivo en el que se 
interrelacionan la condición física 
y mental tratando de obtener una 
sensación de bienestar y satisfac-
ción, que autores como González 
Millán (1998) relacionan con la salud 
y con el denominado por Cuenca 
(2000), ocio autotélico, como ideal al 
que tender, pues permite a la perso-
na crecer y desarrollarse mediante 
una vivencia profundamente subje-
tiva. La ruta jacobea responde a las 
expectativas del individuo del si-
glo xxi, que pretende, según afirman 
Dienot y Theiller (1999), la práctica 
de actividades que reporten benefi-
cios más diversificados, que respon-
dan a las necesidades funcionales y 
a los deseos no materiales y emocio-
nales del individuo.

Las diferencias entre los que van 
a pie y los ciclistas (figura 2) mues-
tran que para éstos últimos son más 
importantes las razones relacio-
nadas con el ocio físico-deportivo 
(p < 0,001), de tal manera que el re-
corrido tiene un significado más 
recreativo y de diversión que para 
los caminantes, más impulsados por 
la búsqueda interior y espiritualidad 
(p < 0,001). 

Por otro lado, las distintas etapas 
o edades cronológicas (figura  5) 
conllevan significados sociológicos 

5 
Figura 5 
Diferencias, según edad, en cuanto a los motivos relacionados con la actividad físico-
deportiva y recreativa en la naturaleza.
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diferentes. Los jóvenes muestran 
los porcentajes más altos en aque-
llos aspectos más relacionados 
con la recreación y las actividades 
físico-deportivas de aventura y el 
turismo en la naturaleza (p < 0,001). 
Éstas son motivaciones propias de 
esta edad, de independencia de la-
zos familiares y gran importancia 
de las relaciones sociales, libres de 
cargas familiares y en la que son nu-
merosos los estudiantes o se acaba 
de acceder a la vida laboral. Estos 
resultados están en la línea de los 
expuestos por Granero, Ruiz Juan y 
García Montes (2005) y Castillo, Ba-
laguer y Duda (2000), que también 
obtienen las mayores proporciones 
en aquellos motivos orientados a la 
tarea, destacando la recreación, la di-
versión y la afiliación.

Son significativas las diferencias 
halladas según el sexo, pues aun-
que tanto los valores porcentuales 
de práctica como de interés por el 
deporte son más altos en varones 
(García Ferrando, 2001), la mujer se 
siente más atraída por practicar acti-
vidad físico-recreativa por el Camino 
de Santiago, sin competición, libe-
rando tensiones de la rutina diaria, 
alejadas de horarios y despreocupa-
das de lo material, centrándose en 
el propio cuerpo, sintiendo la liber-
tad física, psíquica y emocional que 
ofrece esta actividad, liberada de los 
estereotipos tradicionales y de la en-
corsetada práctica físico-deportiva 
convencional (figura 4).

Motivaciones relacionadas 
con la devoción y la religión

Las razones más directamente re-
lacionadas con la devoción, la fe y la 
religión, que tradicionalmente han 
sido las que han llevado a los pere-
grinos a la ruta jacobea (Honeman, 
1999; Plötz, 2003), hoy en día, ape-

nas si tienen importancia para un 
tercio de la población, lo que, unido 
a los datos anteriormente expues-
tos, pone de manifiesto el cambio 
social y de carácter del peregrinaje a 
Compostela. No obstante, hemos de 
indicar que estos datos difieren de 
los ofrecidos por la Oficina de Socio-
logía y Estadística del Arzobispado 
de Santiago de Compostela (2004), 
para la que siete de cada diez pere-
grinos recorren el Camino por moti-
vos exclusivamente religiosos, sien-
do ésta la razón principal. En este 
sentido, recordar que sólo ofrecen 
en su recogida de datos tres posi-
bles respuestas.

Corresponde a los mayores, per-
sonas con sistemas de valores más 
tradicionales, y educadas en un mo-
mento histórico en que el deporte y 
las actividades recreativas no tenían 
el grado de desarrollo y extensión 
social actuales, el porcentaje más 
elevado de motivación religiosa 
(p < 0,05) (figura 3).

Al analizar los datos según el sexo 
(figura 4), llama la atención que, aun-
que las mujeres muestran porcenta-
jes superiores a los varones prácti-
camente en todos los motivos, en lo 
referente a la religión, éstos superan 
ampliamente en porcentaje a las fé-
minas (p < 0,001). La religiosidad ha 
sido, tradicionalmente, el motivo 
principal para recorrer el itinerario 
jacobeo y el varón, por la forma de 
organización social, ha sido quien 
tradicionalmente ha realizado, tanto 
este tipo de actividades como los re-
lacionados con la práctica deportiva 
en general. Mientras que la mujer, 
apunta García Montes (2001), cada 
vez más liberada y emancipada en 
la sociedad postmoderna, cambia 
de rol y adquiere mayor protago-
nismo, sintiéndose motivada por as-
pectos más contemporáneos y más 
de moda en la forma de vida actual, 

como el importante acercamiento a 
la práctica físico-deportiva de tiem-
po libre.

Conclusiones
La variedad y multiplicidad de mo-

tivos para recorrer, en la actualidad, 
el Camino de Santiago son un ex-
ponente del proceso de individua-
lización social de finales del siglo xx 
y un reflejo de las necesidades de 
autorrealización, interiorización y 
desrutinización que crea, en el ciu-
dadano postmoderno, la vida “urba-
nizada”.

El Camino de Santiago, tradicio-
nalmente recorrido por motivacio-
nes religiosas, se ha adaptado a la 
época contemporánea y constituye, 
en la actualidad, un escenario en el 
que están presentes los distintos 
elementos del ocio y de las activida-
des físico-deportivo-recreativas en 
el medio natural y guarda una es-
trecha relación con el turismo rural, 
el turismo deportivo, de aventura o 
cultural.

La importancia de experimentar 
sensaciones y emociones diferentes 
a las cotidianas es especialmente re-
levante para los adultos, que son los 
que más sienten la restricción emo-
cional, consecuencia de la encorse-
tada vida laboral y social.

La ascendente presencia de la 
mujer en las distintas actividades 
durante la época contemporánea 
se traduce en una mayor inquietud 
de las mismas, presentando los más 
altos porcentajes tanto respecto a 
las motivaciones relacionadas con la 
autorrealización y la desrutinización 
como las relacionadas con la activi-
dad físico-deportiva y recreativa.

Los cicloturistas y los jóvenes 
son los colectivos que buscan más 
la satisfacción personal a través 
de la actividad físico-deportiva y 
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recreativa, mientras que las mo-
tivaciones de los senderistas, los 
mayores y los varones están más 
vinculadas con el carácter tradicio-
nal de espiritualidad y religiosidad 
del Camino de Santiago.
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Nuestra portada la ocupa un car-

tel procedente de la Colección de 

la Biblioteca del Deporte, de 48 x

34,5 cm., realizado el año1930 por 

Valentí Castanys (1898-1995). 

Como puede verse, el cartel anun-

cia el Baile de los Deportes a cele-

brar el 15 de febrero del citado 1930 

(después esta fecha fue rectificada 

varias veces). El cartel representa 

tres hombres, una muchacha, y un 

elemento con aspecto de pelota de 

fútbol humanizada, todos ellos ves-

tidos con disfraces y actitudes carna-

valescas. Además nos informa que 

el baile está organizado por el Sin-

dicato de Periodistas Deportivos1 

y según parece indicar, el aconteci-

miento tendrá una ambientación de 

Bohemia Modernista.2

Creemos que es interesante se-

guir el curso de los hechos ocurridos 

en la organización del baile a través 

de la revista humorístico-deportiva 

XUT!, que fue la que descubrió e 

hizo popular a Valentí Castanys, que 

era su Director. Este semanario tuvo 

un papel publicitario fundamental. 

Empezó a comentar el suceso el día 

4 de febrero en el número 380. El tí-

tulo de la noticia era: “Un baile de 

disfraces organizado por el Sindi-

cato de Periodistas Deportivos”. 

Según explica, fue una propuesta 

del Sr. Cabeza, que era el presiden-

te del Sindicato, “... sin preocuparse 

por la mala cara que ponían los so-

cios transcendentales y los ex-presi-

dentes”. Al final triunfó la propuesta 

presidencial y se decidió que el baile 

de disfraces deportivo –el primero 

que se celebraba en nuestra ciu-

dad– tendría lugar el 23 de febrero 

(primer cambio de fecha) en el Tea-

tro Novedades. “la desesperación de 

los señores de prestigio del Sindicato 

es trágica; pero la juventud manda y 

la discusión ha finalizado (a D. g.)”. El 

local será adornado por dibujantes 

deportivos como Pasarell, Castanys, 

Guasp y Bofarull, que se han brinda-

do a hacerlo “gratis et amore, con un 

amateurismo que les honra”. Augu-

ramos que será increíble.

En el número 382 del día 18 de 

febrero, la última página del sema-

nario recuerda el baile de disfraces 

publicando unas viñetas cómicas 

originales de Ricard Opisso, donde 

NUESTRA PORTADA

El baile de los deportes

Ramon balius i juli

 

Valentí Castanys 
(XUT!, 11 – 04 – 1930)

1  Sindicato fundado en 1911, por Narcís Masferrer i Josep Elias i Juncosa “Corredisses”.
2  Bohemia Modernista, probablemente se refiere a bohemia derivada de ambientes alegres como el de “Els  Quatre Gats”.

Anuncio del Baile de los Deportes 

(XUT!, 04 – 02 – 1930)
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se otorga el primer premio del Con-

curso de disfraces a un “refli”3 vapu-

leado.

El número 383 del XUT! del 25 

de febrero nos indica la fecha de la 

celebración: será el día 4 de mar-

zo, martes de Carnaval (cambio 

definitivo de fecha). La sala estará 

adornada procurando que tenga un 

aspecto deportivo. Habrá gran can-

tidad de premios y todos valiosos. El 

espectáculo estará amenizado por 

“dos equipos femeninos, uno de bàs-

ket (sic.) y uno d’skiadores (sic.) que 

lucharán con bolas de nieve y harán 

hervir la sala”. Cabeza se habrá sali-

do con la suya y “el baile de los de-

portes será un éxito”.

 En la portada del número 394, 

como siempre original de Castanys, 

se trata un tema de actualidad de-

portiva sobre el Campeonato de Liga 

de aquel momento aunque, indirec-

tamente, tanto el comentario como 

el dibujo, recuerdan el concurso de 

disfraces. En el mismo ejemplar del 

4 de marzo se explica que “del Club 

Femenino de Deportes, irán al baile 

un mínimo de trescientas señoritas y 

que las del bàsket (sic.) del Barça y del 

Europa no aflojarán”. Se recomenda-

ba que, quien pudiera, sacara dinero 

de la “Caixa d’Estalvis” porque “un 

día es un día, y los deportistas taca-

ños son repugnantes”. “Tifeta (un tal 

García) se ha hecho un traje de Don 

Álvaro o la fuerza del sino y el Difunt 

(Xavier Picañol i Peiratò) asistirá ves-

tido de Abraham”. Las ocho criaturas 

de Dova (Valentí Castanys), que ha-

bían de representar “los ocho niños 

de Écija”, no podrán ir: cuatro saram-

piones, dos “toses”, unas anginas y 

la salida de un diente lo impiden. Se 

afirma que la semana siguiente se 

dará cuenta de los resultados obte-

nidos.

Contraportada de Opisso (XUT!, 18 – 02 – 1930)
Jaume Roquetes salió de casa disfrazado de “capricho del siglo XX”, camino del Baile 
de los Deportes. Por la calle le arrearon una paliza tan formidable que cuando llegó al 
baile llevaba los ojos amoratados y el traje deshilachado. De esta manera ganó el primer 
premio, porque el Jurado reconoció que era el mejor disfraz de “refli”.

3   “Refl”, nombre popular otorgado a los árbitros procedente del inglés “referee”.
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Efectivamente, el número 385 del 

4 de marzo hablaba ampliamente 

del Baile de los Deportes. Comien-

za afirmando que había sido un 

éxito. El Teatro Novedades se llenó. 

La sala estaba muy bien arreglada 

con plafones dibujados por Bofarull 

y Castanys. Éste pintó uno de gran 

tamaño para la boca del escenario, 

en el cual había unas máscaras a las 

que sólo les faltaba gritar “uuu-uu-

uuu-uu-uuu-uu” para parecer verda-

deras. Los disfraces fueron ingenio-

sos y graciosos. El primer premio lo 

ganó “una señorita que se disfrazó de 

dirt-trackman”,4 con todo el equipo 

completo, sin que faltara ningún ac-

cesorio. Compareció con una moto 

especializada, e incluso la acompa-

ñaba una mecánica con un vestido 

blanco. El segundo premio fue para 

la “señorita diario deportivo”. Llevaba 

un vestido de seda grabado con les 

cabeceras de los diarios que dedican 

más atención al deporte. “El que se 

veía más era el XUT!, ya que mostra-

ba la primera página y la última del 

número anterior”. Las señoritas del 

Club Femenino de Deportes, acom-

pañadas por la Junta en peso, pre-

sentaron dos equipos de básquet 

y uno de esquiadoras. “las niñas del 

Club Femenino, que vistas por la calle 

causan sensación y son capaces de 

hacer perder el oremus a quien sea, 

equipadas para ir a esquiar y especial-

mente para jugar a básquet, mejoran 

un doscientos por ciento”. Otro grupo 

de señoritas iban disfrazadas de ju-

gadores del Barça. Los jerséis eran 

de seda y les habían sido regalados 

a los jugadores barcelonistas du-

rante el viaje a América, había “Miss 

Llorens, Miss Mas y Miss Walter” de 

acuerdo con el nombre del propie-

tario del jersey. Ya sin disfraz, había 

federativos, intelectuales, abundan-

tes periodistas deportivos, algún ju-

gador del Español y solamente uno 

del Barcelona. Los periodistas de El 

Mundo Deportivo presentaron una 

comparsa muy original denomina-

da “El ganador del Derby de Epson”. 

Consistía en un caballo confeccio-

nado en arpillera, dentro del cual 

Portada del XUT!, (XUT, 04 – 03 – 1930) 

4   Dirt-Track. Carreras de motos sobre pista de tierra o ceniza.
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estaba Mililu, que hacía de cabeza 

y Fina, que estaba detrás. El jockey 

era Bertran Aumatell, y el mozo de 

cuadras Meléndez”. Según parece, 

no todo el mundo estuvo de acuer-

do con los premios adjudicados, 

“aunque creemos que se había de dar 

preferencia a les disfraces deportivos. 

¿No habíamos quedado que era el 

Baile de los Deportes?

En los cincuenta años de vida ac-

tiva de Castanys creemos que po-

drían distinguirse claramente dos 

períodos, separados por los años 

de la Guerra Civil y especialmente 

diferenciados por la lengua. En el 

primero, el catalán era el idioma de 

toda su actividad. Son los años 1922 

a 1936 en los cuales la revista humo-

rístico-deportiva XUT! hizo popular 

a Castanys. Esta popularidad la in-

crementó siendo conferenciante de 

éxito, comentarista de radio –gene-

ralmente sobre temas deportivos– 

autor y actor de teatro (El Partido del 

domingo, El conde Mitjacama y El ho-

nor del barrio), y publicando un libro 

como Barcelona Hollywood (1935), 

dedicado al cine. Fue entonces 

cuando promovió actividades como 

el comentado Baile de los Deportes y 

se inventó un país ideal: el País del 

Sidral5 habitado por sidralistes, en el 

cual era constante la barrila6 i la gri-

mègia.7 Era un humor limpio, que no 

hería y que no insultaba, pero que, 

riendo, criticaba y ridiculizaba los  

personajes del mundo del deporte 

que, a criterio del semanario, se lo 

merecían. Podemos decir que casi 

siempre eran acertadas sus opinio-

nes. Castanys creó y caricaturizó en 

el XUT! multitud de personajes, mu-

chos de los cuales son historia viva 

del deporte catalán. Posiblemente 

el más famoso fue el Avi del Barça,8 

figura amable de un viejecito barbu-

do y panzudo vestido de futbolista 

azulgrana. Fueron también perso-

najes populares, los cuatro gatos pe-

Barcelona – Hollywood” (1935)

5 � Sidral: bebida refrescante y efervescente a base de ácido tartárico, bicarbonato sódico y azúcar en polvo con esencia de limón y granulado con 

alcohol.
6  Barrila: juerga, algarada.
7  Grimègia: charlatanería humorística.
8 Abuelo del Barça.
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ricos que simbolizaban a los socios 

del Español y las caricaturas de Za-

mora, Piera, Samitier y otros muchos 

deportistas catalanes. 

Al comenzar la Guerra Civil, Cas-

tanys huyó a Francia y a Italia para 

acabar en San Sebastián, donde co-

laboró en publicaciones infantiles. 

Al volver a Barcelona intentó la re-

cuperación del XUT! Evidentemen-

te esto no fue posible por tratarse 

de una publicación en catalán. 

Después de largas gestiones, obtu-

vo el permiso para publicar un se-

manario en castellano. De una lista 

de nombres, la autoridad conside-

ró como el más adecuado El Once 

(1945-1968). La nueva publicación, 

aunque escrita en castellano, hizo 

renacer el mundo “barrilaire” y de-

portivo. Castanys creó nuevos per-

sonajes que muy pronto fueron 

populares, al lado del ya clásico Avi 

del Barça. Las caricaturas de Rama-

llets, César, Kubala y de Don Entre-

nador (Samitier entrenador del Bar

ça, con sombrero y un espectacular 

cigarro habano) eran protagonistas 

frecuentes del semanario. En este 

período Castanys se prodigó poco 

personalmente, pero publicó dife-

rentes libros. El primero, y en cas-

tellano, fue El mundo en zapatillas 

(1958), y después, ya en catalán, La 

memòria es diverteix (La memoria se 

divierte) (1964), y la Família Sistacs 

(1965). Esta última obra, está dedi-

cada a la familia Sistacs, de la cual 

Castanys comenzó a hablar en el 

año 1933 en una emisión radiofó-

nica titulada Ràdio Film Humorístic 

de la semana, inspirándose, según 

él mismo dice “en gran número de 

familias barcelonesas, incluyendo 

la mía”. Póstumamente, en 1966, 

porque Castanys murió en 1965, 

apareció Comentaris sense malícia 

(Comentarios sin malicia); era la 

traducción al catalán efectuada por 

Manuel Amat de los comentarios 

breves que aparecieron semanal-

mente durante muchos años en las 

páginas de la revista Destino. Sus 

obras, formadas por un conjunto 

de pequeños artículos socio-anec

dótico-críticos constituyen una ver-

dadera crónica de la ciudad.

Durante cincuenta años Valentí 

Castanys fue el mantenedor del hu-

morismo deportivo de Catalunya. La 

gente esperaba cada martes la salida 

del XUT! y de El Once, para conocer 

los chistes y las críticas que Castanys 

dedicaba a los acontecimientos de-

portivos de todo tipo celebrados 

durante la semana.

“La Memoria se divierte” (1964). La familia Sistacs.
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Introducción 
En los países desarrollados cada 

vez se da más importancia a la eva-
luación de la producción científica, 
por ello proliferan los estudios sobre 
evaluación de artículos, revistas, in-
vestigadores, universidades, etc. Pa-
rece existir un acuerdo unánime en 
la necesidad de evaluación de las in-
vestigaciones, sin embargo, no hay 
un acuerdo en qué criterios son los 
más adecuados (Buela-Casal, 2001, 
2002, 2003); hasta tal punto que po-
dríamos decir que éste es uno de los 
temas más polémicos en la actuali-
dad (Pelechano, 2002; Anseel et al., 
2004; Cangas et al., 2006).

La cuestión más debatida es cuál 
debe ser el criterio utilizado para 
evaluar la productividad investiga-
dora, y aquí aparecen distintas pos-
turas, pero las más polarizadas son 
las que defienden y las que critican 
de forma radical el uso de indicado-
res bibliométricos para evaluar el 
rendimiento científico.

La evaluación de la calidad de las 
revistas científicas es un tema de 
máxima actualidad, especialmente 
en España. Cada día son más los de-
bates acerca de cómo se deben eva-
luar las revistas, hay opiniones para 
todos los gustos, desde los defenso-
res radicales del uso de los criterios 

utilizados por el Institute for Scienti-
fic Information (ISI), y en concreto el 
ya muy popular factor de impacto, 
hasta los detractores radicales del 
uso de estos criterios para evaluar la 
calidad de las revistas españolas. Sea 
cual sea la postura que se adopte, lo 
cierto es que en Iberoamérica se edi-
tan más de 12.000 revistas científicas, 
que se publican en castellano y/o 
portugués, y esto representa el doble 
de las revistas que están recogidas 
en las bases de datos del ISI. Si tene-
mos en cuenta que menos de un 5% 
de las revistas iberoamericanas son 
evaluadas por el ISI, hay que comen-
zar concluyendo que hay más de una 
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decena de miles de revistas científi-
cas que no tienen factor de impacto 
debido a que nunca fue calculado, 
que es muy distinto que decir que 
no tienen factor de impacto. Dicho 
de otra forma, el ISI es una base de 
datos de revistas científicas editadas 
casi exclusivamente en inglés y que 
incluye una parte insignificante de 
las revistas científicas iberoamerica-
nas (Buela-Casal, 2002, 2003).

En el caso concreto de la Educa-
ción Física y el Deporte los datos an-
teriores son todavía peores, pues de 
todas las revistas (83 sólo de depor-
tes según el catálogo Latindex) ibe-
roamericanas de Educación Física y 
el Deporte ninguna está incluida en 
las bases de datos del ISI y, por tan-
to, no tienen factor de impacto “se-
gún el ISI”. Sin embargo, el uso del 
factor de impacto como indicador 
de calidad de las revistas científicas 
está cada vez más extendido y ge-
neralizado en España, y de ahí que 
cada vez sea mayor el debate con 
relación a si el factor de impacto y 
otros índices bibliométricos son in-
dicadores de calidad y producción 
científica (Buela-Casal 2002, 2003; 
Echeburúa, 2002; Garfield, 2001, 
2003; Pelechano, 2002). 

Aunque las bases de datos nor-
teamericanas tienen un ámbito de 
aplicación universal, por su vocación 
internacional y multidisciplinar, pre-
sentan algunos sesgos temáticos, 
geográficos y lingüísticos que de-
ben ser tenidos en cuenta cuando 
se empleen con fines evaluativos. 
En primer lugar, las bases de datos 
del ISI poseen un sesgo a favor de 
la ciencia básica, en general, y hacia 
disciplinas como la Física, Química, 
Matemáticas, Biología, Farmacolo-
gía y Ciencias Médicas, en particu-
lar, que se encuentran ampliamente 
cubiertas en detrimento de las áreas 
aplicadas y tecnológicas y de las 

ciencias sociales y humanas, que es-
tán infrarepresentadas (Delgado et 
al., 2005).

Si a esto unimos el hecho de que 
los hábitos de publicación y de con-
sumo de información de los cientí-
ficos españoles de ciencias sociales 
poseen un perfil singular, en donde 
priman los canales de comunicación 
nacionales, diversas administracio-
nes y centros autonómicos y estata-
les de evaluación entienden la nece-
sidad de crear un índice de impacto 
español. Prácticamente la totalidad 
de los investigadores españoles de 
las ciencias sociales publican habi-
tualmente sus trabajos en revistas 
españolas, mientras que es escaso el 
número de autores que publican en 
revistas extranjeras. 

Por último, conviene recordar la 
propia idiosincrasia de la investiga-
ción en Ciencias Sociales. En líneas 
generales, los trabajos originados 
en el seno de las Ciencias Socia-
les atraen fundamentalmente la 
atención de los entornos donde los 
descubrimientos se producen. Su 
destino es el consumo de las comu-
nidades científicas nacionales ya que 
es una investigación muy influencia-
da por las peculiaridades sociocul-
turales, donde prima lo contextual, 
predominan los problemas de corte 
local y se adopta una orientación 
aplicada (Delgado et al., 2005).

Aunque en el presente trabajo se 
habla de la evaluación de la calidad 
(revistas objeto de análisis), se quie-
re dejar claro que los parámetros 
utilizados en esta investigación, no 
deben ser interpretados como in-
dicadores de calidad, sino como in
dicadores descriptivos que ayudan a 
conocer mejor y comparar las revis-
tas analizadas. 

El objetivo de este trabajo es ha-
cer un análisis comparativo de estas 
revistas en función de distintos índi-

ces aportados por diferentes bases 
de datos reconocidas por la comuni-
dad científica española. 

Método
Unidad de análisis

Para esta investigación se ha deci-
dido utilizar como unidad de análisis 
las revistas del ámbito de la Educa-
ción física y el Deporte editadas en 
castellano y que aparecieran en el ca-
tálogo Latindex (http://www.latindex.
unam.mx) y en los listados del ISOC 
(http://bddoc.csic.es:8080/index.jsp), 
IN-RECS (http://ec3.ugr.es/in-recs) y 
CARHUS (http://www10.gencat.net/
dursi/ca/re/aval_rec_sist_pc05.htm), 
las revistas que cumplieron con este 
requisito fueron Apunts Educación 
Física y Deportes, Psicología del De-
porte, Tándem Didáctica de la Educa-
ción Física.

Materiales
Las revistas usadas para el análisis 

fueron:

•  �Apunts. Educación Física y De-
portes (ISSN: 1577-4015), fun-
dada en 1985 y editada por la 
Generalitat de Catalunya, Insti-
tut Nacional d’Educació Física 
de Catalunya, acepta trabajos 
de cualquier campo y metodo-
logía de la educación física y el 
deporte. Edita cuatro números 
al año y publica en idioma cas-
tellano.

•  �Revista de Psicología del Depor-
te (ISSN: 1132-239X), fundada 
en 1992 y edita por la Federa-
ción Española de Asoc. de Psi-
cología del Deporte. Es una re-
vista de ámbito general, acepta 
trabajos de cualquier campo y 
metodología de la Psicología 
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Deportiva. Edita dos números 
al año y publica en idioma cas-
tellano.

•  �Revista Tándem. Didáctica 
de la Educación Física (ISSN: 
1577-0834), fundada en 2000 y 
editada por la Editorial Grao. Es 
una revista de ámbito general, 
acepta trabajos de cualquier 
campo relacionados con la me-
todología de la Educación Fí-
sica. Edita tres números al año 
(variable) y publica en idioma 
castellano.

Para el estudio bibliométrico de 
las tres revistas, el análisis compa-
rativo fue realizado a partir de la 
información proporcionada por 
ISOC, IN-RECS, CARHUS (últimos 
datos publicados). Se utilizan algu-
nos datos de los índices propuestos 
por el IN-RECS: total citas naciona-
les, citas internacionales, trabajos 
publicados y factor de impacto; y 

por ISOC, IN-RECS, CARHUS la va-
loración de la revista. Cada uno de 
estos índices se describe breve-
mente a la hora de comentar los 
resultados.

Procedimiento

Este trabajo es un estudio descrip-
tivo mediante análisis de documen-
tos. Para realizar los distintos análisis 
bibliométricos se recabaron los da-
tos de las tres revistas incluidas en 
las siguientes bases de datos Latin-
dex, ISOC, IN-RECS, CARHUS para el 
período de tiempo objeto del análi-
sis 2001-2005. 

Resultados
Citas por año

Se refiere al número total de ve-
ces, en un año, que una revista fue 
citada en otras revistas. (Tabla 1)

La revista Apunts recibe más citas 
que las otras dos conjuntamente, 
no obstante, este índice está deter-
minado en parte por el número de 
artículos que publica una revista en 
un año, y en el caso de estas revis-
tas la que más citas recibe también 
es la que más artículos ha publica-
do, no sucediendo lo mismo con 
la revista Tándem que publica una 
gran cantidad de trabajos pero re-
cibe muy pocas citas. En cambio la 
Revista de Psicología del Deporte re-
cibe numerosas citas si atendemos 
al número de trabajos publicados.  
(Tabla 2)

Factor de impacto

Es sin duda el índice más utilizado 
para evaluar y clasificar las revistas 
científicas en función de las citas 
que reciben, sin embargo hay que 
tener en consideración el factor de 
impacto de la revista en la que se ci-
tan los artículos, y ésta es la principal 
limitación que presenta este índice.

El factor de impacto se calcula 
dividiendo el número total (com-
pilado) de citas que reciben en un 
año los artículos publicados en una 
revista en los dos años anteriores 
entre el número de artículos pu-
blicados en esa revista en esos dos 
años.

Según el factor de impacto la 
revista Apunts y Psicología del De-
porte es considerablemente supe-
rior a Tándem, lo que indica que 
los artículos publicados en estas 
revistas reciben más citas que los 
artículos publicados en Tándem. Y 
esto no es algo casual, pues la re-
vista Apunts y Psicología del Depor-
te no sólo tienen un mayor factor 
de impacto, sino que durante los 
años previos mantiene una evolu-
ción bastante regular (mucho más 
la revista Apunts), a diferencia de 

Citaciones 2001 2002 2003 2004 2005 Total

Apunts. Educación Física y Deportes 35 23 41 52 38 189

Revista de Psicología del Deporte 22 11 34 24 22 113

Revista Tándem * 1 3 1 2 7

* Sin datos de producción

5 
Tabla 1 
Elaboración propia a partir de IN-RECS (http://ec3.ugr.es/in-recs).

Total de trabajos publicados 2001 2002 2003 2004 2005 Total

Apunts. Educación Física y Deportes 32 34 42 47 37 192

Revista de Psicología del Deporte 22 15 12 12 15 76

Revista Tándem 34 35 39 21 25 154

5 
Tabla 2 
Elaboración propia a partir de IN-RECS(http://ec3.ugr.es/in-recs). 
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Tándem que es mucho más irregu-
lar. En la tabla 3 se puede observar 
la evolución del factor de impacto 
de las tres revistas durante los úl-
timos cinco años.

Revistas internacionales 
en las que fueron citadas

La tabla 4 se refiere al número de 
citas en revistas con factor de im-
pacto internacional (ISI) en el que 
fue citada una revista durante los 
años 2001-2005. En la tabla 5 se pre-

sentan las revistas citadoras con su 
factor de impacto internacional. 

Revistas citadoras con el factor 
impacto (FI) internacional (ISI)

Solo dos revistas, de las analizadas, 
aparecen citadas por revistas interna-
cionales con factor de impacto (ISI), 
cabe señalar el merito de estas dos 
revistas que no teniendo impacto 
internacional son citadas por revistas 
con factor de impacto (ISI) considera-
ble en su área. En este caso Psicología 

del Deporte es más citada internacio-
nalmente que Apunts. 

Valoración de las revistas 

Se refiere a la valoración global 
que realizan las fuentes de informa-
ción de cada una de las revistas. 

CSIC, Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, Las bases de 
datos bibliográficas ISOC contiene la 
producción científica publicada en 
España desde los años 70. Recogen 
fundamentalmente artículos de re-

Factor de impacto 2001 2002 2003 2004 2005

Apunts. Educación Física y Deportes 0,081 0,090 0,090 0,118 0,089

Revista de Psicología del Deporte 0,129 0,000 0,270 0,037 0,166

Revista Tándem * 0,023 0,014 0,000 0,016

* Sin datos de producción

5 
Tabla 3 
Elaboración propia a partir de IN-RECS (http://ec3.ugr.es/in-recs).

Numero de revistas internacionales citadoras

Apunts. 
Educación Física y Deportes

13

Revista de Psicología 
del Deporte

23

Revista Tándem 0

5 
Tabla 4 
Elaboración propia a partir de IN-RECS 
(http://ec3.ugr.es/in-recs).

Revistas citantes de Apunts NC* FI
Revistas citantes 

de Psicología del Deporte
NC* FI

British journal of sports medicine 2 1,855 International journal of 
psychophysiology

2 2,584

Journal of applied sport psychology 1 0,906 Archives of physical medicine and 
rehabilitation

1 1,734

Journal of sports medicine and 
physical fitness

1 0,856 Journal of applied sport psychology 1 0,906

Psicothema 3 0,874 Journal of psychophysiology 1 0,968

Archivos latinoamericanos de 
nutrición

3 0,191 Psicothema 11 0,874  

Biology of sport 3 0,051 Perceptual and motor skills 4 0,363

Revista latinoamericana de 
psicología

2 0,096

*  NC: Número de citaciones.

5 
Tabla 5 
Elaboración propia a partir de IN-RECS (http://ec3.ugr.es/in-recs).
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vistas científicas y de forma selectiva 
actas de congresos, series, compila-
ciones, informes y monografías. 

Tal como se puede observar (Ta-
bla 6) el ISOC considera la revista 
Apunts de categoría A de calidad muy 
alta, no sucede lo mismo con Psico-
logía del Deporte no tiene realizada 
la valoración y Tándem que la consi-
dera de calidad Normal, categoría C. 

El IN-RECS (Índice de impacto de 
las Revistas Españolas de Ciencias 
Sociales) es un índice bibliométrico 
que ofrece información estadística 
a partir del recuento de las citas bi-
bliográficas con el fin de determinar 
la relevancia, influencia e impacto 
científico de las revistas españolas 
de ciencias sociales, de los autores 
que publican en las mismas y de las 
instituciones a que estos se adscri-
ben. Asimismo, permite conocer de 
manera individualizada las citas bi-
bliográficas que reciben los trabajos 

publicados en revistas científicas es-
pañolas con lo que es posible cono-
cer el impacto real que han tenido 
en la comunidad científica a la que 
se dirigen. 

En la tabla 7 se observa una clara 
diferencia entre las revistas, siendo 
Apunts la mejor situada en la posi-
ción 12 de una población aproxima-
da de 100 revistas (cada año varia 
la población de revistas). Psicolo-
gía del Deporte y Tándem aparecen 
en la posición 15 y 43 respectiva
mente. 

Propuesta de listas de revistas en 
humanidades y ciencias sociales: 
CARHUS (Tabla 8);  son listas de re-
vistas de humanidades y ciencias 
sociales, elaboradas por la Direcció 
General de Recerca (Departament 
d’Innovació, Universitats i Empresa, 
Generalitat de Catalunya), son un 
instrumento de suporte para la eva-
luación de la investigación. 

En este caso la valoración que se 
hace de la revista Apunts es inferior 
a la de Psicología del Deporte y Tán-
tem incluidas en la categoría B. 

Discusión
En este artículo se han analizado 

distintos índices bibliométricos de 
tres revistas españolas del ámbito 
de la educación física y se pone de 
manifiesto que las revistas Apunts 
y Psicología del Deporte tienen un 
impacto en la comunidad científica 
española muy importante, proba-
blemente si el idioma en el que se 
publicase fuese el ingles serian in-
cluidas en el Journal Citation Reports 
(JCR). 

Apunts recibe más citas que las 
otras dos revistas, no obstante, este 
índice está determinado, en parte, 
por el número de artículos que pu-
blica una revista en un año. En el 
caso de estas revistas la que más ci-
tas recibe también es la que más ar-
tículos ha publicado (es importante 
recordar que la mayoría las revistas 
con factor de impacto ISI publican 
más de 100 artículos al año). Sin em-
bargo no ocurre igual con la revista 
Tándem que publica una cantidad 
muy importante de trabajos y muy 
pocos son citados. 

En cuanto a citas recibidas de re-
vistas internacionales con índice de 
impacto (ISI) se puede observar una 
clara diferencia a favor de la revista 
Psicología del Deporte 23 citas inter-
nacionales, Apunts recibe 13 cita-
ciones, la revista Tándem ninguna. 
Resaltar que estas revistas citadoras 
se encuentran en la parte media alta 
del JCR lo que indica que son traba-
jos de gran notoriedad y relevancia 
internacional (ver tabla 5). 

Es importante recordar que no 
existe ninguna revista de educación 
física o deportes de impacto interna-

4 
Tabla 6 

Elaboración propia a 
partir de ISOC (http://

bddoc.csic.es:8080/
index.jsp).

Categoría

Apunts. Educación Física y Deportes A – Muy alta

Revista de Psicología del Deporte Sin datos

Revista Tándem C – Normal

Valoración

Apunts. Educación Física y Deportes C

Revista de Psicología del Deporte B

Revista Tándem B

4 
Tabla 8 

Elaboración propia 
a partir de CARHUS 

(http://www10.
gencat.net).

2001-2005 Población aproximada 
de revistas de ámbito educación: 100

Posición

Apunts. Educación Física y Deportes 12

Revista Tándem 43

2001-2005 Población aproximada 
de revistas de ámbito psicología: 90

Posición

Revista de Psicología del Deporte 15

4 
Tabla 7 

Elaboración propia a partir de 
IN-RECS (http://ec3.ugr.es/

in-recs).
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cional de lengua castellana, si exis-
ten en el ámbito psicológico; Revista 
Latinoamericana de Psicología, Revis-
ta Mexicana de Psicología, Revista In-
teramericana de Psicología y Psico-
thema (muchas de estas revistas son 
las citadoras internacionales). 

Por otra parte, conviene tener pre-
sente que la investigación en activi-
dad física y deporte es relativamente 
reciente en España. Si hacemos una 
comparación con otras disciplinas 
(véase medicina) existen pocos in-
vestigadores españoles que cuenten 
con publicaciones internacionales 
de impacto internacional, razón por 
la cual todavía es más valorarle las ci-
taciones internacionales.

Los autores que publican en las 
revistas internacionales citatoras 
son en su mayoría  españoles, por lo 
tanto son éstos los que citan los artí-
culos de las revistas españolas a re-
vistas extranjeras. Seria conveniente 
contar con una mayor producción 
científica en el ámbito de las Cien-
cias del Deporte. Buela-Casal (2002) 
realiza una serie de recomendacio-
nes para aumentar las citas a nivel 
internacional: incrementar la difu-
sión de la revista, incluir la revista 
al mayor numero de bases de datos 
posible, publicar artículos polémi-
cos, publicar revisiones, publicar en 
idioma inglés, publicar artículos de 
actualidad, publicar artículos de au-
tores muy citados, facilitar los artícu-
los por Internet, establecer acuerdos 
con los medios de comunicación. Vi-
llamón et al. (2005) ponen de mani-
fiesto que la visibilidad de las revis-
tas de ciencias de la actividad física 
y deporte españolas es deficiente 
con lo cual hay que mejorar la cali-
dad global de las revistas.  

Los índices de impacto de las re-
vistas Apunts y Psicología del Depor-
te están comprendidos entre 0,08 
y 0,27 y aunque los valores pueden 

parecer bajos, hay que tener en 
cuenta que es difícil que los artícu-
los publicados en un año sean re-
ferenciados el mismo año. Por ello, 
la gran mayoría de las revistas, del 
ámbito deportivo, incluidas tanto 
en IN-RECS como en el JCR tienen 
un valor del índice inmediato infe-
rior a 1 y, por tanto, estamos ante 
valores típicos en este índice. Por 
otra parte, hay que matizar que el 
factor de impacto se calcula de una 
base de datos bastante reducida, si 
la comparamos con la base de datos 
del ISI, esto es muy importante pues 
cuanto mayor es el número de revis-
tas incluidas en la base de datos ma-
yor es la probabilidad de encontrar 
referencias de una revista.

Estos valores se corresponden con 
el puesto 12 del ranking IN-RECS de 
Educación (en el que hay 100 revis-
tas, variable) en la revista Apunts; el 
puesto 43 del ranking para la revista 
Tándem. Como se aprecia hay una 
notable diferencia, la revista Apunts 
esta en el primer cuartil mientras 
que la revista Tándem esta en el 
cuarto cuartil. La revista Psicología 
del Deporte se encuentra en el pues-
to 15 y también se encuentra en la 
parte alta entre las revistas de su 
ámbito de conocimiento. 

En el caso de la propuesta realiza-
da por el Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas (ISOC), Apunts. 
Educación Física y Deportes recibe la 
catalogación más alta A, mientras 
que Psicología del Deporte no tiene 
valoración y por ultimo Tándem tie-
ne una valoración C (normales). 

En cuanto a la clasificación pro-
puesta por Direcció General de Re-
cerca, CARHUS, ocurre lo contrario 
Psicología del Deporte y Tándem 
obtienen la categoría B mientras 
que Apunts queda relegada a la ca-
tegoría C. Como se aprecia la lista 
CARHUS es la única fuente consulta-

da que no realiza una valoración de 
la revista Apunts similar a las otras 
fuentes de información. 

Por ello se puede sugerir la posi-
bilidad de revisar dicha clasificación, 
a nuestro entender esta propuesta 
presenta algunas contradicciones 
que se podrían corregir. Incluso hay 
revistas del ámbito de la educación 
física catalogadas de C que se en-
cuentran indizadas en el ISI, algo 
que resulta un tanto paradójico.

Los índices bibliométricos obte-
nidos en el presente trabajo ponen 
de manifiesto que dos de estas tres 
revistas tienen una calidad excelen-
te (Apunts y Psicología del Deporte), 
posiblemente si se publicaran en 
ingles obtendrían índice de impacto 
internacional. 

Por ultimo si atendemos a los re-
sultados de la revista Tándem obser-
vamos que la mayoría de los índices 
son inferiores a sus homologas, da-
tos que atribuimos a que los conte-
nidos de la revista son mucho más 
aplicados atendiendo a las necesi-
dades practicas de los profesionales 
de la educación física. 

Conclusiones
Se ha comprobado que existen 

notables diferencias en el compor-
tamiento de las tres revistas analiza-
das, tanto en la cantidad de citas a 
revistas nacionales como extranje-
ras, como en la cantidad de trabajos 
publicados, el índice de impacto y la 
valoración global de la revista. Así se 
puede decir que cada una de las tres 
publicaciones posee un patrón dis-
tinto de comportamiento: 

• � La revista Apunts es la que 
mayor número de trabajos 
publica, la más citada a nivel 
nacional, la mejor valorada 
por el ISOC, la más regular en 
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cuanto al índice de impacto y 
la mejor situada por el ranking 
IN-RECS. 

• � La revista Psicología del Depor-
te es la que más citas recibe de 
revistas con impacto internacio-
nal, la que menos trabajos pu-
blica y la que consigue índices 
de impacto más altos, pero más 
irregulares. Situada en la parte 
alta del ranking IN-RECS. 

• � La revista Tándem es una revista 
que publica una gran cantidad 
de trabajos, no obstante recibe 
muy pocas citaciones, razón por 
la cual tiene un índice de impac-
to muy bajo. Se encuentra situa-
da en la parte baja del ranking 
IN-RECS. 

Este trabajo pone de manifiesto 
que las revistas Apunts y Psicología 
del Deporte tienen un impacto en la 
comunidad científica española muy 
importante y consolidado. El trabajo 
muestra que es primordial hacer una 
reflexión sobre las revistas científicas 
españolas del ámbito de las ciencias 
del deporte y sobre su futuro. 
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